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    “…Aprenderás que el tiempo no es algo que pueda volver hacia atrás, por lo tanto, debes cultivar tu propio jardín y decorar tu alma, en vez de esperar que alguien te traiga flores. 

    Entonces y solo entonces sabrás realmente lo que puedes soportar, que eres fuerte y que podrás ir mucho más lejos de lo que pensabas cuando creías que no se podía más…” 

    — William Shakespeare. 

   



   

    Sinopsis 

      

    ¿Alguna vez pensaste que amarías tanto a alguien que no concebirías vida alguna después de que terminaran? 

    Esta es la historia de Alejandro un chico común, más bien del montón. Es la historia de cómo le rompieron el corazón. Al principio dolió, eso no lo pudo negar. Pero finalmente aceptó que todo sucede por alguna razón y que hay que dejar ir los viejos rencores. 

    Es también la historia de cómo luego, a pesar de todas las barreras que había erigido entre él y el mundo, estas se vinieron abajo cuando apareció una  persona fuera de lo común. Ahora deberá decidir qué hacer, si arriesgarse a amar de nuevo o mantenerse cerrado a todo lo bueno que tiene la vida para ofrecerle.  

  


 

   
     

  

   

   
    Prólogo 

      

   —¡ Despierta! —La voz tenía un tono que me recordaba a alguien, pero no podía ubicar a quien.  

    —Cálmate, ¿Por qué gritas?, ¿Quién eres? —Pregunté confundido, hace un momento estaba acostado en mi cama pre-parándome para dormir.  

    —Soy tu consciencia —Ahora todo estaba comenzando a cobrar sentido.  

    —¿Tienes que seguir gritando?, ya estoy despierto —Dije algo enfadado.  

    —¡Que está despierto dice!, aún estas dormido, más que nunca debo admitir. Estoy gritando porque necesito decirte algo muy importante y quiero que me escuches, últimamente estás pensando pura porquería.  

    —¡Oye! no tienes que insultar —Indudable que era mi conciencia.  

    —Tienes que darte cuenta que lo que estás haciendo con tu vida y con las personas que intentan acercarse a ti no está bien. Se acaba el tiempo Alejandro —Dijo con tono apremiante. Nunca digas siempre Prólogo  

    —¿De qué hablas?, ¿El tiempo para qué? —Pregunté, mi confusión se-guía creciendo.  

    —Tú lo sabes, cuando murió tu primer amor empezó a crecer un mural de espinas que se están clavando como dagas alrededor de tu corazón —«Que poética y ocurrente es mi conciencia», pensé —Estas espinas te están lastimando a ti y a cualquiera que intenta acercársete. No es justo que por una mala experiencia eches por la borda todo el amor y felicidad que puedes conseguir —Dijo.  

    «De algo estaba, seguro. Tenía razón» 

    —¿Qué tengo que hacer? —Volví a preguntar, a pesar de estar en un sueño, mi voz se rompió por los sollozos que comencé a emitir sin darme cuenta. Todo lo que decía, era cierto, ¿Por qué no había aparecido antes? Un dolor oprimía mi pecho desde hacía tanto tiempo, tanto tiempo que ya era natural sentirlo, me había acostumbrado a él. Pero era necesario liberarme de ese peso muerto que cargaba a mi espalda —Tengo miedo, no quiero ser lastimado de nuevo.  

    —Es un riesgo que debes correr. Si no lo intentas vivirás siempre con la incertidumbre de que habría pasado si lo hubieras hecho. Eres fuerte, podrás soportar todos los golpes que te tenga preparada la vida.  

    —Está bien —Le respondí —Lo intentaré.  

    —No lo intentes Alejandro. Hazlo. Debes saber, que el camino no será fácil, en lo absoluto. Pero el final... Vale la pena, cada lágrima derramada, cada sonrisa partida, cada grito al infinito, cada sueño roto, cada pesadilla materializada, vale la pena pasar por todo eso y por más. Nunca digas siempre  

    —¿Estás seguro? —Pregunté inseguro.  

    —Por supuesto —Respondió sin dudar. No podía verla, pero algo me dijo que estaba sonriendo.  

    «Ahí fue cuando comenzó todo» 

      

   



   

    I. Comienzo 

      

   —¿ Cuánto tiempo ha pasado desde que estuviste en una relación seria? —Le pregunté a Gabriel, mi mejor amigo. 

    Gabriel es un chico de veinticinco años, al igual que yo, de estatura promedio, de espalda ancha por practicar natación, con casi nada de grasa en su abdomen y cuerpo. Su cabello castaño oscuro estaba tan corto que parecía más claro de lo que era en realidad. Sus ojos son de color negro, negro auténtico, un tono que muy pocas personas tienen en sus ojos, son tan oscuros que se parecen al mar en una noche sin estrellas, donde ni siquiera un atisbo de luz se refleja en su superficie, es un color intrigante, pero sin lugar a dudas tienen brillo propio y también es uno de los principales atractivos de mi amigo. Él es una persona amable, con un sentido del humor tan negro como sus ojos, pero un buen amigo y muy inteligente.  

    —No sé, pero estoy seguro que más de un año —Contestó —Ya estoy cansando de que todo el tiempo sea lo mismo, es tan difícil conseguir alguien decente hoy en día, por un lado, todos parecen psicópatas y por el otro parecen estar casados. 

    —Cállate Gabriel, siempre estás quejándote por lo mismo, pareces una vieja. Cuando a la hora de la verdad, tú eres el que se sale corriendo —Dije encogiendo los hombros. 

    —¿Qué vas a saber tú? —Preguntó, dándome un golpe en el hombro —Tú estás soltero desde hace tres años, y cada vez que hablamos de relaciones dices lo mismo: "¡jamás me volveré a enamorar!, ¡a la mierda con el amor!, ¡siempre estaré solo!" —Comenzó a imitarme subiéndose a un banco, alzó los brazos hacia el cielo gritando idioteces, llamando la atención de las personas que iban pasando cerca de nosotros. 

    —Bájate de ahí coño, cómo no te caes y te doblas un tobillo por imbécil —Dije jalándolo del brazo para bajarlo, él lo único que hacía era gritar más fuerte y mover más los brazos mientras yo volteaba y le sonreía incómodamente a las personas que nos quedaban viendo —Es mi hermano retrasado no se preocupe —Le dije a un policía que iba pasando y se acercó preguntándonos si estaba todo en orden —¿Viste lo que haces idiota?, Además cómo no voy a decir todas esas cosas después de lo que pasó con Sophia. 

    —Tienes que dejarlo ir hermano, aunque yo no tengo moral, me siento igual que tú —Dijo riendo amargamente y encogiendo los hombros. 

    —Claro Gabo, lo que te pasó a ti con Víctor fue igual de malo —Dije. 

    A pesar de que había pasado mucho tiempo desde aquellas relaciones, siempre quedaría un remanente, una pequeña espina enterrada en nuestros corazones, evitando que volviéramos a confiar en las personas como lo hacíamos antes de que todo se derrumbara. 

    —Coño si, a buena hora que vienes a mencionarlo .... —Dijo, mientras se bajaba por fin del banco y se sentaba. Menos mal porque ya estaba cansándome de intentar controlarlo. 

    —Lo siento, pero sabes que él no valía la pena. Nunca lo hizo —Dije sentándome a su lado y rodeándolo con mí brazo, él apoyó su cabeza en mi hombro.  

    —Víctor nunca te gusto… —Dijo en tono triste. 

    —Razones para hacerlo hay de sobra. 

    —Ahora sí. 

    Cualquiera que pasara por ahí pensaría que éramos pareja, aunque nos pasaba de vez en cuando, nuestra relación siempre había sido así de rara. Durante el tiempo años que llevábamos conociéndonos nos habíamos compenetrado tanto y tan bien que incluso Sophia, me había celado de él. 

    El hecho de que fuera homosexual y yo bisexual nunca había afectado la manera en la que nos relacionábamos, prácticamente parecíamos hermanos. Aunque muchas veces el humor subido de tono de Gabriel era un poco difícil de sobrellevar, a veces también hacia que me sonrojara muchísimo, pero pasaba rápido porque yo también le jugaba sus bromas a él. 

    —Duele… Aunque sea una basura. 

    —¿Cómo una noche de diversión y locura, terminó en esto? —Pregunté. 

    —Porque los hombres son una mierda —Dijo mi amigo. 

    —Y las mujeres también —Secundé. 

    —Bueno, ya se está poniendo fastidiosa esta sesión barata de psicología —Dijo levantándose del banco y acomodándose la chaqueta. 

    —Hablando de hora, ya es tardísimo, deberíamos irnos. Esta  noche fue un completo desastre —Comenté viendo el reloj en mi muñeca —Ya son casi las dos de la mañana y está haciendo un frío del demonio, vámonos taxi, hasta e metro está cerrado. 

    Está bien, vamos a comenzar de una vez por todas con la historia, para adentrarnos en el presente, debemos ahondar en el pasado. Todas las reglas tienen un porque, tienen fecha de expedición y en algunos casos de caducidad. Mi regla de "no enamorarme de nuevo" tiene un comienzo muy curioso. 

    Mi nombre es Alejandro como habrán leído anteriormente, tengo la misma edad que Gabriel, nos llevamos solo cuatro meses de diferencia, yo nací en febrero y él en junio. Mi tez es blanca, soy alto mido aproximadamente un metro ochenta, mi cabello es castaño, mis ojos son de color verde oscuro, pero depende de la luz, a veces se ven cafés. Tengo la espalda ancha porque práctico natación de vez en cuando, aunque mi deporte favorito es el yoga. 

    Actualmente, estábamos cursando una maestría en medicina veterinaria, nos faltaba poco más de un año para culminarla y si seguíamos como íbamos, nos recibiríamos con honores. Debo confesar que me encanta mi carrera como médico veterinario, desde pequeño amaba a los animales, mi primera mascota fue un pastor alemán que amé con locura, que se llamaba Styx. 

    Lamentablemente murió por una complicación en una operación que le hicieron por una enfermedad que contrajo, por eso fue que decidí estudiar medicina veterinaria. Gabriel y yo nos conocimos al iniciar la carrera, desde la primera semana nos hicimos inseparables, tanto que actualmente trabajamos en la misma clínica y nuestros planes eran abrir un consultorio propio al terminar la maestría. 

    Hace cinco años conocí a Sophia. Era toda una belleza, muy inteligente, estudiaba en la facultad pero estaba un año adelantada, desde el momento en que la vi caí enamorado. Poco a poco me fui acercando a ella, me sentaba cerca de ella en la cafetería de la facultad, le invitaba un café, le regalaba chocolates, hasta que sin darnos cuenta terminamos siendo novio. Ella fue mi primera novia. 

    Todo fue color de rosa durante los dos primeros años, pero los problemas comenzaron a aparecer en el tercero. Tanto así que antes de terminar el año tuvimos una ruptura desastrosa, al menos a mí parecer, el asunto fue tan bizarro que de verdad no sé cómo aún sigo cuerdo.  

    Caminamos hacia la avenida para detener un taxi, ya era bien entrada la noche, paramos el primer taxi, nos montamos y arrancamos hacia nuestro hogar. 

      

   



   

      

    II. Inocencia perdida 

      

   T odas las historias de amor y desamor tienen en común una sola cosa, al comienzo parecen un cuento de hadas, la nuestra no fue excepción a la regla.  

    Lo que sí puedo decir es que cuando terminan provoca nunca haberlas comenzado, nunca haberlas vívido, sin embargo, si no hubieran sucedido, si no hubiéramos atravesado esa "aventura", no hubiéramos aprendido nada y no seríamos lo que somos hoy en día.  

    Por eso, hoy y siempre agradeceré haberla conocido, a pesar de que destruyó mi corazón en mil pedazos. 

    ∞ 

    6 años atrás 

      

    El calor era sofocante, era tan fuerte que podía ver el aire ondular sobre el asfalto, otro día en este pequeño infierno. Increíble como durante el día hace tanto calor y por las noches tanto frío. Era otro día como cualquier otro, pero esa temperatura endemoniada era fuera de la biblioteca, dentro se estaba muy a gusto, a pesar de solo estar utilizando un audífono podía escuchar el reconfortante zumbido de los aires acondicionados. 

    Cada quien estaba en su mundo, algunos con laptops, aprovechando la conexión gratuita al Wi— Fi, otros con su audífonos mientras hojeaban libros y tomaban apuntes en sus libretas. En cambio, yo estaba muy aburrido, mi vista se iba una y otra vez hacia la ventana, intentado captar algo interesante en lo que centrar mi atención. 

    Gabriel y yo estábamos haciendo una investigación que nos habían mandado en la clase de biología sobre taxonomía, ¿Por qué debían inventar nombres tan complicados para los animales?  

    En mis audífonos sonaba la canción "chasing pavements" de Adele: 

    "...Should I give up? 

    Or should I just keep chasing pavements 

    Even if it leads nowhere ...." 

    Es irónico que esa haya sido la canción que estaba escuchando cuando la vi por primera vez. Desde mi sitio al lado de la ventana, con una excelente vista de la calle, me fijé en un grupo de cuatro chicas que estaban enfrascadas en una conversación muy animada, caminaban hacia la entrada de la facultad. El grupo estaba compuesto por una rubia de ojos claros con una figura espectacular, a su lado una morena de rizos castaños, no tenía un cuerpo del otro mundo pero en su rostro había algo que la hacía ver muy simpática, muy guapa. A su lado otra chica, pelirroja, su larga cabellera se meneaba con el viento y la luz del sol arrancaba destellos que lo hacían parecer una fogata en una noche de verano. 

    Por último, estaba ella. Más tarde me enteraría de su nombre, Sophia. Un nombre hermoso. Parecía bastante simpática mientras conversaba con sus amigas. La tez blanca contrastaba con su cabello color rubio miel que le llegaba hasta la mitad de la espalda, «Espectacular». Siempre me han gustado las mujeres de cabello largo. 

    Lo que más me llamó la atención de ella no fue su figura, si no su sonrisa que era cálida y amable; cuando sonreía parecía iluminar el mundo, el tiempo se detenía y un coro de ángeles se escuchaba en el fondo. 

    —¡Coño Gabo! Me duele el pecho... —Dije haciendo una mueca de dolor mientras me llevaba la mano al nivel del corazón. 

    —¿¡Qué, qué te pasa, qué tienes!? —Preguntó rápidamente mientras aparecía un rictus de preocupación en su rostro. Se levantó de su asiento y rodeó la mesa, para ver qué me pasaba. Un chico se fijó en nosotros pero volvió la vista hacia su libro al no parecer lo suficientemente interesantes para él. 

    —Me duele el pecho, ¡creo que cupido me ha flechado! —Le respondí riendo, mientras volvía a ver el grupo de chicas. 

    —¿Pero qué coño te pasa?, Me asustaste imbécil —Me dijo mientras me daba un golpe en la cabeza y se asomaba por la ventana para ver qué estaba viendo —Ah, ya lo entiendo todo, ¿Cuál te gusta? 

    —La de cabello largo, ¿Verdad qué es hermosa? —Le pregunté suspirando y apoyando mi barbilla en la mano —Su cabello brilla como la miel recién cosechada 

    —Alejandro si eres bobo, está medio bonita, pero no es como para fingir un ataque cardíaco, deberías buscarte un amigo hetero con el que puedas hablar de mujeres, porque sabes que a mí no me gustan —Dijo riéndose, regresó a su asiento y continuó haciendo su parte de la investigación. 

    —Pero yo sí puedo hablar de hombres contigo, eres demasiado gay para funcionar —Dije recordando el dialogo de una vieja película. 

    —Al menos no soy como otros que se desmayan si escuchan la palabra vagina. 

    —Cierto —Dije entre risas. 

    —De todas formas, no es mi culpa que seas bisexual y puedas hablar de hombres y mujeres por igual —Se encogió de hombros —¿Sabes que mucho psicólogos dicen que la bisexualidad no existe?, afirman que es solo una fase. 

    —Cállate Gabriel, que un psicólogo venga y me diga eso a mí en la cara —Sabía que comentarios como ese siempre me sacaban de mis casillas. Volví a observar al grupo de chicas —Creo que me estoy obsesionando con ella —Suspiré. 

    —No seas exagerado, apenas la acabas de ver. 

    —La conquistaré ya verás... —Dije, mis ojos brillando con determinación. 

    —Tú lo que estás es loco vale —Dijo rodando los ojos —El amor a primera vista no existe. 

    —¿Qué no existe?, Yo lo estoy sintiendo —Dije poniendo el codo en la mesa y apoyé la barbilla en mi mano, miré embobado al grupo de chicas que estaban por entrar al edificio. 

    —Lo que vas a sentir es otro golpe en tu cabeza si no te pones a hacer la investigación que tenemos que entregar mañana —Masculló entre dientes. 

    —¿Qué dijiste gruñón? 

    —Que te pongas a estudiar idiota… 

    —Eso pensé —Reí de nuevo. 

    ∞ 

    11 de diciembre 2013 

      

    —Hola, mucho gusto me llamo Alejandro —Dije estirando la mano hacia ella, estaba súper nervioso, las manos me sudaban y tenía la sensación de no que había suficiente aire en el mundo para suplir las necesidades fisiológicas de mis pulmones en ese momento. 

    A mis 19 años podía decir que era la primera vez que intentaba invitar a una chica a una cita. 

    —Hola, —Respondió ella —Me llamo Sophia —Dijo estrechando mi mano. 

    —Lo sé —«Mierda, ¿Puedo ser más torpe?», pensé. 

    —¿Lo sabes? —Preguntó enarcando una ceja. 

    —S—s—sí, —Logré articular finalmente —Me refiero a que esta es una facultad muy pequeña y casi todos se conocen —Contesté intentado arreglar la metida de pata. 

    —Claro… —Dijo sonriendo ampliamente. «Que sonrisa más hermosa» —ya te había visto antes. 

    —¿¡En serio!? —Dije casi gritando emocionado. 

    —Por supuesto que no, es la primera vez que te veo —Respondió sarcásticamente y poniéndose seria de repente. «Ouch, eso dolió» —¿Qué quieres?, ¿Alejandro, cierto? 

    —E—e— este bueno —Tartamudeé —Solo quería preguntarte si algún día te gustaría tomarte un cabello conmigo. 

    —¿Cabello? 

    —¡Ca—café! —Corregí, dándome una palmada mental en la frente. «Si, si puedo ser más torpe», pensé respondiendo mi pregunta anterior. 

    —Creo que tengo que preguntarle a mi novio primero. 

    —Novio —Dije más como una afirmación que como una pregunta. Mi alma cayó a mis pies al igual que la poca esperanza que me quedaba de que aceptara mi invitación. 

    —Estaba bromeando —Dijo acomodando un mechón de cabello detrás de su oreja mientras sonreía de nuevo, algunas de mis preocupaciones iniciales disipándose. 

    —Eres cruel, yo aquí todo inocente tratando de invitarte un café y tú jugando conmigo, destruyendo la poca autoestima que tengo. 

    —Relájate vale, solo me estoy haciendo la difícil —Dijo colocándose un mechón de cabello que se le había escapado de su peinado detrás de la oreja —¿Qué pensarías de mi si aceptara una invitación de un desconocido así de fácil? 

    —No muy bien. 

    —¿Entiendes mi punto? —Dijo sonriendo tímidamente. 

    —Si claro, pero entonces, ¿Qué dices? 

    —¿Con respecto a qué? —«Dios, que mujer más difícil». 

    —Con respecto al café... —Dije, mi pulso acelerándose a niveles estratosféricos y sentía las orejas calientes, mi cuerpo preparándose para huir ante el incipiente rechazo. 

    —Si, —Respondió parcamente —vamos a tomar ese café —« ¡Lo logré!», casi salté de excitación. 

    —Gracias por la oportunidad, yo tampoco suelo hacer esto... 

    —¿Hacer qué Alejandro?, Por cierto, no tienes que agradecer nada. 

    —Pues... Esto —Dije señalándola de pies a cabeza —No suelo invitar a chicas hermosas a tomar café —Se sonrojó por mi cumplido, algo estaba haciendo bien, luego respondió. 

    —¿De verdad?, Nunca hubiera imaginado eso de un chico tan guapo como tú —Respondió halagándome y me guiñó un ojo —Este es mi número de teléfono para que me escribas y así cuadramos cuando iremos a tomarnos ese café —Dijo finalmente aceptando la invitación, anotó su número de teléfono en un post— it que sacó de algún sitio de su libreta y me lo tendió. 

    Yo por dentro casi que brincaba y bailaba de la emoción. ¡Aceptó salir conmigo! ¡No lo puedo creer! 

    —Hasta luego Sophia, nos estamos viendo —Me despedí dedicándole una sonrisa que llegaba de oreja a oreja. 

    Como imaginarán, después de la primera cita vinieron muchísimas más, cada vez nos veíamos con más frecuencia. Nos escribíamos a toda hora, mi corazón se aceleraba cada vez que la veía. Era la primera vez que sentía algo así por alguien, creo que me estaba enamorando. 

    ∞ 

    08 de febrero 2014 

      

    —¡Feliz cumpleaños Alejandro!— Exclamó Sophia mientras me abrazaba fuertemente. 

    —Gracias pequeña —Dije utilizando el apodo que le había puesto de cariño. Le devolví el abrazo. Habíamos quedado en encontrarnos en un centro comercial para almorzar y luego ver una película. No había pasado mucho tiempo desde que habíamos empezado a salir, por eso no habíamos dado el gran paso para hacer oficial nuestra relación. 

    —Te traje un pequeño detalle cielo —Dijo soltándose del abrazo, y comenzando a remover cosas dentro de su bolso para sacar lo que había traído. 

    —Sophie no tenías que comprarme nada… 

    —No te preocupes cielo, es solo algo que vi y tuve que comprarlo, solo da la casualidad que es tu cumpleaños, ¿Dónde diablos se metió? 

    —A lo mejor se te quedó —Dije tratando de aparentar mi desilusión. 

    —No puede ser, yo me acuerdo haberlo metido a... ¡Aquí está! —Exclamó triunfalmente sacando un paquete de forma rectangular de su cartera. 

    —¿Qué es? —Pregunté claramente emocionado. 

    —Ábrelo tonto, es una sorpresa, las sorpresas no se arruinan —Comencé a desenvolver el obsequio con cuidado de no romper el papel de regalo. 

    —De verdad si quería regalarte algo, pero no sabía que, como llevamos tan poco tiempo conociéndonos no sabía que obsequiarte. 

    —No te preocupes pequeña, cualquier cosa que me hayas traído es perfecta —Dije dándole un pequeño beso en los labios antes de terminar de abrir el regalo. 

    —¡Oh Dios!, ¡Si este es el nuevo libro de Dan Brown! 

    —¡Si!, ¿Te gusta? 

    —¡Me encanta! —Dije abrazándola. 

    —Que bueno príncipe, iba pasando al frente de una librería y lo vi, apenas lo estaban poniendo en exhibición y recordé que me habías dicho que siempre habías querido leer un libro de él y pensé que sería perfecto. 

    —Pues lo es... —Era verdad hace unos años había comenzado a leer uno de sus libros pero por alguna extraña razón lo deje y nunca lo retomé. 

    —Ábrelo, escribí una dedicatoria, mi papá dice que siempre que se regala un libro hay que hacerlo con una dedicatoria —En la primera página del libro debajo del título, escrito en letra cursiva estaba escrito el mensaje, era un párrafo que a pesar de que contenía pocas líneas estaba cargado de significado. 

    "Es muy difícil decidir que regalarle a alguien que tienes tan poco conociendo pero con quien te llevas tan bien. Luego pensé que las mejores cosas de la vida son muy simples, como los abrazos o los besos. Espero te guste...
Feliz cumple Alejandro." 

    —Es una dedicatoria muy acertada —Dije dándole otro beso con el corazón conmovido por tan asombroso regalo. Para mí lo era. 

    —Me alegro que te haya gustado tanto —Dijo sonriendo. 

    ∞
15 de febrero 2014 

      

    —¿Qué pasa si quiero ser tu novia? —Dijo Sophia como si nada, su mirada cargada de diversión y picardía, estábamos en la biblioteca cada quien metido en su investigación cuando ella levantó la cabeza de su libro, me mira y me lanza esa bomba. 

    —¡Ya va!, ¿QUÉ? —Exclamé sorprendido casi me caí de la silla —¿Quieres ser mi novia? 

    —Creo que si no fuera así no te hubiera preguntado nada —Dijo ella sonriendo. 

    —Eso... Quiere decir... Que... Final y oficialmente... ¡Somos novios! —Dije muy emocionado parándome de mi asiento, alzando los brazos hacia el techo. 

    —¡JOVEN!, Me puede decir, ¿Qué es todo ese alboroto que está armando en mi biblioteca? —Me lanzó una mirada furibunda la encargada del lugar. 

    —Lo siento señora, olvidé por un momento donde estaba —Respondí encogiéndome en la silla, pero igual de sonriente sin poder ocultar mi emoción. 

    —Pues recuérdelo bien joven, si vuelve a armar otro escándalo, lo saco a patadas de mi biblioteca de aquí y no vuelve a entrar. Tendrá que buscar otro lugar para estudiar —«Vaya pero que amargada». 

    —No se preocupe —Dije apenado, volviendo a sentarme frente a Sophie, ella estaba más que entretenida viendo la escena que había montado la bibliotecaria —¿Quieres unas palomitas para que sigas disfrutando el show? 

    —Lo siento, pero fue muy graciosa tu reacción y la de aquel monstruo también. 

    —No, me imagino. Si esa señora es demasiado amargada. Pero, ¿Por qué cuando te lo pregunté ayer me dijiste que no? 

    El día anterior habíamos celebrado nuestro primer catorce de febrero juntos, fuimos al cine junto a unos amigos en la noche y en la tarde habíamos estado juntos en su casa. Aprovechando el intercambio de regalos me decidí a dar el gran paso de proponerle que fuéramos novios oficialmente pero ella se había negado rotundamente sin dar explicaciones. 

    —Porque ayer era el día de los enamorados, es muy cliché hacerse novios ese día —dijo encogiendo los hombros. 

    —¿Sabes qué estás loca? —le dije inclinándome hacia ella para darle un beso. Ella terminó por sonrojarse y responder mi beso, que aunque fue corto estaba cargado de sentimientos. 

    ∞
30 de mayo 2014 

      

    Era día de asueto y no tendríamos clase, así que invité a Sophie a una tarde de películas y arrumacos en el sofá de mi apartamento. 

    La película había finalizado, estábamos sentados en el mueble charlando tranquilamente sobre la universidad, la familia y no sé en qué momento comenzamos a hablar de sexo, pero la conversación iba subiendo de tono rápidamente hasta que terminamos besándonos apasionadamente. 

    Mis manos se escurrieron por debajo de su camisa, dejando a la vista la sedosa piel de su abdomen, subí la tela hasta dejar al descubierto el corpiño rojo, sus pechos se asomaban por encima incitándome a tocarlos, con mi lengua los recorrí, dejando cada cierto espacio ligeros mordiscos mientras con mis manos los amasaba, solté la prenda y dejé sus senos al descubierto. Subí dejando un rastro de besos hasta su cuello, mis manos aun jugando con la piel de su pecho. Agarré uno de pezones, apretándolo entre mis dedos y me separé para verla al rostro, ella me miraba intensamente y mordía su labio inferior provocativamente. 

    —Dios, eso se siente muy bien —Dijo suspirando, cerró sus ojos —Métetelo en la boca —Ordenó. Como buen amante no dudé ni un segundo en hacer lo que me pedía. 

    Bajé rápidamente hacia su pezón y lo apreté entre mis labios, ella suspiraba fuerte casi gimiendo, lamí como si fuera un helado, su piel arrugándose por los estímulos, luego solté el pezón con el que jugaba para meterme el otro en la boca y seguir con los masajes orales en su pecho, mientras tenía uno en la boca con la mano agarré el que tenía libre para seguir estimulándolo. Sophia sostenía entre sus manos mi cabeza, de vez en cuando dando tirones a mí cabello intentado acercar más mi boca a su pecho. 

    —¿Te gusta? —Pregunté separándome de su pezón, mi voz ronca por la excitación. 

    —Muchísimo mi amor, sigue no pares, y deja de preguntar cosas absurdas —Respondió acercando mi boca hacia la suya para darme un salvaje beso. Bajó su mano entre nuestros cuerpos y con su apretó mi miembro por encima del pantalón del pijama. Llevando su cuerpo hacia el piso se coló entre mis piernas para colocar su rostro lo más cera de posible a mi entrepierna sin tocarla. Su boca por momentos se acercaba peligrosamente a aprisionado miembro, sus manos jugaban sobre la tela, masturbándome por encima de la ropa. Sin darme cuenta de sus intenciones me mordió por encima de la tela y ahora fue mi turno para dejar que un gemido gutural escapara de mi garganta. 

    Agarró el elástico del pantalón y lo bajó liberando mi pene de su prisión, lo recorrió desde la base hasta la punta con la lengua para luego metérselo hasta el fondo de su boca. Nunca me habían hecho sexo oral y lamentaba no haberlo hecho antes porque era increíble. Dejé que trabajara en mi duro miembro durante un unos minutos, poniéndome cómodo en el sofá. Cuando noté que se estaba cansando la agarré por las axilas y la levanté del suelo sentándola en mi regazo, sus piernas rodearon mi cintura. Estaba haciendo cosas que desde hacía muchísimo tiempo estaba fantaseando hacer. 

    —Tu turno —Susurré en su oído. Mis manos jugaron sobre su abdomen. Haciendo círculos y bajando cada vez más hasta encontrarse con la cintura de su pantalón, mi mano se coló por la brecha que quedaba entre la piel y la tela, sentí la suave piel de su monte de Venus, continué explorando más y más, hasta llegar a su centro, estaba muy húmeda, tan húmeda que mi dedo entró con una facilidad pasmosa, rápidamente le siguió un segundo preparando su entrada para recibirme. La temperatura aumentaba entre nuestros cuerpos. Ya no pude aguantar más, la cargué en mis brazos y caminé a paso rápido hacia la habitación. 

    —¿A dónde vamos? —Preguntó. 

    —Adónde podamos estar más cómodos —Abrí la puerta de la habitación con el pie, tal vez haya exagerado un poco mi fuerza porque el pomo de la puerta golpeó con fuerza la pared. 

    Lancé a Sophia en la cama, tomé de nuevo la cintura de su pantalón y soltándolo lo bajé de un tirón hasta sus tobillos junto con su ropa interior, agarré sus piernas llevándolas hasta su abdomen exponiendo su vagina, ahora que la podía ver finalmente está completamente depilada, húmeda por la excitación, más rosada e hinchada de lo normal por toda la sangre que se acumulaba por la excitación, se veía muy irresistible, tan irresistible que me lancé de cabeza a comérmela, primera vez que le hacía sexo oral a una mujer, no era tan difícil como decían, con mis labios recorrí los suyos, sus flujos tenían un sabor particular, que lejos de resultar desagradables me excitaban más. Introduje mi lengua en ella lo más profundo que podía recorriendo su interior, con mis dedos comencé a jugar con su clítoris, ella arqueó la espalda separándose del colchón, sus manos formando puños con las sábanas entre sus dedos y su boca abierta boqueando intentado respirar. 

    Gimió, estuve torturándola con mi lengua un rato más hasta que me suplicó que utilizara otra parte de mi cuerpo para estimularla. Levantándome del suelo, me bajé el pantalón y me acerqué a la mesita de noche donde tenía guardados unos condones en caso de emergencia. 

    —¿Preparado? —Dijo enarcando unas de sus hermosas cejas. 

    —Para nada... —Encogí los hombros —pero hombre prevenido vale por dos —Terminé por sonreír. 

    —Por supuesto que si —Dijo ella. 

    Rompí el empaque del preservativo y me masturbe un poco para que mi pene estuviera complemente erecto antes de ponérmelo y fuera más fácil el proceso. Me fui acercando a ella, mirándola acostada sobre mi cama deseosa por recibirme en su dentro de ella. En su rostro solo había espacio para la lujuria y la entrega, no existían más pensamientos en ese momento. Me sentí el hombre más feliz del mundo con tan solo verla ahí, lista para recibirme. 

    —Mi amor, ¿estás lista? —Pregunté acercando mi pene a su entrada. 

    —S— si —Tartamudeó como única respuesta. 

    Me acerqué y con una sola embestida de mi cadera me introduje en ella, sin mucho preámbulo, ella soltó un gemido de placer, sus uñas se clavaron en mi espalda, las arrastró todo el camino hasta mis glúteos, dejando marcas a su paso, me apretó fuertemente con sus dedos, para luego empujarme más adentro. 

     Moví mis caderas, mi miembro estaba por explotar pero controle mi inminente orgasmo pensando en otras cosas, estaba muy excitado. Así estuvimos un rato, moviéndonos a la velocidad que impartían nuestros cuerpos. Las gotas de sudor recorrían mi torso en señal de la intensa actividad física que estaba haciendo. 

    —Quiero estar arriba, quiero cabalgarte —Gimió Sophie. ¿Qué puede hacer a un hombre más feliz que complacer a su mujer?, me salí de ella viendo como sus músculos se contraían intentando acomodarse por la súbita perdida de mi pene entre ellos. Me acosté y Sophia se colocó a horcajadas sobré mí, agarró mi miembro con su mano guiándolo de nuevo a su interior. La agarré por ambos lados de su cadera ayudándola con el sube y baja, cada vez íbamos más rápido, a veces se quedaba quiebra un poco inclinada y yo haciendo los movimientos de cadera, se notaba que le gustaba porque no paraba de gemir. 

    —Mi a— a— amor estoy por terminar —Dije sintiendo una presión en la base de mi miembro precediendo a la eyaculación. 

    —Un poco más, aguanta un poco —Gimió cerrando fuertemente los ojos —Siento algo raro... 

    —¿Algo bonito o feo? —Pregunté extrañado. Aunque lo más extraño fue mi pregunta. 

    —No lo sé, pero se siente muy bien —Gimió de nuevo. Agarré su cadera subiendo y bajando su cuerpo, al mismo tiempo que yo movía mi cadera para encontrarnos a mitad de camino —Creo que— e— e —estoy— teniendo un orgasmo. Sigue mi amor, no pares —Dijo perdiendo la habilidad para articular correctamente las palabras. Gimió una última vez muy fuerte y parecía que toda la tensión acumulada desapareció repentinamente, una sonrisa se dibujó en su rostro, cayó rendida sobre mi pecho —Creo que nunca me había sentido mejor en mi vida. Sigue moviéndote para que termines tú también —Seguí su consejo. Unos segundos después sentí mi liberación llegar. 

    —Pareciera que nunca habías tenido un orgasmo —Dije luego, ya había recuperado un poco el habla. 

    —Es un tema sensible…— Respondió escondiendo su rostro en el espacio entre mi clavícula y mi hombro. 

    —¿Por qué? —Pregunté. 

    —Porque pensé que no podía tener orgasmos.  

    —¿Por qué? —Volví a preguntar curioso. 

    —Estuve por cinco años con mi expareja mi amor, fueron cinco años sin un orgasmo, pensé que la del problema era yo, no él. 

    «Punto para Alejandro. Al menos no fui el único en experimentar algo nuevo», pensé. 

    ∞
Dos años después aproximadamente 

      

    Pasó el tiempo y cada vez nuestro vínculo se fue haciendo más fuerte. Conocimos a nuestras familias y nos llevábamos muy bien por cierto, tenía una relación de amistad muy bonita con mi cuñada y mi suegra me adoraba. Por otro lado, mi suegro era una historia diferente, ¿Pero cuándo no lo son?, siempre quieren lo mejor para sus hijas. Su padre era una persona muy estricta y algunas veces pensé que me odiaba. 

     Muchos de nuestros amigos decían que hacíamos una pareja perfecta, que nuestros hijos serían hermosos. Toda esa basura que dicen tus amigos para que te lances la soga del matrimonio más rápido al cuello. 

    Aunque yo sentía que ella era la indicada, que era con quien haría planes, con quien formaría una familia e incluso la mano que sostendría en mi vejez. Sé que es bastante fuerte decir todo esto, pero ella fue mi primer amor y estaba locamente enamorado. 

    Sin embargo uno de los problemas más grandes de las relaciones de pareja es que una parte entrega más que la otra. Es casi imposible decir que ambos se entregan en igual medida, ese fue uno de nuestros problemas, yo siempre estaba ahí para ella cuando necesitaba mi ayuda. Pero cuando me di cuenta de todo lo que daba y lo poco que recibía a cambio ya era muy tarde, ya estaba entregado en cuerpo y alma a nuestra relación. En algún momento, no sé cuándo exactamente, algo cambió, lo que en un principio resultó tan atractivo resultaba exasperante y tedioso.  

    Cada quien buscaba momentos para distraerse sin necesidad de estar en compañía del otro y en estos pequeños escarceos ella encontró algo más interesante. Apareció alguien que se aprovecharía de esta brecha, produciendo sentimientos que tenían mucho tiempo sin ser provocados. Eso fue lo que pasó, lo que dió cabida a que alguien, que con intención o sin ella acabara por derrumbar mi castillo imaginario.  

    Aún no hemos terminado está parte fundamental de la historia. 

    —¿Vas a salir hoy también? —Le pregunté a Sophie. Una de las cosas a las que nos habíamos acostumbrado era esta, ella salía y yo me quedaba en casa porque no me gustaban mucho sus reuniones. Además de que no tenía nada en común con sus amigos y me incomodaba estar con ellos, así que dejaba que saliera y compartiera con ellos. 

    —Si mi cielo, voy a ir con Antonella está noche a una reunión que van a hacer en su edificio —La chica en cuestión era una compañera de clases de Sophia. 

    —Pero mi vida tenemos varios días sin vernos, ¿Por qué no vienes a quedarte esta noche conmigo y vemos una película? — Pregunté sonriendo, imaginando en lo que podía terminar esa velada de películas. 

    —Porque ya le dije a Antonella que iba a ir, no voy a quedar mal con ella y con los chicos —Escuché su tono de fastidio a través de la línea telefónica, mi corazón achicándose, ante sus casi mínimas muestras de cariño. 

    —Siempre ella... ¿Es que acaso es más importante que yo? —Contesté un poco molesto. 

    —Antonella, se llama Antonella. Estoy cansada, ¿Vas a armar una escena de celos por teléfono?, ¿Sabes qué?, me tengo que ir, hablamos más tarde Alejandro — Dijo cortando la llamada. 

    A esta altura, cualquiera podría haber visto las señales de alarma, pero yo estaba ciego, el amor no me dejaba ver lo que estaba justo a un palmo de mi rostro. 

    De repente, el teléfono vibró, avisando use había llegado un mensaje. 

    Sophia: Lo siento amor no debí responderte así. ¿Te parece si mañana me voy a la casa y pasamos el día juntos? 

    Leí con una sonrisa en el rostro, todos sabemos lo difícil que es una mujer se disculpe por sus errores. 

    «Diablos, esperaba poder jugar con la consola todo el día», 

    Alejandro: Está bien pequeña, ¡Pórtate bien! 

    Sophia: Sabes que siempre me porto bien... 

    Alejandro: Claro, que pases una excelente noche. 

    Sophia: Igual tu príncipe, te llamo a penas salga para tu casa. 

    Después de que terminamos de hablar, me fui hacia la cocina a tomarme un vaso de agua, regresé a mi cuarto para jugar un rato con la consola, intentado recuperar el tiempo que no podría invertirle al día siguiente. 

    Ya eran casi las 11 de la noche y seguía jugando, en medio de una estimulante partida en línea cuando la batalla estaba en pleno apogeo, escucho el teléfono sonar. 

    Número desconocido: Tu novia te engaña... ¿Eres demasiado ciego para darte cuenta? 

    Por un momento mi corazón se detiene, siento la sangre fluir lejos de mi rostro. 

    Alejandro: ¿Quién eres? ¿Por qué me dices eso? 

    Número privado: Un amigo, un amigo que odia las injusticias… 

    Alejandro: No te creo, yo conozco a Sophia ella sería incapaz de hacer algo así. 

    Número privado: Bueno... Tú eres quien decide que creer y que no, yo solo te cuento lo que veo... 

    Alejandro: ¿Qué ves…? 

    Número privado: ¿No sabes leer?, Yo solo te digo lo que estoy viendo... Tú noviecita bailando muy cariñosa con otra chica, creo que se llama Antonella. 

    De repente todo encajó en su lugar. Eran tantas señales que no pude ver. 

      

    ∞ 

    A la mañana siguiente recibí un mensaje de Sophia diciéndome que en media hora estaba en casa y que si podía pagar el taxi porque se había quedado sin efectivo. 

    Ya me sentía un poco más repuesto después de haber estado llorando media noche, es mentira que los hombres no lloran, no somos de acero, y la otra mitad dando vueltas en la cama por no poder dormir. Estuve pensando en lo que decía el mensaje e imaginándome infinidades de cosas que pudieron haber pasado esa noche, además, no tenía muy claro cómo enfrentar esta situación que estaba acabando con mis nervios. 

    Finalmente decidí levantarme de la cama, ir al baño para lavarme la cara, cepillarme los dientes. Fui a la cocina a tratar de desayunar algo, estaba haciéndome un sándwich cuando escuché la puerta de la casa abrir y cerrarse. 

    —¡Amor ya llegué! —gritó Sophia, fue directo a colocar el bolso y la chaqueta en el mueble. 

    —Amor —la palabra dejó un regusto amargo en mi boca —Pensé que me ibas a avisar para que bajara a llevarte el dinero para el taxi —Continúe hablando normalmente, a pesar de sentirme muy incómodo, quería gritarle todas mis dudas e inseguridades a la cara, pero me contuve por poco. 

    —No mi amor, al final Antonella me prestó dinero para pagar el taxi. Mi amiga es tan bella —«Hermosa», pensé. Su comentario no ayudó para nada a mi estado de ánimo y a mis ganas de enfrentarla. 

    —La hermosa Antonella al rescate —dije sarcásticamente. 

    —¿Ya vas a iniciar con tus escenas de celos? —Preguntó dirigiéndome una mirada furibunda. 

    —Ya relájate —Respondí con un ademán de la mano, intentado restarle importancia al asunto, intentado detener la incipiente erupción que se avecinaba sobre nosotros —A todas estas, ¿te he tratado tan mal como para que no me des un beso de buenos días? 

    —Dame un respiro Alejandro, voy al baño para asearme un poco, ¿Será que puedes prepararme un sándwich? Tengo muchísima hambre, debe ser porque baile mucho anoche —«Hipócrita». Se encaminó al baño sin esperar respuesta sabiendo que si le haría lo que me había pedido. 

    El día transcurrió de manera normal, en ningún momento pasó por mi cabeza tener relaciones y al parecer por la de ella tampoco. Al final de la tarde pedimos unas pizzas a domicilio porque no tenía ganas de cocinar, estábamos viendo mi película favorita "The devil wears Prada". Literalmente podría verla un millón de veces y no me cansaría. Estábamos por la escena donde Anne Hathaway descubría que iban a despedir a su odiada jefa Miranda Presley interpretada por Meryl Streep, esto me distrajo un poco de mi situación sentimental actual. 

    Cuando dije "estábamos", en realidad era “estaba”, Sophia se había quedado profundamente dormida a mitad de la película. Pero todo volvió a mi mente cuando Andy, la protagonista, engañó a su novio. El mensaje se repetía en mi mente: 

    "Tu novia te está engañando" 

    La curiosidad pudo más que mis ganas de no querer confirmar su infidelidad. Me decidí a buscar pruebas. Tomé el teléfono de Sophia que estaba a su lado y salí del cuarto silenciosamente para no despertarla. Estaba siendo precavido,  cuando se desbloquea su móvil siempre suena muy alto, no quería alertarla de lo que estaba a punto de hacer. Tal vez era falta de confianza, pero no podía ignorar el mensaje del desconocido. Probablemente la situación hubiera sido diferente si hubiera hablado con ella. 

    Desbloqueé el celular de una vez por todas y me quedé viendo como un bobo el icono de la aplicación de mensajería instantánea. Aún no estaba seguro de querer enfrentar la realidad o de querer saber la verdad, tampoco quería seguir viviendo en una relación fantasma donde no había amor, ni cariño, ni compromiso por ninguna de las partes.  

    Respiré profundamente y abrí la aplicación y ahí estaba el chat con Antonella, de primero, no de segundo, ni de tercero, de ¡Primero! 

    Sophia: Princesa de verdad muchísimas gracias por tan asombrosa noche, cada vez me gusta más estar contigo. 

    Leer ese mensaje fue como tirar un balde de agua fría sobre mi cabeza, muchísimos pensamientos cruzaron mi cabeza, rabia, dolor, angustia, tristeza y sin embargo muy en el fondo alivio porque ya sabía la verdad. 

    Antonella: Claro princesa, este es solo es el comienzo, pero hacerte una confesión, cuando estoy contigo siento que no puedo controlarme, me dan ganas de saltar sobre ti y quitarte la ropa. 

    Sophia: No me digas esas cosas bebé, que me sonrojo. 

    Antonella: ¿Cómo no decírtelas?, Si sacas lo peor de mí. ¿Cuándo vas a dejar al idiota de Alejandro? 

    Sophia: Mi amor no hables así de él, no es mala persona. Y no sé yo lo quiero mucho… 

    «Al menos lo dudó» 

    Antonella: Ya... ¿Pero te sentirás mal si o dejas? Porque siempre dices que es el amor de tu vida... 

    Sophia: Claro que sí me sentiré mal. Pero amor de mi vida o no, ya no siento lo mismo, te escribo más tarde mi vida que ya viene, aproveché para escribirte porque estaba en el baño. 

    Antonella: Claro princesa, muero por verte de nuevo, de acariciar tu cuerpo... Te extraño. 

    Sophia: Ya, ya que me sonrojas, mira que me excitas y después tengo que conformarme con Alejandro, yo también te extraño. 

    « ¿Conformarse?», mi sangre hirvió por eso. 

    Antonella: ¡Ni me lo recuerdes! Besos. 

    A medida que iba leyendo la conversación un dolor de cabeza me atacó, me dieron náuseas y hasta comencé a llorar, quisiera decir que leí está conversación calmadamente, pero no fue así. Moví mi dedo de manera errática de arriba a abajo mientras que un dolor iba creciendo a pasos agigantados y se instalaba en mi pecho. 

    —¿Amor qué haces con mi teléfono? —Preguntó Sophia en tono adormilado por la siesta —¿Por qué estas llorando? —Volvió a preguntar sin esperar respuesta a su primera pregunta y sentándose a mi lado. 

    —¿Qué por qué lloro? Quizás deberías preguntarle a tu amiguita Antonella a ver si ella te puede dar la respuesta... —Dije con odio, le mire con rabia, porque eso es lo que sentía en mi interior, odio, rabia y dolor. 

    —¿Ya vas a empezar de nuevo con tu drama? —Dijo rodando los ojos y poniéndose un poco nerviosa —Te he dicho que es... 

    —Solo una amiga —Terminé por ella —Pero no creo que una amiga le diga a otra que le gustaría saltar sobre ella y quitarle la ropa... —Por fin se dio cuenta a lo que me refería y que lo sabía todo. Primero su rostro se puso rojo de rabia, pero después se puso pálida como el papel —¿Desde cuándo? —Pregunté. 

    —¿De— desde cuándo qué amor? —tartamudeó. 

    —¡No me digas amor coño!, ¡NO ME LLAMES MÁS DE ESA MANERA! —Grité explotando finalmente —Dime, ¿Desde cuándo coño me has estado engañando con la pendeja esa? 

    —¡No insultes a Antonella! Ella no es ninguna pendeja. 

    —Que hermoso ya hasta defiendes a la zorra esa... —Dije agregando la mayor cantidad de veneno en mi voz de lo que fui capaz. La miraba con desprecio. Repentinamente el amor había desaparecido, se había evaporado. 

    —Alejandro… Lo siento... —Dijo llorando —Yo estoy confundida, nunca había sentido algo así por otra mujer, no quería esto... 

    —Anoche no te sentías tan mal, como para revolcarte con Antonella, o ¿Si? 

    —Yo no me… 

    —Cállate coño, no niegues más nada porque no te voy a creer. Cada vez que abres la boca la riegas más. 

    —Lo siento... —Terminó por decir viendo el suelo. 

    —¿Sabes qué Sophia? Lo que más rabia me da no es que te hayas enamorado de una mujer... Desde hace mucho tiempo sabes que soy bisexual, así que eso lo puedo entender... —Respondí mientras me sentaba en el mueble y ponía la cara entre mis manos y aguantaba las lágrimas que amenazaban con volver a salir —Lo que no acepto es que me hayas engañado, yo nunca hubiera hecho eso… Y que le hayas a ella todo el cariño que yo necesitaba. 

    —S— s— si tienes razón —Dijo afligida arrodillándose en el suelo entre mis piernas —Puedes entenderme entonces... 

    —Cállate y no me toques —Dije apartándola. 

    —Desde hace un tiempo las cosas no estaban bien entre nosotros, yo no sentía lo mismo, y apareció ella cambiando mi forma de ver el mundo... 

    —Si y decidiste tomar el camino más fácil... Eres idéntica a tu padre... Cuando se ponen las cosas difíciles te escapas detrás de la primera falda que ves... —«Golpe bajo, pero se lo merecía». 

    —¿Cómo puedes de— decirme eso? —Dijo lágrimas surcando sus mejillas. 

    —Diciéndotelo... —Dije comenzando a encerrar mi corazón detrás de una barrera de piedra —¿Acaso intentaste arreglar lo nuestro? 

    —¡Lo intenté! Pero todo esto fue más fuerte que yo... —Dijo aumentando la intensidad de su llanto. 

    —Sophia ha llegado el momento... —Sentencié. 

    —¿Q— qué? 

    —Decide. 

    —¿Qué decida qué? 

    —Si, es ella o soy yo —Estaba abriéndole la puerta prácticamente para que se fugara.  

    Un ultimátum no era en realidad necesario, ya sabía cuál sería la respuesta, solo quería oírlo en voz alta, mis sentimientos estaban entumecidos y no quería saber nada más. Quería alejarla de mí lo más rápido posible. Debo admitir que lo pensó durante un largo minuto. 

    —Nadie... —Dijo finalmente limpiándose las lágrimas de la cara que ya tenía roja de tanto llorar. 

    —¿Cómo dices? 

    —Nadie Alejandro... —Dijo derrotada —No te elijo a ti, ni a ella. 

    —Mientes Sophia, no te mientas a ti misma. 

    —No me estoy mintiendo. 

    —Claro que sí, pero me da igual. No tienes nada que hacer aquí, voy al baño, cuando salga no quiero encontrarte aquí —Dije levantándome y dándole la espalda. 

    —¡Pero si son las 10 de la noche!, A esta hora no puedo llegar a mi casa, no hay transporte y un taxi me cobrará mucho dinero— y comenzaba su sesión de llantos otra vez. 

    —¡Sophia vete a la mierda! —Grité —No me importa que pase contigo… ¡Quiero— que— te— vayas— de— mi— puta— casa! —Dije haciendo énfasis en cada palabra —Dile a la zorra de tu amiga que te pague otro taxi hasta su casa, total te pagó el de venida, igual tarde o temprano caerás de nuevo en sus garras. 

    Me di la vuelta, caminando hacia el baño, ella hacía mucho ruido al recoger sus cosas, desde la pequeña habitación escuché la puerta cerrarse con fuerza, creo que el único que tenía derecho a lanzar cosas era yo. 

    Salí del baño, mágicamente se me quitaron las ganas de hacer cualquier cosa, me tiré en la cama cubriéndome la cara con el brazo, en ese momento todo comenzó a derrumbarse, no puedo negar que fueron buenos tiempos, pero ya llegaron a su final como todo. 

    Alrededor de mi corazón comenzó a formarse una coraza tan dura, tan indestructible, tan impenetrable y tan fría como un diamante, a pesar que debajo de ella ardía un fuego tan intenso como un río de lava. 

    Finalmente entendí que no importa todo lo que des en una relación, en la repartición de bienes siempre hay alguien que se queda el corazón roto, en ésta, fui yo. 

  

   

   
      

  

   


 
      

      

      

      

    III. Pacto Infernal 

      

    En la actualidad 

      

     

   —A  lejandro, despierta... —Escuché a lo lejos, como si tuviera las orejas llenas de algodón, me estaban sacudiendo por el hombro tratando de despertarme —Coño Alex, abre los ojos —Los abrí de repente y quedé cegado por un pequeño pero muy brillante bombillo. 

    —¿D— dónde estamos? —Pregunté, mis pensamientos aletargados por el sueño, intenté poner mis ideas en orden pero me estaba costando mucho trabajo. 

    —En el taxi… —Respondió Gabriel riéndose, se giró hacia el taxista, le preguntó cuánto le debíamos, le pagamos y nos bajamos del carro. 

    Ahora estaba haciendo más frío que el que hacía cuando nos montamos en el carro. Las gotas de lluvia comenzaban a caer y nos apresuramos a entrar al edificio antes de mojarnos. 

    Desde hace tres años cuando abracé mi soltería como lo más sagrado, muchísimas cosas habían cambiado. Cuando terminé el pregrado me mudé a un apartamento más céntrico, para estar más cerca de la clínica, como los costos eran más elevados que en el antiguo apartamento y la maestría absorbía buena parte de mis ingresos, le pregunté a Gabriel si le gustaría mudarse conmigo para compartir gastos, la respuesta no tardó en llegar y fue positiva. Es, hasta ahora, una de las mejores ideas que he tenido, porque nos complementamos muy bien y la convivencia que llevamos es súper tranquila.  

    Yo soy un poco ordenado, sin embargo me resulta exasperante tener que limpiar todo el tiempo, no me gusta, por otro lado Gabo es fanático de la limpieza y el encargado principal de mantener el apartamento limpio. 

    Mi área de especialidad es la cocina, ahí es donde verdaderamente me destaco, tanto así que a veces preparo platos que hasta a mí me sorprenden con lo deliciosos que son, debe ser un don que heredé de una tía, porque de mi madre no fue. Menos mal que estaba ampliamente dotado de habilidades culinarias, porque si fuera por Gabriel nos morimos de hambre, a él hasta el agua se le quema. Entonces yo cocino y el limpia, el dúo perfecto. 

    Entramos al edificio resguardándonos de la lluvia. Caminamos por el lobby en dirección a los elevadores, al llegar, presioné el botón llamándolo. Las puertas tardaron unos segundos en abrirse, cuando lo hicieron nos subimos al ascensor. Esta vez fue Gabriel quien presionó el botón que marcaba el piso doce, el elevador cerró sus puertas y comenzó el ascenso. Nos mantuvimos en silencio, cada quien absorto en sus pensamientos, debo admitir que estaba medio dormido aún. 

    El edificio en el que vivimos es muy acogedor, por piso hay tan solo dos apartamentos, cuando decidí mudarme comencé a buscar apartamentos espaciosos, fue hasta la quinta visita que conseguí el que era perfecto para mí. La puerta del ascensor se abrió y salimos al rellano dónde estaban las puertas de los apartamentos, una frente a la otra, recientemente había colocado unas maceta para darle un toque un poco más hogareño y un tapete frente a la puerta, con el típico mensaje de bienvenida que contrastaba con la pared de ladrillos. 

    —¿Que vamos a hacer mañana? —preguntó Gabriel. 

    —Estaba pensando en ir a la piscina a hacer un poco de ejercicio antes de ir al consultorio —Respondí —Saca tu llave que aún estoy medio dormido. 

    —¿Ejercicio?, ¿Es en serio? Estás obsesionado con hacer ejercicio.  

    —Yo no tengo el cuerpo perfecto como tú. 

    —No exageres Alex, yo no tengo un cuerpo perfecto. 

    —Eso dicen los que tienen el cuerpo perfecto —Rodó los ojos, llevó su mano al bolsillo trasero del pantalón buscando las llaves, sacó las manos sin nada en ellas y las metió en los bolsillos del frente —No sé dónde están —Confesó, la sorpresa y vergüenza surcando su rostro. 

    —¿Otra vez?, ¿En serio? —Pregunté regañándolo —Es el cuarto par de llaves que pierdes este año Gabriel —Dije irónicamente —Estás obsesionado con botar las llaves de tu casa —Dije con tono sarcástico. 

    —Soy despistado, además para qué preocuparme si te tengo a ti, mi caballero de brillante armadura para rescatarme cada vez que lo necesito —Dijo suspirando y abrazándome por la espalda. 

    —No seas idiota —Le reclamé soltándome de su agarre —Te voy a dejar afuera un día de estos. 

    —Serías incapaz —Dijo acercándose de nuevo. 

    —Ponme a prueba.  

    —No me tienes —Dijo plantándome un sonoro beso en la mejilla. 

    —Coño que asco —Dije seriamente, intentando ocultar mi diversión —Me vas a pegar una vaina rara. 

    —A ti te gusta, no exageres. 

    —Ya... no seas bobo... Quítate que abro yo —Saqué las llaves del bolsillo interior que tenía la chaqueta y abrí la puerta —Mañana te doy el par que tengo en el cuarto. 

    —¿Tienes un par de repuesto? 

    —Si —Dije quitándome la chaqueta, la colgué en el perchero que teníamos empotrado al lado de la puerta. 

    —¿Por qué? —Preguntó extrañado. 

    Apenas entré a nuestro hogar observé la zona común que funcionaba como sala, comedor y cocina. Un amplio espacio sin divisiones que hacía parecer el apartamento mucho más grande de lo que era realidad. En el fondo de la estancia había un ventanal que se extendía de pared a pared con una vista panorámica de la ciudad. Varias estanterías adornaban las paredes, llenas de libros de medicina veterinaria, textos de diferente índole que habíamos ido recopilando con el tiempo y una que otra chuchería para brindarle un poco de calor de hogar al apartamento de dos hombres solteros. El televisor pantalla plana estaba colgado en la pared, que quedaba perpendicular a la ventana con un estante debajo dónde estaban nuestras consolas, un juego de muebles de cuero negro y una mesa de centro. 

    Compartiendo la estancia estaba una mesa que funcionaba como escritorio y comedor, solo la usábamos en ocasiones especiales. Frente a ella, se ubicaba un mesón que separaba la sala de la cocina, que se ubicaba a la izquierda cuando se entraba al apartamento. Y dentro de ella había una puerta que escondía la pequeña habitación de servicio. 

    Por último a la derecha de la cocina, justo al frente de la entrada había un pasillo con tres puertas. Las de las habitaciones una frente a la otra y en medio de ellas la del baño de invitados. 

    —Después de que botaste el último par, supuse que era cuestión de tiempo para que botaras éste también, así que saqué un duplicado y lo guardé. 

    —¡Alex! ¡Eres el mejor amigo del mundo! —Dijo riendo, me saltó en la espalda y me rodeó con sus piernas a la altura de la cintura y con sus brazos apretaba mi cuello —Y luego me dices que me dejaras fuera. 

    —Ya vale, hoy te estás pasando de meloso —Dije quitándomelo de encima. 

    —Es la falta de cariño, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que tuve sexo —Dijo respondiendo a mi comentario con su usual humor. 

    —Asco, imaginarte teniendo sexo no es una imagen mental que quiera tener. 

    —¿Por qué...? —Preguntó sorprendido. 

    —Porque eres casi mi hermano idiota, me sentiría como un perro incestuoso haciendo eso. 

    —Yo también te veo como un hermano, pero no tengo el mismo problema —Dijo encogiendo los hombros. 

    —Eso es porque eres un ninfómano maniaco... 

    —No creo que se diga así —Dijo poniendo su mano en la barbilla en una pose pensativa sin bajarse aún de mi espalda. 

    —Búscalo en Google —Respondí secamente rodando los ojos. 

    —Bueno no importa, nunca nadie se había preocupado tanto por mi Alex —Sus ojos llenándose de alegría. 

    —Son sólo unas llaves —Dije restándole importancia con un gesto de la mano —¿Será que te puedes bajar?, simio sin pelo. 

    —Que gruñón estas —Dijo bajándose por fin, liberándome de la carga de llevarlo a cuestas, al hacerlo se dirigió a cerrar la puerta detrás de él y después se fue saltando en dirección a la cocina —Tráeme un poco de agua, ¡por favor! —Le pedí caminando hacia el sofá que quedaba de espalda al ventanal. 

    —Claro que si mi príncipe, para ti lo que sea —Dijo guiñándome un ojo. 

    —No seas un dolor en el culo. 

    —Por cierto, ¿Cómo está Victoria? —Preguntó desde la cocina ignorando mi comentario. 

    —¿Tenías que tocar ese tema? — Victoria era una chica que había conocido en la facultad, no estudiaba lo mismo que nosotros pero, por alguna razón formo parte de nuestro grupo de amigos hasta que se cambió de universidad. 

    —Estoy siendo un dolor en el culo tú mismo lo dijiste —Respondió riendo, le dió la vuelta al mesón para ir hacia ir hacia donde estaba yo. 

    —Nada Gabo, la estoy ignorando. Tiene algo que no me gusta. 

    —A mí tampoco —Dijo tendiéndome el vaso de agua —Se nota que tú si tienes algo que a ella le gusta. 

    —Es una lástima, ¿Cierto? —Respondo antes de dar un largo trago de agua —Sabes bien que no quiero nada que pueda estorbar el futuro que estoy construyendo. 

    —Algún día llegará alguien que te hará cambiar de parecer príncipe ahí es cuando tú mundo se pondrá de cabeza —Dije quitándose la camisa y por último desabrochó su pantalón y apoyó su espalda en el sofá, no pude evitar recrearme con la visión de su trabajado pecho, depilado completamente, mi vista fue bajando por su abdomen y la línea de vellos que se perdía debajo del elástico de su bóxer color azul celeste. 

    Nunca había sentido algún tipo de atracción hacia Gabriel. Pero en ciertas ocasiones como esta, me daba cuenta que ambos éramos hombres, y que normalmente estamos en sintonía con nuestros deseos carnales. «Ya me estaba faltando una buena sesión de sexo a mí también». A pesar de que a veces sentíamos una leve tensión sexual, no llegaría a ningún lado, ambos valorábamos más nuestra amistad, casi hermandad, como para perderla por un revolcón de una noche. 

    —Tal vez si, tal vez no… —Dije volviendo mi vista a su rostro. 

    —¿Disfrutabas la vista? —Preguntó alzando una ceja con una sonrisa de medio lado dibujándose en su rostro. 

    —Tu eres imprudente vale —Le respondí sonrojándome —De todas maneras, no creo que ese día llegue. 

    —Eres tan terco, pareces una monja solterona de sesenta años. Un poco de picante en la vida no es malo. ¿Te propongo un reto? 

    —¿Cuál? —Ya sabía que me tenía en sus manos, no me puedo resistir que me reten. 

    —Lo voy a decir de manera sencilla y rápida... —Hizo un pausa para aumentar mi ansiedad. 

    —Habla ya vale. 

    —La próxima vez que alguien, sea hombre o mujer, sea agradable a la vista o no… —Se encogió de hombros —Te invite a salir, debes decir que sí. 

    —¿Y luego? 

    —Ya depende de ti, solo tienes que tener una cita, lo que hagas después dependerá de ti. 

    —Me parece bien, acepto con una condición. 

    —¿Así de fácil? —Dijo sorprendido, por aceptado tan peligroso juego. 

    —Sabes que no me puedo resistir, mi espíritu competitivo sale a pasear cuando me retan. Además sería la excusa perfecta para un desahogo de una noche. 

    —¿Cuál sería esa condición? 

    —Que tú también debes participar —Dije sencillamente. 

    —Idiota —Dijo riendo —Está bien, estoy dentro. 

    —Trato… —Dije. 

    —Trato… —Secundó. 

    Con ese apretón de manos habíamos sellado nuestro destino, el mío lamentable o afortunadamente llegaría más pronto de lo que imaginábamos. 

    —Me voy a dormir —Dije levantándome y comenzando a caminar hacia mi habitación —¿Vienes conmigo mañana? 

    —¡Noooooooooo! —Gritó lanzándose boca abajo en el mueble —Nos vemos en el consultorio —Su voz atenuada por su cara estar presionada contra el cojín. 

    —No sé cómo tienes el cuerpo que tienes —Dije mofándome de su actitud holgazana. 

    —Buenos genes, esa es la razón... 

    —El infierno se habrá enfriado unos grados el día que decidas levantarte temprano para hacer ejercicio —Solté riendo. 

    —¡Cállate ya!, ¡Vete a dormir de una puñetera vez! —Reí más fuerte y me fui. 

    Caminé hacia la puerta y la cerré con seguro. Comencé por quitarme los zapatos, luego comencé a desbrochar el jean negro, bajándolo completamente, intenté sacar uno de los tobillos y casi me caigo en el intento, pero me lo zafé en último momento, colocando el pie en el suelo recuperé el equilibrio, saqué el otro y lancé la prenda al otro lado de la habitación donde estaba la cesta de la ropa sucia casi hasta el tope. Me observé en el espejo que estaba al lado de la puerta del baño, aún tenía el abdomen un poco blando, pero estaba mucho más delgado, el yoga estaba y la natación estaba ayudándome a llegar a mi peso ideal. Me quité la camisa quedando en un ajustado bóxer de rayas azules y blancas. Me acosté finalmente en la cama, «Hogar, dulce hogar». 

    Solo la luz de la mesa de noche iluminaba el cuarto, la apagué y el techo del cuarto se iluminó por un centenar de estrellas de color fluorescente, que coloqué poco tiempo después de mudarme, para que me recordaran que a pesar de todo, siempre hay luz en el camino, incluso cuando todo está más oscuro. 

    A mi mente vinieron todas las cosas que hice esa noche, todas las personas que conocí en la disco, entre ellas, un guapo chico de ojos verdes que llamó bastante mi atención a pesar que estaba un poco alejado del grupo. «Si tan solo fuera él quien me invitara a una cita, aceptaría más que gustoso». 

    Mis ojos se fueron cerrando culpa del cansancio. Rápidamente me quedé profundamente dormido, olvidando momentáneamente al chico de ojos claros. 

    Tonto iluso, era ignorante de lo que me tenía preparado el destino. 

      

      

      

   



   

      

      

      

      

      

  

   

   
    IV. Placer Prohibido 

      

      

  

   

   
   L a alarma sonaba de manera estridente, cada chillido hacía palpitar mis sienes, sentía que en cualquier momento podría explotar y saldría una guerrera enarbolando su hacha y gritando con mayor intensidad que la alarma. Para incrementar mi martirio, la luz entraba a raudales por las ventanas, cosa casi imposible por haber tan solo una separación mínima entre las cortinas, tal vez estaba siendo exagerado, pero esto junto al incesante sonido de la alarma iban a causar mi muerte. 

    «Maldita resaca» 

    En pocas palabras, el mundo estaba confabulando para acabar con mi vida esta mañana. 

    «Por Dios y todos los santos, juro que no volveré a beber en lo que me resta de vida», sabía que me estaba mintiendo. 

    Abandoné finalmente mi pequeño lugar de suplicio separando mi espalda de la cama, sentándome y dejando mi pies colgar a un lado de la cama, ya estaba levantándome cuando el mundo comenzó a girar amenazando con hacerme caer de bruces contra el suelo. «Maldita resaca», pensé de nuevo. Decidí quedarme sentado unos minutos, esperando que el mareo y las náuseas pasaran, intenté levantarme de nuevo, ésta vez lo logré. 

    A pesar del malestar general ocasionado por haber bebido un poco de más de la cuenta la noche anterior y del terrible dolor de cabeza, una erección palpitaba dentro de mi bóxer. La arreglé con la mano para que no se notara tanto, moviendo mi miembro hacia un lado, la manera universal en la que los hombres disimulan una erección. 

    Al lado de la cama tenía una silla con ropa acumulada, de esa que te colocas una vez y no está completamente sucia pero por alguna razón no la quieres volver a colocar en el armario. Saqué una bermuda. El montón de ropa estaba mal equilibrado, por eso al mínimo roce se cayó al suelo, la dejé ahí tirada, no estaba en condiciones de agacharme a recogerla. 

    Caminé hacia la puerta. La oscuridad de la habitación era sobrecogedora, dudé un momento antes de abrir la puerta. Inhalé profundamente y la abrí, para mí sorpresa la luz no era tan brillante, el cielo estaba nublado y un ligero aguacero caía sobre la ciudad, «Que raro», pensé sarcásticamente. Salí de mi habitación adentrándome en la sala. 

    Gabriel seguía acostado en el mueble en la misma posición en la que lo había dejado la noche anterior, sus ronquidos eran estruendosos. 

    —¡Despiértate bello durmiente! —Grité lanzándole un cojín que estaba en uno de los sillones más cercanos. Gruñó como única respuesta —Párate Gabo, voy a hacer comida. 

    —Mierda, deja el fastidio —Respondió. 

    —¿Cómo te quedaste dormido en el mueble? 

    —No lo sé —Dijo sentándose, con sus manos comenzó a peinar su cabello que estaba alborotado por culpa de la incómoda postura en la que durmió —En un momento te estaba gritando a través del cojín y al otro eras tú quien me arrojaba un cojín —Gruñó. 

    —Gruñón... 

    —Muérete —Fue lo único que dijo, antes de levantarse y caminar a paso de zombie hacia el baño. El único defecto que le había encontrado a Gabriel era el horrible humor que tenía al despertarse. 

    Fui caminando hacia la cocina, abrí los gabinetes buscando el frasco del café. Lo necesitaba, no hay nada más reconfortante que el olor del café por las mañanas, estaba seguro que con una taza de café bien llena, mi malestar pasaría más rápido. Mi adicción a la cafeína nació hace muchísimo tiempo cuando visitaba a una tía, ella hacía todos los días, prácticamente su cafetera estaba llena todo el tiempo. 

    Moví las cosas en la alacena buscando el tarro donde colocábamos el café. Lo encontré detrás de una caja vacía de cereal, lo agarré y comencé a luchar por destaparlo, ya casi podía olía el café en polvo, cuando por fin lo abrí, estaba vacío. 

    —Coño de la madre...—  Murmuré. Gabriel se gastó el café y no avisó para comprar más. 

    —Buenos días ¿Cómo amanece lo más hermoso de este apartamento? —Gritó Gabriel saliendo del baño. Su humor había cambiado radicalmente. 

    —No hay café... —Murmuré volteando a verlo, el odio ardiendo mis ojos, a este paso no iba a vivir para su próximo cumpleaños. 

    —Ya relájate. Detrás de la caja de cereal está el tarro. 

    —Está vacío... 

    —Ay mierda —Dijo tapándose la boca con la mano, sabía que estaba en problemas —Creo que detrás del aceite hay una bolsa sin abrir. 

    —Esa fue la que destapé la semana pasada —Mi odio iba creciendo más y más. Cerca. Cerca. El funeral estaba cerca. 

    —¿Se acabó?, ¿Tan rápido? 

    —No me cambies el tema... —Gruñí de nuevo. 

    —¿Detrás de la harina de trigo? —Preguntó comenzando a asustarse. 

    —¿Detrás de la harina? —Pregunté extrañado, el odio bajó un escalón —¿Desde cuándo escondes el café? 

    —No lo escondí, la última vez que arregle el mercado había dos bolsas y no entraban en un mismo sitio, por lo que las puse en lugares distintos —Dijo encogiéndose de hombros. 

    —Déjame revisar —Mi nivel de odio hacia la humanidad estaba menguando, pero no me calmaría hasta tener mi café. Comencé a registrar en el lugar que me dijo y efectivamente, como algo salido del jardín de Dios ahí estaba el paquete de café —Te salvaste —le dije mirándolo. 

    —¿Me salvé?, ¿Tú eres pendejo, o qué? —Preguntó mirándome con ironía, sabía que ya no estaba en peligro —No respondas —Alzó la mano enfrente de él. 

    —Si... —Volví a gruñir —Dejemos las preguntas estúpidas  para luego de que me tome mi café. No entiendo cómo puedes haber cambiado tu ánimo tan rápido...  

    —Es mi súper poder —dijo sentándose en el sillón que estabas cerca de la cocina — Un poco de agua por aquí, otro poquito por allá y voilà. 

    —Sin comentarios... Ahorita estabas caminando como un zombie. 

    —Y ya no... ¿Por qué amaneciste tan gruñón? 

    —Tengo un dolor de cabeza horrible, necesito café —Coloqué el agua en la cafetera, puse el filtro en su lugar y encendí el aparato para que comenzara a prepararse el elixir de los dioses. Escuchar el sonido de la máquina era reconfortante. 

    —En el refri hay unos huevos, pásamelos —Ordené. 

    —¿Acaso crees que soy tu criado? —Dijo desde el mueble sin inmutarse. 

    —No te pongas pesado —Dije sacándole la lengua —Me vas a pasar los huevos, ¿Sí o no? 

    —¿Dónde los quieres? —Preguntó con malicia. 

    —Pendejo… —Respondí, dirigiéndome hacia el refrigerador. 

    —Está bien, está bien... —Subió los brazos y se encaminó hacia la nevera —Te ves tan adorable cuando te molestas. 

    —Es mi arma secreta —Dije —Voy a hacer omelette de queso, ¿Lo quieres con tostadas? —Pregunté. 

    —Obvio — Respondió encogiéndose de hombros —¿Y por qué el dolor de cabeza?, No tomaste casi nada, solo diez cervezas —Abrió la nevera, agarró lo huevos y me los puso en el mesón, agarré una tabla y comencé a preparar el desayuno. 

    —¿Te parece poco? —Pregunté enarcando una ceja. 

    —Para mí si… —Se encogió de hombros. 

    —Tú eres como una máquina de tragar licor, tu opinión no cuenta —Reí. 

    —Gracias por el halago —Dijo subiéndose a una de las sillas del mesón. 

    —No es un halago. 

    —Imaginaré que lo es. 

    —Por cierto, necesito que hagas una lista de cosas que hagan falta para comprarlas, iremos al mercado mañana. 

    —Si jefe —Imitó el saludo que hacen los militares sentándose muy erguido en la silla. Coloqué unas rebanadas de pan en la tostadora. Giré hacia la cafetera viendo como caía el preciado líquido luego de ser colado, ya el delicioso aroma flotaba en el aire. 

    —¿Dos o una? —Pregunté sacando dos tazas de una de las alacenas. 

    —Tres, sabes que me gusta extra dulce —Le serví el café en una taza blanca que él había comprado que tenía varias vacas estampadas, le eché las tres cucharadas de azúcar y le tendí la taza. Terminé de hacer los omelettes y las tostadas, las repartí entre dos platos, uno lo coloqué frente a él y el otro me lo quedé. Antes de dar el primer bocado me serví una taza de café, la mía tenía un fénix estampado a uno de sus lados y en el otro un mensaje en letra cursiva que decía: "From my ashes I'll rise", que en español significa, de mis cenizas me levantaré. 

    Gabriel me la había regalado hacía mucho tiempo cuando estaba atravesando una etapa no muy placentera de mi vida. Tomé un trago, la caliente bebida bajó por mi garganta, se sentía como lo más maravilloso de la vida, con solo un sorbo ya me comenzaba a sentir mejor. Ahora sí estaba listo para comenzar a desayunar. Comimos un tiempo en silencio, cada quien concentrado en su plato, ya casi estaba terminado cuando me atreví a preguntar 

    —Gabriel, ¿Te acuerdas del chico de ojos verdes que nos presentaron anoche? —Pregunté con la boca llena, masticando el último trozo de pan que me había servido, con el plato apoyado en la parte trasera del mesón, que me llegaba un poco más arriba de la cadera, no era necesario que me sentara para comer cómodamente. Tomé otro sorbo de café para bajar la comida. 

    —Imagino que te refieres a Daniel —Dijo sonriendo. 

    —No recuerdo como se llama —Mentí, obviamente sabia de quien hablábamos. 

    —Blanco, alto, cabello castaño claro, camisa verde, zapatos blancos, pantalón beige —Me miró enumerando las características del chico. 

    —Carajo, lo detallaste muy bien. 

    —Porque está para comérselo —Dijo metiéndose un trozo de huevo en la boca alzando ambas cejas en el proceso. 

    —Eres un cerdo —Encogió sus hombros y sonrió masticando la comida. 

    —¿Qué pasó con él? —Preguntó. 

    —No sé, quería saber si lo conocías. 

    —Ya se lo que tú quieres… 

    —¿Qué? 

    —Quieres que te invite a una cita —Sonrió. 

    —No vale, solo quería saber si tú lo conocías. 

    —No mucho, nos hemos visto a veces, sobretodos en los sitios de ambiente. Tiene pareja —Terminó por decir 

    —Ya no habrá cita un coño. 

    —¡Lo sabía! —Exclamó. 

    —Ya de todas maneras no importa —Dije terminando de comer, el peso de su declaración cayó sobre mis hombros. «Por supuesto que tiene pareja, un chico tan apuesto como él no va a estar soltero». Coloqué el plato y la taza en el fregadero —Me voy a bañar. 

    —Si claro, yo lavo los platos, no te preocupes —Comentó sarcásticamente. 

    —Yo cocino, tú friegas —Respondí secamente, aún frente al lavaplatos. 

    —¿Se puede saber por qué coño te molestas? 

    —Por nada —Respondí cansado de repente. 

    —Dime... —Insistió. 

    —Coño, porque pareciera que todos la gente que me gusta tiene pareja. 

    —Ya, Alex —  Dijo poniéndose de pie, se paró detrás de mí y me rodeó con los brazos —Solo es cuestión de tiempo. Acuérdate de la apues... 

    —Si, si, la apuesta —Dije cortándolo —El primero o la primera que me invite le digo que si… —Repetí lo que habíamos acordado. 

    —Exacto. 

    —Voy a ducharme —Volví a decir 

    —¿Quieres que te acompañe?, ¿Necesitas ayuda para enjabonarte la espalda? —Me preguntó juguetón. 

    —No te preocupes, yo puedo solo —Dije cansado. 

    —Sabes que la fantasía de todo gay es tener una noche de pasión con su amigo hetero o en este caso, casi hetero —Dijo riéndose. 

    —Pendejo... A veces eres insoportable —Respondí rodando los ojos y riendo por su ocurrencia —Es solo una fantasía. 

    —¿Fantasía?, ¿No te acuerdas lo que pasó esa noche? —preguntó soltándome. 

    —Acordamos que olvidaríamos eso... —Dije apoyando mi cadera contra el lavaplatos para no darle la espalda y poder mirarlo fijamente sin un ápice de humor reflejado en mi rostro. 

    —Yo no lo he olvidado —dijo él poniéndose serio también. 

    —Gabriel... —Le advertí, mi cuerpo se tensó ante el recuerdo de lo acontecido. Cerré los ojos y apreté el puente de mi nariz con los dedos antes de decir —Fue un error ocasionado por el alcohol, no te culpo de nada. 

    —Lo sé, pero... 

    —Ignoraré que dijiste algo sobre lo acontecido esa noche. No volverá a repetirse, no importa que tanto alcohol pongamos en nuestro organismo, no sucederá de nuevo, ni en  sueños. 

    —¡Soñar es gratis y ahí yo tengo las riendas! —Exclamó Gabriel, ante su broma solté el aire que no sabía que estaba reteniendo hasta ese momento. 

    —Solo digo que ese sueño te podría, nos podría costar muy caro. Y tú eres lo único seguro en mi vida, no quiero perderte por un erro de una noche... —Él no dijo nada más, simplemente se quedó ahí parado viéndome caminar hacia la habitación. 

    Entré cerrando la puerta y fui directo al pequeño baño que tenía solo para mí, las ganas de orinar haciéndose presente ante al mirar el W.C., no era extraño, después de todo no había vaciado mi vejiga desde la noche anterior. 

    Lo primero que hice fue cerrar la puerta con seguro, mejor prevenir que lamentar. Una vez hace mucho tiempo Gabriel entró al baño, yo no le había prestado atención hasta que abrió la puerta de la ducha totalmente desnudo y entró parándose a mi lado como si nada, a veces no sé qué pasaba por su mente, el episodio terminó conmigo corriendo del baño con la toalla colgando de la cadera casi cayéndose a mis pies y Gabo en la regadera riéndose a carcajadas, y después el loco soy yo. 

    Me bajé el pantalón y lo dejé caer a mis pies, entré la ducha. Lo primero que hice fue abrir el grifo para que el agua comenzara caer mojándome de pies a cabeza, a pesar de estar casi congelada no me aleje de su cauce dejando que cayera sobre mí, moviendo los grifos gradué la temperatura hasta que empezó a salir más caliente, el vapor comenzó a subir hasta el techo del baño, casi me hacía sentir que estaba en un baño de vapor. 

    Que sensación tan reconfortante sentí al relajar mi vejiga, el hilo de líquido amarillo fundiéndose con el agua de la regadera, bajó perdiéndose por el desagüe. 

    Apoyé la frente y las manos en la cerámica de la pared de la ducha dejando que el agua cayera, mojándome de pies a cabeza. Una fina película liquida cubrió todo mi cuerpo, cerré el grifo, cogí el jabón y comencé a recorrer mi cuello, bajando por mis brazos, luego antebrazos, mis manos pasaron a mi abdomen restregándolo, bajé mis manos hasta el comienzo de mis muslos, esparciendo por la piel velluda el jabón, agachándome termine por extender el  jabón hasta pantorrillas y pies, la espuma me cubría casi por completo. 

    Dejé lo mejor para el final, mis manos terminaron sobre mi pene masajeando la piel, en respuesta comenzó a crecer, tensándose, las venas llenándose de sangre en repuesta al estímulo al que eran sometidas, tendría la liberación que estaba pidiendo esta mañana cuando me desperté. Jalé la piel del prepucio hacia atrás y hacia adelante varias veces, mi miembro en este punto ya estaba bastante duro, curvado un poco hacia la derecha, el glande amoratado. Palpitando por la excitación, sentí salir algunas gotas de líquido pre seminal que no alcance a ver por el jabón que se extendía sobre mi miembro. 

    Seguí con los movimientos, adelante, atrás, adelante, atrás, mi brazo flexionándose, los músculos marcándose bajo la piel. Mientras con mi mano derecha torturaba mi pene, con la izquierda inicié un masaje en mis pectorales bajando por el abdomen hasta el pubis, terminando por acunar mis testículos, dándole ligeros jalones hacia abajo. 

    Volví a apoyar mi frente contra la pared ante, aumenté la velocidad. No pude evitar que los gemidos escaparan de mi garganta. En este punto ya estaba  bastante excitado, tan caliente, que llevé mi mano izquierda hasta esa fina línea que separaba mis glúteos, hurgando en ella hasta conseguir ese punto que guarda place. 

    Otro gemido escapó, fui víctima de las sensaciones producidas por mis dedos sobre mi entrada. Haciendo un poco de  presión un dedo se deslizó en mi interior fácilmente, gracias al jabón. 

    —Oh, Dios... —no pude evitar gemir. 

    La falange en mi interior se movía circularmente estimulando los músculos de la tan sensible zona, entraba y salía al compás de mi paja. Introduje un segundo dedo y esta vez sí que sentí que estaba a punto de eyacular, apunto de explotar, dejé inmóviles los dedos en mi interior percibiendo las sensaciones de mis músculos estirándose a su paso, mientras que con la otra mano aceleré hasta que la presión en mi bajo vientre incrementó, hasta que sentí llegaba al punto de no retorno. Mi semen comenzó a salir salpicando la pared mientras las convulsiones atacaban mi cuerpo, abrí mi boca gritando en silencio, mi cuerpo latiendo al ritmo de mi corazón. 

    Unos segundos después, cuando la intensidad del momento había pasado,
comencé a relajarme sacando los dedos de mi interior, mi respiración volviendo a la normalidad. En la pared, vi como el espeso líquido bajaba hasta llegar a las baldosas del suelo. 

    Abrí el grifo de nuevo permitiendo que el agua cayera sobre mí, llevándose con ella todo el jabón esparcido por mi cuerpo. 

    Subí la temperatura del agua hasta el punto en que la piel se me comenzó a poner roja, Dios, me encanta bañarme con agua caliente. 

    Aprovechando el momento me eché champú restregando mi cabello de un lado a otro, lo retiré y cerré el grifo, dando por culminada la ducha. Abrí la puerta saliendo del estrecho lugar, agarré la toalla y comencé a secarme parándome en la alfombra para evitar resbalarme. 

    El vapor inundaba el baño, me paré frente al espejo que se encontraba empañado por el vapor, dibujé un corazón en su superficie borrándolo casi inmediatamente con la mano, sonreí amargamente a mi reflejo, iluso. Cepillé mis dientes, me enjuagué la boca y finalmente salí del baño sin rasurarme porque la barba estaba aceptable aún. Al salir, vi el reloj de pared y me di cuenta que se estaba haciendo tarde. 

    Más que caminar, volé hacia el clóset, normalmente no tardó tanto en arreglarme. Abrí la gaveta donde guardo la ropa interior, agarré un bóxer negro ajustado que me llegaba muy por encima de la mitad del muslo, me lo puse casi inmediatamente, volví a la pila de ropa que estaba al lado de la cama, recogí un pantalón deportivo negro y una franela blanca sin mangas. Volví por los calcetines al clóset y me puse unos zapatos deportivos rojos, ví como estaba vestido en el espejo, terminé por ponerme la chaqueta que había dejado sobre el piso la noche anterior. 

    Ya vestido. Metí en un bolso de gimnasio negro, el uniforme médico color aguamarina, un traje de baño rojo tipo speedo y un cambio de ropa extra por si acaso. Agarré el estuche de los lentes de sol, el teléfono, la billetera, los audífonos y salí trotando del cuarto en dirección a la puerta del apartamento. 

    —¡Gabo, me voy, nos vemos en el consultorio! —Grité mientras abría la puerta —¡Te dejo la llave al lado de la puerta! 

    —Nos vemos —Gritó desde la cocina. Cerré la puerta del apartamento y fui directo hacia el ascensor, sin detenerme un segundo a pensar presioné el botón para llamarlo. 

    Mientras esperaba a que llegara desbloqueé el teléfono para revisar las notificaciones. Mi corazón dió un pequeño salto, me había escrito otra vez. 

    Sophia: ¿Por qué no respondes Alejandro? Yo solo quiero que seamos amigos de nuevo. 

    Rodé los ojos al leer el mensaje, lo borré casi inmediatamente. Después de dos años de haber terminado, aún no había entendido porque seguía buscándome. 

    « ¿Por qué carajo tiene que seguir molestándome?» 

    Cuando terminamos lo dejé bien claro, todo o nada, tomó su decisión, que se atuviera a las consecuencias, lástima por ella si sentía algo parecido al remordimiento o la culpa. 

    Poco tiempo después de que terminamos me enteré, porque siempre me entero de todo aunque no quiera, que había comenzado a salir con Antonella, no de manera oficial, pero se traían algo entre manos, ahí me molesté mucho más porque sentí que me quiso ver la cara de idiota cuando dijo que no estaría con ninguno de los dos. 

    No fui tan maduro como yo hubiera querido y si dijera que lo fui, estaría mintiendo, y si hay algo que no soy es mentiroso, inmaduro tal vez, pero mentiroso nunca. 

    A pesar de haberla corrido de mi casa ese día de manera tan fácil, correrla de mi corazón no había sido para nada fácil, hoy en día sigo trabajando en eso. Estaba perdido en mis pensamientos cuando la puerta del ascensor se abrió, entré en el y fue en ese momento que me fijé a quien tenía al lado. 

    —Hola Alejandro —Dijo ella. «Mierda», fue lo único que alcancé a pensar. 

    —Hola Victoria —Dije parándome a su lado,  apreté el botón del sótano para que el ascensor comenzara su lento descenso por el edificio. De todos los vecinos que podía encontrarme, tenía que ser justamente ella. Era algo que no comentado, Victoria vive en el mismo edificio. 

    «Tierra, trágame por favor» 

    —¿Cómo has estado? —Preguntó ella con su sonrisa más grande. 

    —Muy bien, ¿Tú? —Respondí medio tajante. 

    —Excelente, anoche me quedé esperando que llamaras, quería ir a bailar contigo —Dijo haciendo un puchero y arrastrando una uña por mi brazo, unos escalofríos recorrieron mi espalda. Caminé hacia la pared contraria a ella  intentado alejarme lo más posible. Quedé de frente para que no pudiera seguir tocándome de esa manera tan espeluznante, y ella pensaba que era provocativa, ni se percató de mi movimiento. 

    «Increíble, ¿Cómo puede haber gente tan ciega?» 

    —Pues... esto... Lo siento, pero al final no salimos... —dije encogiéndome de hombros. 

    —¿En serio,  un pajarito me comentó que te vió anoche? —«Espeluznante de nuevo, parece acosadora». 

    «Coño, ¿Ahora qué digo?» 

    —No vale, de verdad no salimos, nos quedamos en la casa viendo una película —Mentí poniéndome un poco nervioso. 

    —Tal vez se confundió — «De la que me salve», no hay peor ciego que el que no quiere ver. 

    La puerta del ascensor se abrió silenciosamente hacia la entrada del edificio 

    —Tal vez podamos cuadrar para salir uno de estos días y bailar un rato, ¿Te parece? —Preguntó mientras se bajaba. 

    —Cla— claro —Mascullé entre dientes. 

    —¡Genial!, Nos vemos —Se le notaba que estaba muy emocionada por tenerme toda una noche a su disposición en la pista de baile... 

    —Si... Hasta luego —Dije, no quería salir ni a la esquina con esa mujer, que situación más incómoda cuando una persona gusta de otra y el sentimiento no es mutuo. No quiero ser malinterpretado, Victoria es bonita, pero mi corazón está entumecido y antes de hacerle daño a alguien por mi poco interés o mis pocas ganas de mostrar afecto, prefiero quedarme solo, o tal vez, simplemente ella no me gusta de esa manera. 

    Técnicamente no estaba rompiendo el trato, a ella la conocía, no cuenta. Tendría que preguntarle a Gabriel. 

    La puerta se cerró y el ascensor siguió bajando. Al llegar al sótano, caminé hacia el puesto donde estaba estacionada mi Ducati Monster 821, que me regalaron mis papás por hacer culminado el pregrado. Aproveché y metí la llave en el switch de ignición para que el motor se fuera calentando, en el momento en el que giré la llave, escuché y sentí el rugido que hizo el motor al arrancar. 

    Las vibraciones que generaba en el pequeño lugar eran estremecedoras, me hacían sentir vivo, era muy parecido a la adrenalina que me embargaba en la sala de emergencias cuando un paciente está entre la vida y la muerte y solo una decisión puede ser la salvación o la perdición. 

    Abrí la maleta sacando el casco y colocando en su lugar el bolso para que no me estorbara. Me monté en la moto pasando la pierna por encima, antes de agarrar el volante, me puse los audífonos conectándolos a mi teléfono que saqué del bolsillo de la chaqueta, lo  desbloqueé y en el reproductor puse Follow me de Breaking Benjamin, una de mis canciones favoritas, la cadencia del rock acompañó perfectamente las vibraciones del vehículo, jalé el acelerador y el motor rugió más fuerte. 

    Me puse el caso. Bajé la visera y colocando amabas manos en el volante, moví el vehículo bajándolo del caballete. Volví a acelerar, esta vez la moto si se movió, con un tirón hacia adelante inicié la salida del estacionamiento subterráneo. 

      

   



   

    V. Disruptura 

      

   L a vibración recorría mi cuerpo de arriba a abajo, el rugido del motor al acelerar atenuaba el sonido que emitían los auriculares en mis oídos. Los pensamientos habían quedado relegados a segundo plano en mi cabeza, estaba funcionando en piloto automático, mi atención completa se centraba en la carretera, en esquivar carros, en acelerar cuando lo requería, en frenar cuando lo ameritaba. La adrenalina se esparcía por mi torrente sanguíneo nublando mis sentidos, haciendo que mi mano se apretara aún más sobre el acelerador. Mi pie izquierdo ayudaba a cambiar las velocidades. Ya se acercaba el semáforo y la luz estaba en rojo, frené. Las llantas del vehículo se deslizaron un poco sobre el asfalto por el aguacero matutino, antes de detenerse. Esperé hasta que la luz cambió a verde y aceleré de nuevo cruzando en la primera intersección a la derecha, al fondo de la calle se erigía el complejo deportivo. 

    A pesar de que llevaba mucho tiempo practicando natación recientemente es que había conseguido un lugar que tenía todas las características que estaba buscando, no solo contaba con una piscina de tamaño olímpico, sino también con clases personalizadas en diferentes disciplinas como yoga, taekwondo y boxeo, siendo la primera de ellas mi favorita y la que practicaba de vez en cuando para relajarme en los momentos de mayor estrés. Además contaba con una zona de levantamiento de pesas, una zona de ejercicio cardiovascular, una pared para practicar escalada, un área de masajes y por último, una de mis zonas favoritas, los baños turcos y la sauna. 

    Llegué al estacionamiento del gimnasio reduciendo la velocidad, maniobre lentamente el vehículo hasta ese pequeño sitio que muchos establecimientos tienen en la actualidad para que los usuarios estacionen sus motos. 

    Aprovechando la velocidad que aún mantenía, baje el caballete estacionando la moto, giré la llave de la ignición, el motor quedando en silencio. En mis piernas conservaba un ligero cosquilleo por la cercanía del motor haber estado mucho tiempo cerca de las vibraciones. Me bajé pasando una pierna por encima, caminando hacia la parte trasera, me quite el casco, con la llave en la mano, abrí el maletero para guardarlo y sacar el bolso con la ropa y el traje de baño. Cerré el maletero. Caminé hacia la entrada del edificio. Cuando estaba por abrir la puerta un chico la empujó desde adentro golpeándome con ella. Vi que sus labios se movían diciendo algo, pero los audífonos no me dejaban escuchar lo que decía. 

    —Disculpa, no te escuché... —Dije retirando los audífonos de mis oídos. 

    —Lo siento, estaba distraído y no te vi —Dijo de nuevo. 

    —No pasa nada, tranquilo —Dije en respuesta sonriendo y moviéndome hacia un lado para que saliera. Era un chico normal, de complexión fuerte, ojos claros, pelo negro y un hoyuelo en la barbilla. Tenía un ligero aire del medio oriente. Vestía una camisa blanca sin mangas, con unas marcas de garras estampadas en negro y un pantalón largo de color negro, unos zapatos del mismo color y un bolso negro de dos asas a la espalda de las cuales solo llevaba una puesta en el hombro. El chico sonrió apenado y se fue siguiendo su camino. Entré quedando frente al mostrador y comencé a buscar dentro del bolso la billetera donde estaba el carnet que me permitiría ingresar en las instalaciones sin tanto problema. No la conseguía, recordé haberla agarrado al salir de la casa.  

    « ¿Será que no lo hice?, O ¿será que sólo lo pensé?» 

    —Hola Isabel ¿cómo estás? —Dije saludando a la secretaria que estaba sentada detrás del mostrador, ella era encargada de atender, realizar el proceso de inscripción y dar una visita guiada a los nuevos clientes por el gimnasio. Además también atendía a los clientes regulares y los mantenía al día de las actividades especiales que se realizaban en el gimnasio. Al lado del mostrador se encontraba unas puertas eléctricas por el que se tenía que pasar el carnet personalizado que entregaban a la semana de haberse inscrito. 

    —Hola Alejandro, muy bien ¿Y tú? —Respondió con su usual cálida sonrisa, como si me conociera de toda la vida. Al principio pensé que era una de esas chicas que le sonreía a todo el mundo de esa manera, pero hasta hace poco me había cuenta que no era así. 

    —Excelente Isabel —Dije sonriéndole de vuelta. Seguí buscando la billetera. En el bolso, no estaba. En el pantalón, tampoco. En la chaqueta, menos. 

    «Coño, ¿Se me habrá caído?» 

    —Olvidaste tu cartera de nuevo, cierto —Dijo más como una afirmación que como una pregunta. 

    —Estoy seguro que la agarré antes de salir de casa —Dije encorvando la espalda en señal de rendición —¿Será que me puedes dejar pasar por esta vez?— Sonreí apenado. 

    —Claro, no hay problema —Dijo sonriendo —Pero esta es la tercera vez que se te queda el carnet, menos mal tienes la cabeza pegada al cuerpo —« ¿Doble sentido?, Tal vez sea solo mi imaginación». Tecleó rápidamente en la computadora y una luz se encendió a uno de los lados de las puertas —Ya puedes pasar Alejandro. 

    —Ay Isabel ¡muchísimas gracias! 

    —Sabes que yo puedo dejarte pasar las veces que lo necesites. 

    —Y te lo agradezco... 

    —Pero quizás un día de estos esté alguien que no te deje pasar tan fácilmente. 

    —Y temo que ese día llegue —Reí. 

    —¿Has pensado en pedir un segundo carnet?, para guardarlo en la moto o en el bolso. 

    —La verdad es que no lo había pensado. 

    —Sería una buena idea, ¿No lo crees? 

    —Por supuesto —respondí. 

    —Voy a comenzar el papeleo entonces. Solo necesito que firmes estas planillas y se descontará del próximo pago de tu mensualidad —Dijo buscando unas planillas debajo del escritorio y tendiéndomelas con un bolígrafo —¿Pagas con tarjeta de crédito, cierto? 

    —Si Isabel. 

    —Con esta planilla nos autorizas a realizar el cobro directamente ahí —Firmé las planillas y las coloqué sobre el mostrador sonriendo. 

    —¿Que haría sin ti? —Le pregunté devolviéndole en sus manos el bolígrafo. 

    —¿Quedarte fuera del gimnasio toda las veces que no traigas el carnet?
—Agarró el lápiz tocando mis dedos, impidiendo que los retirara sin resultar grosero. 

    —Supongo —Reí encogiéndome de hombros —¿Cómo te lo podré pagar? 

    —No vale, no es ninguna molestia. Estoy aquí para hacer satisfacer a los clientes. « ¿Doble  sentido de nuevo?» —Pero creo que me lo pagarías con creces si un día de estos le dijeras a Gabriel que me invitara a salir —Dijo sonriendo. 

    «Menudo lío, ¿Cómo se lo explico?» 

    —¿No va en contra de las políticas de la empresa o algo así, que los empleados salgan con los clientes? —Pregunté incómodamente. 

    —No lo había pensado —respondió ella, su sonrisa atenuándose un poco. 

    «Así que todo esté tiempo su amabilidad era solo para llegar a Gabriel.» 

    —Creo que debería irme... Voy a llegar tarde al trabajo si no me voy ahorita —Dije mirando nuestras manos que aún seguían tocándose. 

    —Oh, claro —Dijo soltándome. 

    —Nos vemos Isabel, me avisas lo del carnet. 

    —Hasta luego Alejandro, seguro... —Alcancé a oír un suspiro mientras caminaba a paso rápido hacia las escaleras, casi huyendo de la incómoda situación. Salí del lugar a paso rápido adentrándome en las instalaciones del gimnasio. 

    «No estoy entendiendo, ¿Será que estarás pensando en Gabriel?» 

    Saqué el teléfono y le envié un mensaje a Gabriel. 

    Alejandro: Gabriel, ¿Puedes revisar si dejé mi billetera en el apartamento? 

    Gabriel: Déjame buscar y te aviso. 

    Alejandro: Ok... Si no fuera por Isabel no hubiera podido entrar. 

    Gabriel: Menos mal estaba ella, si hubiera estado Sandra te deja tirado en la calle. 

    Alejandro: Muy cierto. 

    Gabriel: Yo creo que quiere que te la cojas. 

    Alejandro: Soez. Estás equivocado amigo, ella quiere que tú te la cojas. 

    Gabriel: ¿¡Qué!? . 

    Alejandro: Me acaba de pedir que cuadrara una cita... ¡Contigo! 

    Gabriel: ¿Esa mujer está ciega? 

    Alejandro: Probablemente, que no me pidió que la invitara yo. 

    Gabriel: Mejor tú que yo. 

    Entré caminando en los vestuarios con la cabeza agachada mirando el teléfono, tan concentrado que no presté atención a lo que sucedía a mi alrededor. Mi mente registró el sonido del agua correr, supuse que alguien estaría duchándose, pero no le di mucha importancia por mi atención estar puesta en la conversación. La amplia estancia tenía casilleros pegados a ambos lados de las paredes. Al fondo había una puerta entre abierta que se dirigía a las duchas. En el centro de la habitación había una doble hilera de sencillos pero estilizados bancos de madera pintados en color oscuro. Me paré frente al casillero número once, mi número favorito, por suerte estaba desocupado. 

    Alejandro: Ahorita me siento atraído más hacia un equipo que al otro. 

    Gabriel: Eso quiere decir, ¿Qué tengo más esperanzas de que me hagas tuyo una de estas noches en un arranque de pasión? 

    Alejandro: No idiota... 

    Seguí pendiente de la conversación, me quité el bolso pasándolo por encima de mi cabeza, lo coloqué en el banco de madera y me senté. Me saqué los zapatos y las medias quedando descalzo. 

    Gabriel: Olvídalo. Mira pendejo, ten más cuidado, la billetera estaba tirada en el piso al frente de la puerta del ascensor. 

    Alejandro: Entonces si la agarré, sabía que no estoy loco. Lo que pasa es que estaba concentrado en el mensaje que me mando Sophia. Y después estaba Victoria. Y fue una confusión. 

    Gabriel: Estas muy solicitado últimamente... Más pendiente coño, suficiente conmigo botando las llaves, para que tú botes la billetera. 

    Alejandro: Cállate. ¿Me la traes al consultorio? 

    Gabriel: Solo si invitas el almuerzo... 

    Alejandro: Te aprovechas de mí… 

    Coloqué el teléfono al lado del bolso y lo abrí para sacar el traje de baño y la toalla, que por supuesto tampoco había traído, recordé que no la había metido. 

    «Que desgracia, ya veré como secarme al terminar» 

    Empecé por quitarme la chaqueta dejándola en el banco,  me saqué la camisa y me bajé el pantalón quedando tan solo con el ajustado bóxer negro. Algunas veces me daba un poco de morbo quedarme desnudo en sitios público, pero lo excitante no era el hecho de estar desnudo, si no ser encontrado en una situación comprometedora. Creyéndome solo inhalé profundamente y me bajé la prenda. Quedé completamente desnudo en el solitario vestuario. Agarré el traje de baño rojo y cuando estaba a punto de colocármelo escuché una voz a mi espalda.  

    —Que buena vista —Dijo el desconocido con una sonrisa de medio lado. Giré saltando sorprendido. 

    —Pensé que estaba solo... —Fue lo único que salió por mi boca, mis manos tapado mi pene, el rubor acudiendo en tropel a mi rostro, sentí mis mejillas y orejas calentarse. 

    —Puedes quedarte así —Dijo sonriendo —Si fueras a nadar así de seguro que todos en la piscina entera se quedarían viéndote —Me aduló con esa profunda voz de barítono. Estaba parado en el marco de la puerta de las duchas. Era un chico de unos veintiocho años aproximadamente, la única prenda que cubría su desnudez era una toalla anudada al nivel de la cintura. El pelo le caía en largos rizos que desprendían gotas de agua sobre sus anchos hombros, parecía color castaño claro, pero ese efecto se lo daba la humedad que lo hacía parecer más oscuro, creo que el color verdadero era rubio. Su rostro era dominado por unos grandes ojos grises, que me recordaban al color que tiene el cielo en un día de lluvia, pero no había tristeza alguna en ellos, transmitían seguridad, tranquilidad, buen humor y un poco de picardía. Altos pómulos, que serían la envidia de cualquier miembro de la realeza, y una barba de unos tres o cuatro días ensombrecía su fuerte mandíbula.  

    Seguí bajando mi mirada por su cuerpo, admirándolo, recreándome en su piel. Su torso estaba marcado por el ejercicio, pectorales fuertes, abdomen firme, un fina capa de vello se extendía por todo su tronco, éste estaba entrelazado por las gotas de agua que bajaban ocasionalmente. En su bíceps derecho tenía un tatuaje de tres bandas, que junto al cabello largo le daba un ligero aire de guerrero medieval.  

    «Por dios, ¿Este hombre no se secó antes de salir de la ducha?» 

    A la altura de la entrepierna un bulto demandaba mi atención, su silueta marcándose a través de la tela, a pesar de estar dormido parecía estar bien dotado, mi pene saltó en respuesta, ahora el rubor en mi rostro no se debía a la sorpresa o a la vergüenza. 

    —Pensé que estaba solo —Repetí embobado. 

    —¿Vez algo que te guste? —Dijo divertido mirándome a los ojos. Caminó hacia uno de los casilleros que quedaban enfrente del mío, la hilera de bancos colocando un poco de distancia entre nosotros, apoyó su espalda en ellos y cruzó los brazos por encima de sus pectorales. 

    —Si —se me escapó —No —Corregí rápidamente —Digo... Mierda...  

    «Que confusión» 

    Mi cerebro estaba a punto de hacer corto circuito, él rió en respuesta. La única cosa asertiva que pude hacer fue darme la vuelta y colocarme el speedo rápidamente. 

    —Que lástima, de verdad que me encantaba la vista —Dijo, la desilusión surcando su rostro. 

    —¿Estabas disfrutando el espectáculo? —Pregunté enarcando una ceja. Mis neuronas comenzando a trabajar a media máquina. 

    —No lo negaré —Dijo encogiéndose de hombros. 

    « ¿Descarado, sinvergüenza o directo?» 

    —Lástima, ya no hay nada que ver —Le respondí, guardé el bolso de gimnasio dentro del locker junto con toda la ropa y mi teléfono, puse el candado y caminé hacia la salida de los vestuarios con mi dignidad casi intacta después de habérmelo comido con los ojos, creo que ya había visto suficiente del depredador sexual escandinavo por un día. Aunque, tal vez nunca me cansaría, estaba para comérselo, estaba ahí apoyado en los casilleros, sonriendo seductoramente, los músculos de sus brazos se tensaban bajo la piel. 

    —Espera, y ¿tú toalla?, ¿Acaso no trajiste? —Preguntó cuándo estaba por salir de la habitación. 

    —No, se me olvidó. 

    —Estas de suerte entonces —Sonrió ampliamente. 

    —¿Si? —Pregunte —Ilumíname —Dije un poco sarcástico, intentando poner distancia con el hombre. 

    —Yo traje una extra, si quieres puedo prestártela y me la devuelves mañana —Dijo abriendo su casillero, sacó una toalla roja y me la lanzó, sin darme tiempo a negarme si quiera. 

    —No vale, no te preocupes —Dije caminando hacia donde él estaba para devolverle la toalla. 

    —No te preocupes te digo yo a ti... —me dijo, agarrando la toalla por lo extremos y pasándola por encima de mis hombros, se acercó peligrosamente hacia mí, por un momento pensé que iba a besarme, pero lo que hizo fue decirme al oído —¿Cómo no preocuparme si podrías enfermarte? y no quiero que eso pase, de lo contrario voy a tener que darte una consulta privada —Sentí mis rodillas temblar ligeramente y perder la fuerza para mantenerme de pie ante la seguridad que mostraba —Además es la excusa perfecta para volverte a ver. 

    Este hombre tan varonil y tan seguro de sí mismo me estaba excitando, mi pene comenzó a crecer dentro del traje de baño. 

    —Está bien, nos vemos mañana y te la regreso —Dije un poco nervioso de que se diera cuenta de mi incipiente erección, caminé a paso lento disimulando el nerviosismo. 

    —¡Oye! —Volteé al escuchar su llamada —Me llamo Gianluca Benedetti —Dijo con un ligero tono italiano, su sonrisa no se borró en ningún momento. 

    —Alejandro Arias —Dije entre dientes —Hasta mañana —Di media vuelta, la promesa flotando detrás de mí —Salí dejando que la puerta se cerrara sola.  

    Mi corazón latiendo desbocado en mi pecho, apoyé la espalda en la pared. Intentado pensar en otra cosa que no fuera el chico que acababa de conocer y la erección que amenazaba con romper mi traje de baño, puse la toalla al nivel de mi entrepierna. Respiré varias veces. 

    Ya más calmado y con mi situación hormonal controlada, me puse la toalla sobre uno de los hombros y caminé hacia la piscina. Una de las cosas que más gustaba del área de la piscina es que era techada y en sus tres lados había unos grandes ventanales que daban hacia otras áreas del gimnasio, quedando prácticamente en el centro del edificio. 

    El área estaba formada por dos piscinas, ambas con fines recreativos, terapéuticos y deportivos, en su parte más profunda tendría unos tres metros y se iba haciendo menos profunda hacia uno de sus lados, ahí se encontraban varias personas nadando y jugando polo, y algunas otras charlando y descansando; la otra era una piscina olímpica y era esa a la que me dirigía, estaba completamente sola. 

    Antes de entrar al agua hice algunos estiramientos musculares para evitar calambres, cuando terminé, caminé hacia uno de los pedestales del centro y me lancé de clavado sin pensarlo mucho. Al inicio iba lento, moviendo los brazos de lado a lado y pataleando para impulsarme, fui aumentando la velocidad de las brazadas. Estuve nadando como por treinta minutos. Ya exhausto, quedé boca arriba flotando, estaba recuperando el aliento después del extenuante esfuerzo físico. 

    Con la sensación de estar suspendido en gravedad cero, comencé a pensar de nuevo en el chico de los vestuarios, ese hombre súper sexy que casi incendió mis hormonas con tan solo unas palabras susurradas en mi oído, noté la tensión sexual que flotaba entre nosotros y eso me puso nervioso porque no acostumbro a coquetear con hombres en medio de un vestuario del gimnasio, eso se lo dejo a Gabriel. Yo soy más recatado, frío, insensible, avanzo más lento, a mi propio ritmo y para llevarme a la cama no es tan fácil. A veces incluso me sentía un poco mojigato, pero me resultaba imposible tener un “capítulo” de una noche, lo había intentado y nunca había podido lograrlo. He estado tratando de cambiar, la vida es una sola después de todo, vamos a ver que depara el mañana.  

    «Un día de manera imprevista el amor iba a volver a tocar a mi puerta, yo lo sabía, lo quisiera o no. Sabía que vendría a cambiarlo todo de nuevo, que pondría mi mundo boca arriba, que haría todo complicado una vez más. Y tal vez ya estaba listo de nuevo, listo para comenzar a hacer mi vida un poco más complicada o tal vez muy complicada.» 

    Con esa reflexión en la mente dejé escapar mi aliento, expulsando todo el aire acumulado en mis pulmones, hundiéndome en el agua toqué el fondo con mi espalda.  

      

      

   



 VI.      Falsas Ilusiones 

      

   E ran pasadas las doce del mediodía cuando atravesé las puertas corredizas de la clínica veterinaria. Entré en el acogedor lobby, sonriéndoles cordialmente a las personas que se encontraban sentadas esperando ser atendidas. Caminé hacia el mostrador y saludé al recepcionista. 

    —Buenas tardes Dr. Arias, ¿Cómo se encuentra? —Respondió el chico. 

    —Muy bien Ricardo, ¿Cuántos pacientes esperamos para hoy? —pregunté apoyando mi brazo en el mostrador. 

    —Hasta los momentos tiene seis citas agendadas Dr. Arias. 

    —¡Son muchísimas! —Exclamé sorprendido, iba a salir súper tarde —¿Algún caso complicado? 

    —Se nota que la publicidad está funcionando —Dijo sonriendo. 

    —Y que lo digas... 

    Hace algunos unos meses el accionista principal había tomado medidas drásticas con respecto al mercadeo y publicidad de la clínica ante la inminente caída en el número de pacientes que estábamos atendiendo. El hombre tuvo la brillante idea de realizar convenios con varias empresas de renombre del país. Cómo había hecho para conseguir tan buenas oportunidades, aún era un secreto para todos, pero fue un total éxito. Hasta ahora teníamos espacios publicitarios en la radio, carteles pegados en autobuses y en varios comercios esparcidos por la ciudad. 

    La semana anterior nos había citado a todos los doctores de manera imprevista, nos contó que había ido a una productora televisiva para solicitar a inclusión de un espacio de consulta en vivo, en un programa de noticias matutino. Lo más sorprendente es que le habían dicho que sí. A partir del próximo mes tendríamos que prepararnos para asistir al programa y atender llamadas y resolver casos clínicos sencillos en vivo. 

    Otra idea que había dado en el clavo, es que los modelos que posaban en las vallas y carteles repartidos por la ciudad eran los mismos doctores que trabajan en la clínica, pero en especial nos habían escogido a Gabriel y a mí como principales representantes del grupo. Al principio nos sentimos un poco intimidados y avergonzados al vernos prácticamente en la obligación de desempeñar dicho rol, aunque ya estábamos acostumbrándonos. 

    En realidad la mejor parte de esto eran las recompensas monetarias y profesionales, cada día podía atender un gran número de pacientes, como hoy, que tenía seis, antes de todo esto, normalmente atendía tres o cuatro por semana. 

    «Me parece que hoy no me dará chance de almorzar temprano, otra vez...» 

    —Ya le digo, déjeme revisar —Comenzó a buscar la información que le había pedido en la computadora que tenía frente a él —Todas son consultas de rutina —Dijo levantando la vista del equipo. 

    —Al menos son cosas sencillas. A eso de las cuatro programas un receso para que me den chance almorzar. 

    —De acuerdo Dr. 

    —Te aviso cuando esté listo para que dejes pasar al primer paciente, ¿Ya llegó? 

    —Si doctor, ya se encuentra en la sala de espera —Dijo asintiendo. 

    —Está bien —Respondí —¿Gabriel ya llegó? 

    —El Dr. Contreras está en su consultorio en estos momentos —Respondió eficiente. 

    —Pasaré a verlo y después atenderé al primer paciente. 

    —De acuerdo Dr. Arias —caminé por el largo pasillo en dirección al consultorio de mi amigo, en esta ala de la clínica estaban ubicados los consultorios de los doctores especializados en cirugía y los quirófanos que usaban para tratar a sus pacientes. A lo largo del corredor había varias puertas a ambos lados como uno que otro cuadro colgado con temáticas sobre el cuidado de las mascotas, en especial había uno que me gustaba muchísimo, que era una foto de un pastor alemán viendo hacia la distancia. Me paré frente a la puerta, leyendo el rótulo colgado a la altura de mis ojos. 

    Dr. Gabriel Contreras 

    Médico Veterinario 

    Toqué la puerta antes de abrirla —Dr. Contreras, ¿aún se encuentra ocupado? —Pregunté desde la puerta entreabierta, asomando la cabeza por el estrecho espacio. 

    —Pase Dr. Arias, ya estoy terminando —dijo manteniendo la formalidad. 

    Estaba parado al lado de la mesa, entre sus manos tenía un gato persa bastante grande, «Al menos alguien si está teniendo todas sus comidas», pensé. Al lado suyo y bastante pegada a mi amigo, estaba una señora de unos cincuenta años, bastante pasada de peso, con el cabello color borgoña, un vestido negro con flores blancas estampadas, un collar de perlas blancas que hacían juego con el vestido. Los rollizos brazos se cruzaban por encima de sus pechos, aplastándolos, intentando mantener en alto semejantes prominencias, era una hazaña que desafiaba la ley de la gravedad. Lo primero que noté fueron sus uñas color borgoña que decoraban los regordetes dedos de su mano derecha que tenía apoyada en la barbilla. «Es cierto que los dueños se parecen a sus mascotas», pensé. Al verme se alejó un poco de mi amigo. 

    —Bueno Cottons ya estamos listos —Dijo Gabriel hablando con el gato, terminó de ajustarle el yeso en la pata —Señora Deborah le recomiendo que lo traiga dentro de una semana para hacerle una radiografía y verificar que esté curando adecuadamente —Le extendió unos pequeños papeles rectangulares rotulados con el logotipo de la clínica —Aquí tiene la receta que debe entregar en la farmacia para que le den los analgésicos y antiinflamatorios. 

    « ¿Cottons?, ¿En serio?, que nombre más original para un persa blanco.» 

    —Gracias por todo Dr. Contreras —Dijo la señora con una profunda voz agarrando los papeles de manos de Gabriel. 

    —Ahí también tiene las dosis que debe darle, pero lo más importante Sra. Deborah, no deje que se escape por nada del mundo —Dijo todo esto mientras metía a Cottons en un trasportín color rosa chillón. 

    —Muchas gracias por cuidar de mi pequeño Cottons Dr. Contreras —intenté reprimir una sonrisa ante el irónico comentario. 

    —No se preocupe, dentro de pronto estará corriendo como siempre, nos vemos la próxima semana —Dijo despidiéndose de la señora, la acompañó a la puerta, al pasar a mi lado la mujer me dedicó una gélida mirada y se fue caminando por el pasillo con la barbilla en alto —¿Cómo estuvo el entrenamiento? —Me preguntó mi amigo sentándose en su escritorio y haciéndome señas para que entrara y tomara asiento también. 

    —Interesante —Respondí entrando, tomé asiento. 

    —¿Interesante? —Preguntó arqueando una ceja —¿Qué pasó? —Se inclinó hacia adelante apoyando sus brazos en el escritorio. 

    —Pues... —Le conté lo que había sucedido, los recuerdos enviaron un escalofrío que recorrió mi columna vertebral. 

    —¿Qué? —Exclamó —¿Cómo pudo haberte pasado eso? —Dijo emocionado y casi saltando en la silla. 

    —No lo sé... 

    —Es una pregunta retórica idiota —Dijo poniéndose serio —¿Qué piensas hacer? ¡Obviamente quiere contigo! 

    —No sé... —Recordé el momento en que estaba parado frente a mí con solo una toalla anudada a la cintura —Mañana tengo que llevarle la toalla. 

    —Y te invitará a salir —Dijo sobando sus manos, casi, casi pude ver un pequeño diablo en su hombro —Alejandro... Vas a ir mañana a entregarle la toalla a ese tipo y él te invitara a salir y tú tendrás que decir que si por nuestro trato —Dijo apoyando las manos en el reposabrazos de la silla, se levantó, le dió la vuelta al escritorio y se sentó en el frente a mí. 

    —Desgraciado, es como si lo hubieras tenido planeado todo el tiempo —Dije. 

    —El destino trabaja de formas misteriosas —Dijo sonriendo —Pero es una oportunidad perfecta que tienes que aprovechar, que debes aprovechar, en realidad... 

    —Lo dices como si no tuviera opción —Dije riendo nerviosamente. 

    —No la tienes —  Dijo serio, colocó su mano sobre mi mejilla —Solo quiero que estés bien, han pasado dos años y tienes que superarlo ya, quiero que seas feliz junto a alguien que te valore y te dé el cariño que te mereces, y si no empiezas por lo menos con una cita, no vas a llegar a ninguna lago —dijo poniéndose un poco sentimental. 

    —Pero yo no quiero na… 

    —Nada Alex ya aceptaste el trato no hay vuelta atrás. No puedes asustarte ante el primer prospecto que se te aparece por delante… Mañana me voy contigo para darte apoyo moral, los hijos crecen tan rápido —Dijo secándose unas lágrimas imaginarias, me dió un fuerte abrazo de apoyo. 

    —Eres un pendejo, pero un pendejo que quiero muchísimo —Dije devolviéndole el abrazo con fuerza —Tú también tienes que dejarlo ir. 

    —Ya llegara mi momento... —Dijo rodando los ojos —Primero te toca a ti. 

    —¿Trajiste mi billetera? —Pregunté. 

    —¡Cierto! Lo había olvidado —Le dió la vuelta al escritorio de nuevo, abrió la primera gaveta y me la tendió —No iba a perder un almuerzo gratis. 

    —Aprovechado... 

    —Lo sé —Dijo riéndose —Tengo tu tarjeta, te la devuelvo más tarde. 

    —Idiota. Ricardo me dijo que tengo seis consultas para hoy, creo que no podré salir… 

    —No te preocupes pedimos una pizza y comemos rápido. 

    —Le ves el lado positivo a todo, ¿no? 

    —Es la idea, además yo tampoco puedo salir, también tengo bastantes consultas —Me guiñó un ojo —Te voy a buscar cuando llegue la pizza —dijo acompañándome a la puerta. 

    —A las cuatro tengo mi receso. 

    —Está bien, ya vete a trabajar… 

    Mi consultorio se encontraba al otro lado de la clínica. Caminé por varios corredores todos muy parecidos entre sí, hasta llegar al pasillo donde estaba mi oficina. Caminé a paso rápido, ya se estaba haciendo tarde, pareciera que me la paso corriendo de un lado a otro todo el tiempo. Después de la conversación que tuve con Gabriel empecé a sentirme más tranquilo y no tan ansioso. 

    Dejé el bolso en la última gaveta del escritorio de mi consultorio, este tenía un pequeño baño anexo, una de las paredes tenía un largo mesón con alacenas por encima y por debajo. En el centro estaba la camilla con unos bombillos especiales encima, la báscula al otro lado, frente al mesón y por último el equipo de ecografía al lado de ella. Llamé a la recepción. 

    —Ricardo, puedes dejar pasar al primer paciente. 

    —Sí doctor Arias, ya le digo que pase. 

    —Gracias Ricardo. 

    Pasaron los minutos, mientras esperaba, me coloqué la bata que tenía colgada en un perchero al lado de la puerta y terminé de alistar el sitio para recibir al paciente. En eso estaba cuando escuché unos tímidos golpes en la puerta. 

    —¡Adelante! —La puerta se abrió poco a poco, entró un niña morena de ojos oscuros, tenía puesto un vestido de color lavanda, en los brazos tenía un cachorrito de dálmata, detrás de ellos estaba parada una señora morena, supuse que sería la madre de la niña —Hola pequeña mi nombre es Alejandro —Dije sonriéndole, me agaché para estar a su altura y apoyé mis manos en ambas rodillas para sostenerme. 

    —H— hola, tu eres el chico de los autobuses... —Dijo tímida. «Que niña más linda», siempre me han gustado los niños. 

    —¿Me has visto por la ciudad? —Pregunte sonrojándome. 

    —¡Todos los días cuando voy al colegio! —Dijo emocionada. 

    —¿Cómo te llamas pequeña? 

    —Me llamo Amélie y él es Tobi —Dijo señalando al cachorro y me tendió su pequeña mano. 

    —Mucho gusto Amélie —Extendí mi mano para estrechar la suya y me dió un suave apretón —Mucho gusto ¿Señora...? —Dije esta vez dirigiéndome a la madre. 

    —Esther —dijo la señora ofreciéndome su mano al igual que lo había hecho su hija. 

    —Señora Esther, ¿En qué las puedo ayudar? —Dije sonriendo. 

    —Doctor Arias vinimos para la primera consulta de Tobi y para colocarle la primera vacuna. 

    —Excelente —Caminé hacia la camilla, me coloque los guantes que había preparado con anterioridad —Lo primero que vamos a hacer es revisar que Tobi esté completamente saludable, ¿De acuerdo? 

    —¡Si! —exclamó la niña. 

    —¿Me ayudas a colocar aquí a Tobi, Amélie por favor? —Dije poniendo una mano sobre la camilla, la niña hizo lo que le pedí y comencé a realizar el examen físico —Por lo que veo todo está en orden, ¿Cuántos meses tiene Tobi? 

    —Tres meses —dijo la niña. 

    —Es un cachorro bastante grande para su edad, vamos a pesarlo para calcular la dosis del desparasitante que hay que suministrarle —Agarré al cachorro y lo coloqué en la báscula —A ver... Tiene unos cuatro kilos quinientos gramos. 

    —¿Ese peso está bien doctor? —Preguntó la madre. 

    —Si Sra. Esther, Tobi está en perfectas condiciones. Por ser la primera consulta les voy a regalar la primera dosis —Al lado de la camilla había una pequeña nevera, de ella saqué frasco con gotero del que sacaría el medicamento. Calculé la dosis adecuada para Tobi, también saqué un vial y una jeringa desechable que destapé e introduje en el vial para sacar el líquido que protegería de enfermedades al cachorro. Volviendo al lado del perrito, le abrí la boca y solté las gotas dentro de su trompa, solo se movió un poco —Ahora, Amélie ayúdame a sostenerlo mientras lo inyecto. 

    —Shi —Dijo agarrando al perrito con cuidado y determinación al mismo tiempo. Inyecté al cachorro y emitió un bajo gruñido. 

    —Eso eres un perrito súper fuerte —Dije acariciándole la cabeza con la mano y respondió moviendo la cola de lado a lado enérgicamente —La próxima consulta será dentro de 15 días para la siguiente dosis tanto del desparasitante como el refuerzo de la vacuna. 

    Me senté en el escritorio para llenar la tarjeta de control y vacunación, además coloqué los datos del cachorro y de los dueños se la extendí a la madre —Aquí está la tarjeta de control que deben traer para la próxima cita. 

    —Está bien doctor, muchas gracias por todo —Dijo saliendo del consultorio llevándose a la niña y al cachorro con ella. 

    —Señor doctor, hasta luego —Se despidió la niña desde la puerta moviendo enérgicamente la mano que tenía libre — Mami, ¿Me ayudas a cargar a Tobi? 

    «¡¿Señor!? Ya estoy tan viejo» 

    —Hasta luego Amélie, nos vemos pronto —Me despedí serenamente sacudiendo la mano. 

    —Claro mi vida —Respondió la madre, agarró al cachorro y se fueron dejándome solo. 

    Pasaron las horas mientras atendía paciente tras paciente, todas consultas de rutina, en un momento llamé a Ricardo para que pasara el próximo paciente y me dijo que aún no había llegado y que no lo esperábamos sino hasta dentro de una hora. Eran las cuatro y veinte cuando me fui al comedor a esperar a Gabriel y a la comida. Entré en la habitación, él aún no había llegado, me recosté en uno de los sillones para relajarme coloqué mi brazo sobre mis ojos para tapar la luz. Tomé una pequeña siesta, pero unos minutos después mi amigo me despertó. Tenía la pizza en una mano y unos refrescos en la otra, comimos rápido casi sin intercambiar palabras, concentrados en la comida, nos despedimos para seguir trabajando. 

    Ya eran casi las siete de la tarde, estaba sentado en el escritorio, cansado después de un extenuante día de estar atendiendo paciente tras paciente. 

    Ya no había más citas pendientes por ese día, estaba por quitarme la bata cuando sonó el teléfono. 

    —Dime Ricardo. 

    —Doctor, tiene un último paciente... 

    —¿No que ya no habían más? 

    —Este paciente viene por una emergencia doctor. 

    —¿Y por qué no lo enviaste a emergencias? —Pregunté cansado. 

    —Porque el pidió específicamente que lo atendiera usted, dijo que es un amigo suyo. 

    —¿Amigo? —Pregunté extrañado. Tenía muy pocos amigos y cualquiera me habría llamado antes de llegar tan tarde al consultorio. 

    —Si doctor, intenté remitirlo también con uno de los especialistas de turno, pero se negó rotundamente. Quiere que lo atienda usted. 

    —Está bien Ricardo, lo atenderé. ¿Cómo me dijiste que se llamaba este amigo mío? 

    —No le dije doctor, ya le pregunto —  Por un momento no escuché nada al otro lado de la línea, supuse que había tapado el micrófono con la mano —Daniel, doctor, se llama Daniel —  Mi corazón saltó varios latidos, incluso sentí dejar de respirar por varios minutos. 

    «El mundo no puede ser tan pequeño» 

    —¿Doctor, está ahí? 

    —S—sí, déjalo pasar —Dije un poco nervioso. 

    —Sr. Daniel puede dirigirse al consultorio, el Dr. Arias lo está esperando —Pude escuchar antes de que colgara el teléfono, miré el teléfono como si fuera un dispositivo traído de otro planeta. 

    « ¿Daniel? ¿Será el mismo?» 

    Fui a abrir la puerta y me paré en el pasillo. Ví que un chico venía caminando y efectivamente era él. El hombre que había conocido la noche anterior, parecía rondar mi edad, tez clara, cabello rubio oscuro, tirando hacia castaño, vestía un jean negro ajustado, unos zapatos deportivos blancos y una camisa manga larga de cuello chino color azul marino. Tenía una expresión bastante preocupada en el rostro. 

    Entre los brazos tenía un Golden Retriever, parecía respirar con dificultad y tenía los ojos caídos con una expresión cansada. 

    —¡Alejandro!, qué bueno que te encontré —Exclamó el chico ampliando los ojos —No sabía qué hacer... —Parecía desesperado. 

    —No te preocupes —Dije entrando en modo médico, dejando de lado la atracción que sentía por el chico —¿Qué pasó? 

    —Desde hace varias semanas Percy está respirando de manera extraña. Cada vez que respira emite un sonido extraño, pero empeoró hoy, casi ni se quería mover, ni comer tampoco. Disculpa la hora, sé que casi no nos conocemos, pero recordé que te vi anoche y no sabía a quién más acudir —Hablaba muy rápido, sus palabras se atropellaban al decir todas esas cosas y dirigió hacia mí esos ojos verdes que llamaron tanto mi atención. 

    —Cálmate Daniel, ya está todo bien, pasa y coloca a Percy en la camilla. El chico entró al consultorio y colocó al perro en la camilla, este se quedó bastante quieto, como si estuviera muy cansado. 

    —¿Cuánto tiempo tiene Percy? —Pregunté realizando algunos chequeos de rutina. 

    —Tiene diez meses. 

    —Es bastante pequeño para su edad… —Dije sacando el estetoscopio del bolsillo de mi bata para auscultar el pecho del cachorro, noté que sus latidos eran irregulares y su respiración era sibilante, como si tuviera una obstrucción en las vías respiratorias —Vamos a hacerle unos exámenes de sangre y una radiografía —Le dijo al chico. 

    —¿E— es grave? —dijo él con las palabras atoradas en su garganta. 

    —No lo sé Daniel, vamos a hacer los análisis primero para descartar alguna enfermedad. Como tiene problemas para respirar y los latidos de su corazón son anormales, quiero hacer una radiografía. Hasta no estar completamente seguro no te daré un diagnóstico definitivo —Dije colocando una mano en su hombro como muestra de apoyo. 

    —Está bien —Dijo cabizbajo. 

    Con una jeringa que saqué de las gavetas donde guardaba la mayoría del equipo médico, me puse a tomarle una muestra de sangre, casi ni se movió, ni lloró. Coloqué la sangre en dos tubos de ensayo y me los guarde en el bolsillo de la bata. 

    —Vamos a la sala de radiografías —Emprendimos el camino en silencio, pensando en que podría estar mal con el cachorro. Después de una corta caminata por pasillos casi vacíos, tenía algo de miedo de conseguirme con Gabriel y que comenzara a decir imprudencias, llegamos al salón sin encontrarnos con mi amigo. Dejamos a Percy en las manos del técnico y nos quedamos esperando afuera. El hombre salió luego de estar como unos veinte minutos dentro diciendo que tendría los resultados para el día siguiente. 

    Regresamos al consultorio, pasamos por el laboratorio dejando las muestras de sangre obteniendo la misma respuesta, los resultados estarían listos al día siguiente. 

    De vuelta en mi oficina le indiqué a Daniel que colocara al perro en la camilla de nuevo y me pongo a buscar una rasuradora y el gel para realizar el eco. 

    —¿Para qué es eso? —Preguntó preocupado. 

    —Necesito rebajarle un poco el pelo del pecho para poder hacerle el eco, ayúdame a sostenerlo —Le dije. Sujetó a Percy por el cuello mientras yo le levantaba unas de las patas y dejaba al descubierto el pecho, empecé a pasar la rasuradora ganándome unos gruñidos del cachorro. 

    —Percy tranquilo… —Dijo Daniel sobando la cabeza del perro intentado calmarlo. Unos mechones de pelo rubio cayeron en la camilla y el suelo, cuando tuve una extensión de piel suficientemente despejada para realizar el estudio apagué la rasuradora. 

    Agarré el gel que había dejado a un lado de la camilla y me puse a hacerle el eco, imágenes difusas aparecieron en la pantalla —¿Ves eso? —Señalé la pantalla —Es su corazón, está un poco grande, tal vez eso es lo que dificulta su respiración, otra cosa que se ve es que hay un flujo anormal de sangre. 

    —¿Esas son malas noticias? —La preocupación volvió a acudir a su rostro. 

    —El aumento del tamaño del corazón en sí, no es una mala noticia, puede llevar una vida tranquila con esa condición, pero el flujo de sangre es otra historia, hay que esperar a mañana para estar seguros. 

    —Entonces hoy no podemos hacer nada por él... 

    —Lamentablemente, no. Pero, para estar más seguros, voy a enviarle esto a uno de mis profesores que está especializado en cardiología animal para que me asesore en que podemos hacer para resolver el problema. 

    —Está bien... —Respondió deprimido. 

    —Relájate Daniel, podremos resolver esto. 

    —¿Tú crees? —Dijo un poco esperanzado. 

    —Si, en serio.  Ya puedes irte pero necesito que vuelvas mañana al final de la tarde para darte el diagnóstico final y el tratamiento de Percy. 

    —¿Seguro que hoy no puedes darle algún medicamento o algo para que se sienta mejor? 

    —No Daniel, es mejor no darle nada por hoy, cualquier medicamento puede ser fatal si hay alguna condición en el organismo. Hasta no tener un diagnóstico seguro, no vamos a administrarle nada porque podría empeorar. Pero... —Fui hacia el escritorio y en una hoja escribí un pequeño texto —Esto te podría servir a ti — Agarró la hoja y frunció el ceño. 

     —  ¿Una copa de vino? 

    —Si, para que te relajes, tienes que estar tranquilo. Las mascotas sienten el estado de ánimo de sus dueños, si Percy percibe mucha ansiedad en ti, se va a estresar y puede empeorar, así que es mejor que te relajes. 

    —Está bien... Me tranquilizaré por él —Dijo sonriendo por primera vez, aunque el brillo no alcanzó a llegar a sus ojos —Gracias Alejandro, si no hubieras estado aquí no sé qué habría sido de nosotros —Dijo agarrándome las manos en señal de agradecimiento. 

    —No te preocupes Daniel, para eso estoy aquí para ayudar a mis pequeños pacientes —Dije mirando a Percy, el cachorro me sostuvo la mirada, se había acostado en la camilla, luego volvió miró a Daniel, como si fuera lo más importante en la vida para él. 

  

   


 
    VII. Nervios 

      

   E l teléfono estaba sonando. Fuerte. Demasiado fuerte. 

    « ¿Quién estará llama tan temprano? ¿Ya nadie respeta el sueño ajeno?  Ayer era el despertador, hoy el teléfono, ¿mañana qué, la licuadora?» 

    Pensé por un momento en dejar que sonara y sonara, quería seguir durmiendo un rato más, pero si era una llamada importante tarde o temprano volverían a llamar y mi sueño se vería interrumpido una vez más. 

    —Diga... —Mi voz sonó ronca por el sueño, carraspeé. 

    —Alejandro, ¿Cómo estás? Es Martín... —Él había sido uno de mis profesores en la facultad. Teníamos un trato cordial cuando era su alumno, típica relación estudiante—profesor, pero habíamos congeniado tan bien a pesar de la diferencia de edad, que nada de eso fue una barrera para que nos volviéramos buenos amigos. Aunque todavía seguía dándome clases era implacable a la hora de evaluarme. 

    —Dormido —Respondí —¿No pudiste llamar un poco más tarde?, Apenas son las... —Me detuve en mitad de la oración, despegué el teléfono de mi oreja para ver la hora —¿Las cinco de la mañana? 

    —Lo siento, estaba tan concentrado revisando el vídeo que me enviaste anoche, que me puse a investigar y ni me fijé en la hora... —Ahora sonaba un poco avergonzado, «Al menos» 

    —¿No dormiste? —Pregunté sorprendido de que hubiera pasado toda la noche despierto para ayudarme con el caso. Ahora era yo quien estaba avergonzado. 

    Ayer después de despedirme de Daniel me puse en contacto con él casi inmediatamente. Le expliqué la situación, obviamente me salté a parte en la que explicaba mi enamoramiento por el dueño del cachorro. Me pidió vídeo del eco que le había hecho a Percy y me dijo que me daría respuesta tan pronto como pudiera, solo que no pensé que sería tan rápido. 

    —Nada de nada. Ya voy por mi quinta taza de café... 

    —¿Por qué? —Pregunté extrañado. 

    —Es un caso bastante interesante, primera vez que veo algo así. 

    —Me estás comenzando a asustar, ¿Qué tiene el cachorro? 

    —Tengo noticias y no son muy buenas —Dijo. 

    —¿Qué tan malo es? —Pregunté comenzando a preocuparme por la salud de Percy. 

    —Depende... 

    —Coño Martín, habla claro de una vez, ¿Quieres dejar de dar rodeos? 

    —¿Así es como me agradeces que no haya dormido para ayudarte con el caso? —Su voz adquirió un tono serio.  

    —Lo siento… —Dije rodando los ojos sabiendo que no podía verme —¿Podrías por favor decirme que está mal con Percy? —Adopte un tono sarcástico, al parecer no lo escuchó o decidió ignorarlo. 

    —Así me gusta. Que seas amable. Antes de comunicarme contigo, tuve que llamar a varios amigos para estar cien por ciento seguro del diagnóstico del paciente. 

    —Espera, si te envié el vídeo anoche, ¿En qué momento consultaste con ellos? 

    —Cuando tengas mi edad y estés tan comprometido con tus pacientes como yo, te darás cuenta que a veces se te olvidará dormir por estar pendiente de ellos. 

    —Por eso es que sigues soltero… 

    —¿Vas a seguir interrumpiéndome? Puedo llamarte luego si quieres. En estos momentos mi almohada está llamándome de forma muy seductora. 

    —Lo siento —Repetí —Continúa. 

    —Como decía… 

    —Martín dímelo de una vez, ¿Qué tiene el perro? —Pregunté impaciente por saber lo que estaba sucediendo con Percy, me senté en la cama apoyándome en el respaldo de madera. 

    —Todos llegamos a la misma conclusión, tiene una malformación cardíaca congénita —«Mierda», fue lo único que vino a mi mente. « ¿Cómo voy a darle esa noticia a Daniel sin lastimarlo?» —El corazón tiene varios escapes de sangre entre sus cavidades, esto hace que se sobre esfuerce, lo que produce insuficiencia cardíaca, por esto el músculo se hipertrofia, es decir, que crece mucho. 

    —Se lo que significa hipertrofia Martin, tú me lo enseñaste. 

    —¿Continúo? —Dijo ignorándome. Prosiguió sin esperar respuesta —Entonces, el corazón presiona el esófago y las vías respiratorias, ocasionando las respiraciones roncas que me dijiste. Esta insuficiencia que te comenté antes hace que el crecimiento del cachorro sea lento, puede que no llegue a desarrollarse. 

    —Abarcaste todos los síntomas que tiene Percy. 

    —Estoy seguro que estamos bastante cerca con el diagnostico. 

    —¿Cuál es la esperanza de vida en estos casos? 

    —No quiero ser fatalista pero es muy corta, no creo que llegue a final de año. Lo siento Alejandro —Pude escuchar el pesar en su voz. Cada vez que nos encontrábamos casos como estos, era entristecedor. Era medio injusto que algunas mascotas tengan que sufrir tanto y en consecuencia se extendía a sus dueños. 

    —Está bien Martín, muchas gracias —Antes de despedirse me dió varias indicaciones para darle a Daniel con respecto al cuidado de Percy y me hizo prometerle tenerlo informado del caso. 

    —Estamos en contacto Alejandro —Dijo cortando la llamada. 

    «Estoy jodido» 

      

    ∞ 

    —¿Por qué estamos haciendo esto? —Volví a preguntar por tercera vez mientras entrábamos en el vestuario. 

    —Porque ya es hora de que ese trasero tuyo reciba algo de acción —respondió Gabriel dándome una nalgada. 

    —Gabriel… —Lo miré con ganas asesinarlo, pero sin poder ocultar el rubor que comenzaba a cubrir mis mejillas con mi odio —A veces no sé cómo te soporto... —Dije negando con la cabeza. 

    —Porque me amas y no puedes negarlo, ni ocultarlo, así que deja la estupidez —Dijo caminando hacia el locker que siempre usaba, dejó su bolso en el banco frente a él y comenzó a desvestirse —¿Dónde estará ese hombre? —Dijo quitándose la camisa, exhibiendo su torso, 
bajó su pantalón dejando al descubierto sus piernas, quedo solamente en bóxer. 

    —Por favor, no lo invoques —Dije susurrando, yo también me empecé a quitar la ropa. 

    —¿Por qué no?, si para eso fue que vine a hacer “ejercicio” contigo.  

    —Tengo esperanzas de que no aparezca, ese hombre me pone muy nervioso... 

    —Te pone nervioso porque quieres tener algo con él —Dijo. Se quitó el bóxer y se puso el bañador negro, sin pudor alguno —Debe de ser muy atractivo si pone los pelos de punta. 

    —Algo —Dije sin poder ocultar o negar los sentimientos encontrados que tenía dentro de mí —Solo quiero entregarle su toalla de una vez por todas y terminar todo este asunto —Mentí. 

    —Mentiroso —Se mofó. Me guiñó un ojo. Yo también me bajé el bóxer quedándome completamente desnudo, no me puse el bañador inmediatamente porque se me había olvidado sacarlo del bolso. 

    —¿Por qué tienes tantas esperanzas Gabriel?, ni que fuera el futuro amor de mi vida. 

    —Pero podría serlo, ¿No crees? —Dijo Gianluca detrás de nosotros. Ambos saltamos sorprendidos porque no lo habíamos escuchado entrar. 

    —¡Jesús, María y José! Casi me matas de un susto —Exclamó Gabriel poniéndose la mano frente al corazón —Acabas de quitarme 5 años de vida. 

     — Lo siento —Dijo él aunque no parecía muy avergonzado. Estaba parado en el marco de la puerta de los vestidores, tenía puesto un pantalón de licra color gris que marcaba cada uno de los músculos de sus piernas, una camisa blanca manga larga, del mismo material que el pantalón. Esta se transparentaba por el sudor. En una de sus orejas colgaba un auricular, que se conectaba al teléfono que tenía adherido del bíceps en forro negro. En su mano izquierda tenía un envase y en la otra una toalla negra. Su cabello estaba peinado hacia atrás sostenido por una liga aunque algunos de sus mechones se escapaban colgando sobre su frente, lucía muy sexy —No quería interrumpir su conversación pero creo que estaban hablando de mí. 

    —Eres un chismoso, ¿Cuánto tiempo llevabas ahí? 

    —No mucho, solo desde algo que dijeron tener acción conmigo —Dijo encogiendo los hombros. Lo único que pude hacer fue mirar a Gabriel con odio. Estaba ganándose una paliza por su imprudencia. 

    —¿Quién dijo que hablábamos de ti? 

    —Puede que haya sido porque hablaban de alguien atractivo como el David de Michelangelo.  —Sonrió. La seguridad que tenía en sí mismo me estaba sacando de quicio —O tal vez sea solo intuición masculina. 

    —Intuición masculina —Me burlé. Intentando esconder detrás de la burla el nerviosismo que me producía.  

    —Aunque no estuvieran hablando de mí, creo que llegué en el momento adecuado —Dijo mirándome de arriba abajo. Observando seductoramente cada milímetro de piel que estaba mostrando. Instintivamente intenté ocultar mi desnudez con mis manos pero fue casi inútil —Estoy comenzado a pensar que tienes problemas de exhibicionismo —Comentó —Tendremos  que trabajar en eso —No había entrado completamente en la habitación. Estaba parado en el marco de la entrada, con la puerta abierta aun. Cuáquera que hubiera pasado en ese momento me pudo haber visto desnudo. Creo que se dio cuenta, porque entró en la habitación sentándose en el banco que teníamos frente a nosotros. Quedando en la posición perfecta para seguir observándome. 

    Sentí mis mejillas enrojecer Este hombre sabía cómo revolucionar mis hormonas y sabía que botones tocar, haciendo que mis nervios estuvieran a flor de piel. No quería ni imaginar cómo sería en la cama. La seguridad y autoestima emanaban por cada uno de los poros de su piel era abrumadora y esto solo lo hacía ver incluso más atractivo de lo que era. 

    « ¿Por qué me siento como un adolescente de repente enfrente de él?», Me di unas cuantas cachetadas mentales y reaccioné por fin, iniciando el contrataque. 

    —¿Tenemos? —Pregunté arqueando una ceja. 

    —Claro, no puedes andar por ahí mostrándole tu cuerpo al mundo. 

    —¿Por qué no? —Pregunté. Si hubiera podido hubiera colocado ambas manos en mis caderas, pero como estaba desnudo aun, quedaría expuesto. Mala idea. 

    —Porque no puedes mostrar lo que no es tuyo... 

    —¿Y entonces de quién es? 

    —Mío —Me miró fijamente al rostro. Por un momento me recordó a la forma en la que un león ve a una gacela antes iniciar la cacería. 

    —Estas demente. 

    —Ni un poco… 

    —Ni siquiera sabes cómo me llamo. 

    —Te llamas Alejandro —Dijo divertido. 

    —¿Cómo sabes mi nombre? —Pregunte sorprendido. 

    —Tengo mis contactos —Respondió. 

    —De seguro fue Isabel. 

    —¿Quién es Isabel? —Pregunto curioso. 

    —La recepcionista que estaba ayer en la mañana. 

    —No fue ella. Ni siquiera sabía cómo se llamaba. Yo vengo normalmente en las noches —«Eso explica porque no nos habíamos visto antes» 

    —No importa como sepas como me llamo. Deja de verlo embobado y ponte al frente mío. Tápame para que pueda ponerme el traje de baño —Le dije a Gabriel que extrañamente había permanecido callado escuchando nuestra conversación y viendo al recién llegado con la boca a abierta. 

    —No te preocupes por mí. 

    —Cállate acosador… 

    —¿Estás celoso de que él me vea? —Preguntó Gianluca. Apoyó sus brazos en el espaldar del banco, abrió sus piernas como si se estuviera intentando lucirse y volvió a sonreír mostrando sus blancos dientes. 

    —Si, a él no le preocupa... —Dijo mi amigo hablando por primera vez desde que había llegado Gianluca. 

    —Inútil —Le dije a Gabriel —Y no, no estoy celoso —Dije dándome cuenta que si había sonado como si estuviera celoso. Me di la vuelta molesto, Me puse el bañador color turquesa lo más rápido que pude intentando no perder a poca dignidad que me quedaba. Cuando estuvo todo cubierto y en su lugar me di la vuelta poniendo los brazos en jarras fulminando a Gianluca con la mirada. Sabía que había visto mi trasero desnudo, pero relegué la idea a lo más profundo de mi mente,  

    —Deberías haberte quedado sin el bañador, aunque ese color te sienta muy bien —Este hizo un puchero. 

    —Deberías cuidar tus palabras —Dije sonando un poco más grosero de lo que quería en realidad. Él iba a decir algo pero fue interrumpido por Gabriel. 

    —Antes de que comiencen una pelea, yo me retiro para que estén solos. Alejandro te espero en la piscina —Se acercó a mí susurrando en mi odio —No seas tan duro, esta para comérselo —Fue un placer Sr... —Dijo deteniéndose, intentado recordar el nombre del recién llegado. 

    « Me las va a pagar» 

    —Gianluca Benedetti. 

    —Es un placer Gianluca —Dijo estrechando su mano. 

    «Traidor.» 

    —Un placer Gabriel —Dijo. Nos dimos cuenta que también sabía su nombre a pesar de que durante la conversación no lo habíamos dicho en ningún momento. 

    —Me agrada el hombre —Dijo mirándome. 

    —Termina de irte coño... 

    —Necesitan tener un rato a solas —Dijo esto último saliendo de la habitación sin esperar respuesta. 

    —¿Y bien? ¿Era de mi de quién hablaban? —Preguntó Gianluca. 

    —Eh... No. Lo siento, hablábamos d—de otra persona. 

    —¿Estás completa y absolutamente seguro? —Preguntó. Levantándose y caminando en mi dirección. 

    —Si —Dije con seguridad aunque mis neuronas me estaban volviendo a fallar —Solo estábamos hablando de que hoy si había traído mi toalla y que ya puedo devolverte la tuya. 

    —Esa es una mentira muy mala —Dijo parándose muy cerca. Retrocedí y mi espalda chocó contra el casillero, colocó ambas manos a los lados de mi cabeza por encima de mis hombros y se inclinó hacia adelante. 

    —¿Que vas a h—hacer? 

    —Besarte —Dijo muy serio acercando su rostro al mío. 

    —¿Be—be—besarme? —Pregunté tartamudeando. 

    —Debiste haber visto tu cara —Dijo alejándose un poco. 

    —Si claro, una broma... —Reí nerviosamente aunque no pude evitar mostrarme un poco decepcionado. 

    —Sabes que eres bastante guapo, ¿No? —Sus ojos estaban fijos en los míos, la tensión se estaba acumulando en el aire. 

    —Gracias, supongo —Dije. 

    —Me gustaría invitarte a una cita ¿Qué dices? 

    —¿Qué pasa si me niego? 

    —No aceptaré un no como respuesta Alejandro —Dijo mirándome con intensidad. 

    —No me conoces, ¿Por qué quieres salir conmigo? 

    —Porque quiero conocerte... 

    —Esa no es una excusa plausible. 

    —Está bien —Dijo —Es que quiero conocer más a fondo ese hermoso trasero tuyo que he tenido la dicha de ver dos veces. 

    —Que romántico... —Respondí sarcásticamente. 

    —Tú querías la verdad.  

    —Pero no de manera tan directa. 

    —¿Quién te entiende?, pero esa es una mentira. Eso es lo que te diría cualquier hombre y tú le creerías. 

    —Es verdad. 

    —Pero no es mi verdad. Cuando te vi por primera vez estabas escribiendo en tu teléfono y sonreías de una manera tan especial, que pensé que sería fascinante se le causante de tus sonrisas. 

    —Ahora estas siendo cursi. 

    —Viste qué nadie te entiende. Te digo algo bonito y no me crees, te digo algo pervertido y dices que es lo que dicen todos, 

    —Es que sé que eso es lo único que quieres —Dije tratando de disminuir la tensión. Aunque él decía la verdad. 

    —No lo voy a negar entonces —Respondió —Pero si  hubiera querido coger contigo ya lo hubiéramos hecho. 

    —¿Eres un seductor?  —Pregunté ingenuamente. 

    —Tal vez... 

    —No caeré en tu trampa. 

    —Incluso ahora serías muy propenso a caer, y no me costaría mucho que lo hicieras. 

    —No soy tan fácil —Dije algo molesto. 

    —Alex, deja de mentirte, di que quieres salir conmigo y ya. 

    —No lo negaré entonces, si quiero salir contigo —Dije intentando fingir indiferencia. Aunque por dentro estaba muriéndome de las ansias de salir corriendo. 

    —Bien, debo confesarte que no quiero llevarte así de fácil a la cama, porque es un tesoro que quiero guardar para después, porque quiero que me supliques que te haga el amor, quiero que tus manos recorran mi espalda y que grites mi nombre. No quiero ser uno más del montón —Dijo acercándose a mi cara de nuevo susurrando las palabras en mi oído. 

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo y sentí una erección crecer entre mis piernas, el no perdió este detalle de las reacciones de mi cuerpo, sonriendo se alejó un poco para poder verme a los ojos —Tu cuerpo no miente Alejandro, por lo que veo no solo vale la pena la parte trasera, si no la delantera también. 

    —De seguro invitas a todos los chicos de la ciudad a salir, porque con ese cuerpo y esa cara, ¿Quién podría negarse? 

    —No, no lo hago —Dijo sonriendo —Y gracias por el halago. 

    —Está bien, te creeré todo lo que has dicho —Dije vencido. 

    —Ya me estás haciendo el hombre más feliz. 

    —No es para tanto. 

    —Tengo una última pregunta, ¿los besos se piden o se roban? 

    —Se roban por supues… —No terminé la frase porque sus labios chocaron contra los míos en un fugaz pero apasionado beso. Lo alejé cuando recobre la conciencia de que estaba besando a un desconocido en el baño del gimnasio. De que yo estaba medio desnudo con una erección presionando mi bañador  que él estaba completamente vestido y también tenía una erección incipiente presionando mi muslo —No te sobrepases —Dije alejándolo. 

    —Lo siento, me extralimité —Dijo alejándose de mí, se ruborizó, por primera vez se vio algo avergonzado. 

    —Creo que es hora que es hora de irme —Dije sacando una tarjeta con mi información de contacto del bolso y se la extendí antes de sacar la toalla y guardar la ropa en el bolso —Ahí está mi número llámame cuando quieras Gianluca. 

    —Me la quedaré por formalismo, pero en realidad no la necesito ya tengo tu número de teléfono —Sonrió. 

    —Comienzas a asustarme —Guardé el bolso en el locker y caminé hacia la puerta. 

    —¿Alejandro? —Llamó 

    —Llámame Gian —Pregunté sin voltearme completamente. 

    —Está bien, Gian… 

    —¿De verdad te molestó el beso? —Preguntó sonriendo. 

    —No, no me molestó —Dije sin poder ocultar una sonrisa —Pero no es fácil lidiar conmigo —Salí del vestidor y dejé a Gian sonriendo como un bobo. 

    «Maldita sea, la toalla, no se la dí» 

    ∞ 

    Gabriel ya estaba nadando para cuando llegué a la piscina, al verme se detuvo y se acercó al borde. Se quedó viéndome expectante —¿Qué pasó? 

    —Nada... 

    —¿Cómo que nada? Cuéntame ya, no seas idiota. 

    —Me besó... —Dije ruborizándome, pasé los dedos sobre mis labios —Y me invitó a salir. 

    —¡Pacto sellado!, Imagino que le dijiste que sí. 

    —Obviamente, un trato es un trato. 

    —Ya va, ¿pero te besó de verdad, en los labios? 

    —¿En dónde más podría haberme besado? 

    —En muchos lugares —Dijo sugestivamente alzando las cejas. 

    —Cerdo. Sí, el beso fue es los labios. 

    —Debes estar jugando conmigo —Quedó boca abierta. 

    —El tipo con tan solo acorralarme contra la pared y decirme unas cuantas cosas al oído me provocó una erección. 

    —No es para menos —Dijo colocando su barbilla sobre sus manos en el borde de la piscina —Ese hombre está buenísimo, eso junto al tiempo que tienes sin tener sexo es igual a revolución hormonal —Sonrió de manera pícara. 

    —Hay que ver qué eres un idiota —Me lancé a la piscina. Me hundí hasta el fondo y sin que él se lo esperara lo jalé de las piernas hundiéndolo, forcejeamos un rato debajo del agua un rato hasta que lo solté note que me comenzaba a faltar el aire. 

    —Ya sé porque eres mi mejor amigo Alejandro —Dijo jadeando —Porque tú también estás loco —Ambos estábamos agarrados al borde de la piscina, me pasó un brazo por el hombro abrazándome —A pesar de que seas un idiota, te quiero —Terminó por decir entre risas. 

    —Yo también te quiero Gabo —Le dije reclinando la cabeza en su hombro. 

    —Estoy muy feliz por ti… 

    —Si no ha pasado nada. 

    —Pero lo hará —Respondió crípticamente. 

    —¡Oigan!, Esta piscina es para nadar señoritas, no para que hagan arrumacos —Escuchamos gritar a uno de los guardavidas que vigilaba el área —Si no van a practicar como se debe, váyanse a la otra —Dijo mirándonos con desprecio. De seguro pensó que estábamos haciendo algo malo. 

    —Lo sentimos —Respondí sin mucha gracia. No  hacíamos nada malo, solo hablar un poco de más —Ya vamos a ponernos serios, el que llegue de último brinda unas cervezas esta noche así me pagas lo de la pizza. 

    —¡Si va! —Gritó en respuesta. Salimos dirigiéndonos hacia los pedestales desde los que nos lanzaríamos y con lo que iniciaríamos la carrera. Nos colocamos en posición —En sus marcas, listos, ¡Fuera! 

    Nadamos como unos posesos, no por la apuesta, si no por el espíritu de competitividad que está adherido a cada fibra de ADN masculino. Mis piernas y brazos se movían furiosamente intentado sacarle ventaja a mi contrincante, nadábamos a la misma velocidad, la carrera dependía de resistencia, de mantener el ritmo, al final toque el borde contrario y giré sin perder ni un segundo impulsándome con las piernas. Mis músculos ardían en respuesta al estímulo. Estaba sacándole un poco de ventaja por fin. 

    Sentía mi corazón latir a mil por hora, pero eso importaba muy poco, tenía que ganar. Seguí moviendo mis extremidades a un ritmo vertiginoso hasta que toqué el borde, segundos después llegó mi amigo. 

    —¡Gané! —Exclamé triunfante. 

    —Eres rápido —Dijo resoplando. 

    —Tú también lo eres, pero si vinieras más seguido, te sería más fácil ganarme. 

    —Sabes que soy alérgico al.... Ejercicio, el doctor me dijo que lo practicara... Pero en pocas cantidades, con moderación —Respondió mi amigo jadeando por el esfuerzo físico. 

    —Que bobo. ¿Vamos a dar unas vueltas más? 

    —Aquí.... Vamos a... Quedarnos aquí —Masculló. 

    —Gabriel... Estoy nervioso —Dije dejando mi cuerpo flotar para recuperar fuerzas. 

    —Soy consciente de ello, ¿Pero qué es lo peor que puede pasar? 

    —Que termine jodido de nuevo... No quiero falsas ilusiones ni falsas esperanzas. Pero tampoco quiero estar solo, quiero alguien que me acompañe en la buenas y en las malas, que no me abandone ni cuando el mundo se esté cayendo a pedazos. 

    —Un amor bonito, como los de antes, eso es lo que quieres. 

    —A veces lo que siento es tan contradictorio y desesperante. 

    —Ya diste el primer paso, eso es lo importante. 

    —No fue por cuenta propia —Lo miré de soslayo. 

    —La intención es lo que cuenta. 

    —¿Debería agradecértelo? —Pregunte sarcástico. 

    —Si mal no recuerdo yo también estoy bajo la influencia del pacto. 

    —Es reconfortante… 

    —Alex siempre estaré a tu lado, pase lo que pase, siempre seré tu mejor amigo. Yo solo te ayudé a que dieras ese gran paso que querías dar. 

    —Gracias Gabo —La frase flotó en el aire al igual que nosotros lo hacíamos en el agua. 

    ∞ 

    Ya eran casi las ocho de la noche, había sido un largo y ajetreado día en el consultorio, miré por enésima vez el reloj digital que estaba colgado en la pared, siete y cuarenta de la noche y Daniel aún no llegaba. 

    No había pensado la mejor forma de darle la noticia de Percy, pero estaba seguro que la mejor manera sería decirlo sin rodeos, directo al punto, «Como un martillazo en la cabeza, sin anestesia». Unos golpes firmes sonaron en la puerta. 

    —Adelante —Daniel entró en la habitación. Su cabello estaba algo alborotado y tenía unas ojeras horribles. En sus brazos Percy estaba acurrucado, parecía tener el mismo estado anímico que él —Parece que mi recomendación de ayer no surtió efecto, pareces muy cansado. 

    —No pude dormir anoche, te juro que fue la noche más larga de mi vida. 

    —Me lo imagino, una vez pasé por lo mismo que tú —Dije. 

    —¿Qué pasó? 

    —Tenía un cachorro de pastor alemán y murió por una mala praxis en una operación. 

    —Cuanto lo siento... 

    —No te preocupes, pasó hace mucho tiempo. 

    —No quiero ser grosero cambiando el tema de la conversación pero, ¿Qué pudiste averiguar sobre Percy? —Preguntó, las ojeras por un momento parecieron alargase. 

    —No te preocupes, de hecho viniste para saber sobre él, no por mi vida personal. Está mañana pude recibí respuesta de mi colega y me dió el diagnóstico más acertado que me han dado hasta los momentos. 

    —¿Y qué tiene? —Preguntó impaciente. 

    —Tiene una malformación cardíaca congénita —Respondí. 

    —¿Cómo así?, ¿Se va a morir? —Preguntó abriendo mucho los ojos, asustado. Vi que sus ojos se pusieron rojos, estaba intentando con mucho esfuerzo contener las lágrimas. Estaba muriendo por dentro por tener que darle tan lamentable noticia. El chico no despegaba las manos del cachorro y le acariciaba la cabeza. 

    —A ciencia cierta no lo sabemos, según mi colega el esfuerzo que tiene su corazón hace que este crezca y obstruya las vías respiratorias. Creo que con el cuidado adecuado puede tener una esperanza de vida un poco más larga. Aunque tarde o temprano podría sufrir  un infarto —La importancia de la noticia al fin estaba cayendo sobre él, la primera lágrima surco su rostro, casi imperceptible, mientras mi corazón se partía en dos. 

    «Que reconfortante soy» 

    —Entiendo... —Dijo sin despegar la vista del cachorro, luchaba visiblemente por controlar las lágrimas pero se le estaba haciendo notablemente más difícil —¿Podemos hacer algo por él?, no quiero que sufra... 

    —¿Quieres decir, ponerlo a dormir? 

    —¿Hay otra opción? 

    —Podríamos llevar un control periódico de la evolución de la enfermedad, podría sorprendernos, practicar la eutanasia no es a única solución. Con los cuidados adecuados podría tener una vida larga, entre las recomendaciones que me dieron es que no debes permitir que tenga emociones fuertes, ni que se esfuerce físicamente, puedo recetarle algunos diuréticos que le ayudarán con la circulación y disminuirán el esfuerzo de su corazón. Y lo más importante es que mantengas la calma, como te dije ayer, mientras tú estés tranquilo él también lo estará —Percy jadeaba con la lengua afuera, veía a Daniel como si fuera lo más importante en el mundo para él. 

    —¿Por qué?, ¿Por qué tenía que pasarle esto? —Preguntó a nadie en particular, sus lágrimas comenzando a caer, su cara se puso roja y sus ojos aún más. 

    —No lo sabemos, pueden ser muchos factores, una enfermedad, una condición en el momento de su desarrollo, una azar del destino... —Dije colocando una mano en su hombro tratando de darle un poco de apoyo. 

    —Dios... —Dijo alejándose, Percy se quedó acostado en la camilla tranquilo. Daniel se sentó en una silla del escritorio, apoyó los codos en ambas rodillas y se tapó la cara con ambas manos en un intento de acallar los sollozos, sus hombros se movían al ritmo de su respiración. 

    —Daniel, relájate por favor... —Dije acercándome a él. 

    —¿Cómo pretendes que me calme? —Explotó —Ya sabemos que se va a morir. ¡Y pretendes que me calme...! 

    —Es el curso natural de la vida Daniel. En algún momento todos moriremos, tú, yo, las plantas, los animales, incluso el sol morirá. Somos una gota de agua efímera en el caudaloso río del tiempo —Dije tranquilamente tomándolo por los hombros, levantándolo de la silla sin mucho esfuerzo lo puse encarando la camilla para que viera a Percy. A veces esta era la parte más difícil de mi trabajo, tener que lidiar con malas noticias, había tenido que aprender a como dar lecciones de vida que fueran fáciles de comprender —Ya queda de tu parte disfrutar el tiempo que te queda con él, es tu trabajo hacer de él la mascota más feliz del mundo. Míralo... —Dije señalando al cachorro, que movía la cola de un lado a otro —Mientras tú seas feliz él también lo estará —Sonó un golpe en la puerta. 

    «Que extraño no espero a nadie más» 

    —Debe ser Sebastián —Dijo Daniel —Mi pareja. 

    «Se pone mejor el asunto» 

    El chico se dirigió a la puerta y la abrió dejando entrar a otro joven, de piel clara, cabello castaño y ojos oscuros. El chico mediría un metro sesenta, se notaba que iba al gimnasio. Vestía unos bermudas azules y una camisa de manga corta negra unicolor, unos mocasines del mismo color y un reloj de correa roja. «Es guapo el desgraciado», pensé. A simple vista parecía simpático Daniel le dió un fuerte abrazo mientras reanudaba sus llantos con más fuerza —S—  s—  se va a morir Sebastián... Percy se va morir —Dijo llorando en los brazos del chico. 

    —¿En serio? —Dijo el recién llegado, se notaba un poco preocupado por el cachorro, pero ni la mitad de lo que lo estaba Daniel. Yo me mantuve al margen viendo la escena, me paré al lado del cachorro rascándole detrás de las orejas. Movió la cola aún más fuerte. 

    —Si Sebastián, nuestro bebé está enfermo. 

    —Daniel cálmate por favor, no hagas una escena en frente del doctor —«Espera, ¿Qué?», hacer una escena era de lo que menos se preocupaban, la mayoría de los pacientes, o debería de decir de los dueños —Si se muere, te compraré otro y ya —« ¿Qué mierda?», traté de ignorar el frívolo comentario, después de todo no eran nada mío, solo conocidos. Seguí acariciando al cachorro con una mano, escondí mi mano dentro del bolsillo de la bata, mis nudillos estaban blancos por estar apretándolos en forma de puño. «No te involucres, no, te, involucres», me decía a mí mismo. 

    —¿Cómo puedes decir eso?, tú sabes lo mucho que amo a Percy. 

    —Todo es reemplazable mi amor —Dijo poniendo sus manos a ambos lados de su cara. A todas estas el chico ni siquiera había dirigido su mirada hacia mí. Mejor así —Incluso un chucho tan adorable como Percy. 

    —Sebastián... 

    —Ya Daniel, ¿Qué tal si solucionamos todo esto en la casa? 

    —Alejandro de verdad muchas gracias por todo. Seguiré todas las recomendaciones que me diste —Dijo Daniel tomando el control de la situación y recomponiéndose un poco. Agarró al cachorro —¿Cuándo podría volver? 

    —Dentro de un mes estaría bien, de todas formas en caso de alguna emergencia ya sabes dónde conseguirme. 

    —Vámonos pequeño, ¿Quién es el príncipe más hermoso de la casa? —Le preguntó Daniel juguetón a Percy, este le comenzó a lamer el rostro. Sebastián se fue sin siquiera despedirse, la verdad es que no me importó y no era por celos que no lo hizo. Es que ni si quiera se había molestado en saludar o  presentarse al entrar al consultorio. 

    —Discúlpalo, el normalmente no es así... 

    —No hay nada que disculpar Daniel, cada quien lidia con el duelo de manera diferente —Le resté importancia. 

    —Gracias Alejandro, de verdad... —Dijo dándome un fuerte apretón de manos y salió en busca de su pareja con Percy entre os brazos. 

      

   



   

    VIII. Esperanza 

      

   P or fin era sábado, el día que estaba esperando que llegara con fervor, era imposible negar que no lo hice. Había estado ansioso casi toda la semana. Hoy podría descansar hasta tarde, no iba al gimnasio, ni a la piscina, podía olvidar el trabajo por tan solo un momento, y era el gran día, el día en que tendría la cita con Gianluca. 

    Generalmente me dedicaba a vaguear prácticamente todo el día, de la sala a mi habitación, pero este sería un sábado diferente. 

    Mi teléfono sonó indicando que tenía una nueva notificación. 

    Sophia: Alejandro, ¿Hasta cuándo vas a seguir ignorándome? 

    Suspiré leyendo el mensaje, tarde o temprano tendría que enfrentar este demonio en particular, sí que sería un día diferente. 

    Alejandro: Sophia ya deja de molestar, ¿Cuándo vas a entender que no quiero saber nada de ti? 

    Sophia: Alejandro yo nunca quise herirte. Yo solo quiero que seamos amigo, las cosas nunca debieron terminar como terminaron... 

    Alejandro: Pero todo terminó Sophia. Dejémoslo así, cada quien por su lado. 

    Sophia: ¿Por qué no puedes aceptar mi amistad para saber que estamos bien?, al menos por mi salud mental. 

    Alejandro: ¿Por qué debería importarme tu salud mental?, a ti no te importó la mía cuando me engañaste. 

    Sophia: Esa nunca fue mi intención... 

    Alejandro: Y una vez me dijiste que tarde o temprano sin importar el tamaño de tu amor por mí, tan solo por curiosidad te acostarías con Antonella. 

    Sophia: Alejandro, esas son solo palabras, en realidad nunca me acosté con ella estando contigo. 

    Alejandro: Tus palabras están vacías para mí, ya no te creo. El viento las arrastra con la misma facilidad con la que mueve los granos de arena en la playa, con la facilidad con la que se lleva los dientes de león en una tarde verano. 

    Sophia: ¿Por qué estás tan molesto conmigo? 

    Alejandro: ¿Cómo no estarlo Sophia? 

    Sophia: ¿Te molestó es que te haya cambiado por una mujer? Debes superarlo Ale, tú siempre serás el amor de mi vida, eso no cambiará aunque los dos hayamos cambiado. 

    Alejandro: Lo que más me dolió no fue que me hayas cambiado Sophie. Lo que más me dolió fue que hayas buscado en otro lado lo que yo estaba más que dispuesto a darte. Espero que haya valido la pena, espero que esa perra pueda darte lo que no quisiste seguir recibiendo de mi parte. 

    Sophia: Primero que nada Alejandro. NO INSULTES A MI PAREJA. Segundo, ¿De qué sirve que te des golpes de pecho por algo que ya pasó? No era intención de Antonella interponerse entre nosotros, aunque con ella o sin ella, habríamos terminado por separarnos. 

    Alejandro: El pasado forma parte del presente Sophia. Olvídalo, tú siempre buscas justificar tus acciones, por eso es que siempre terminamos peleando. Desde que comenzamos sabías que yo era incapaz de traicionarte y lo sabías, pero me pagaste con la mejor moneda. 

    Sophia: Lo siento Alex... 

    Alejandro: No quiero saber nada más de ti. Sabes qué Sophia. Agradezco el día en que lo nuestro terminó, porque fue el día en que abrí los ojos y pude verte finalmente como lo que eres. Gracias por alejarme. 

    Sophia: ¿Alejarte? Tú fuiste quien me alejó. 

    «Irónico», fue lo que pensé. Esta conversación estaba acabando con mi paciencia. ¿Por qué no podía ser una exnovia normal? Tenía que volver una y otra vez. Había desarrollado un súper poder para hacerme molestar con una facilidad increíble. Leí el mensaje una vez más pero no respondí. Me había cansado, a pesar que decía que ya no había rencor, el simple de que me recordara el pasado y que le restara importancia me hacía salir de mis casillas. Me levanté de la cama y caminé hacia la sala, después de haber ido para una breve sesión de aseo personal. 

    Encontré a Gabriel acostado en el sofá, tenía puesta una camiseta sin mangas azul que me había pedido prestada hacía unas semanas y que no me había devuelto, unos calzoncillos grises de cuadros que le llegaban hasta la mitad del muslo y que usaba como pijama. Tenía el brazo sobre la cara tapándosela para que la luz que entraba por el ventanal no le pegara en los ojos. 

    —¿Qué haces ahí tirado vago? 

    —¿Vago? —Preguntó indignado, se sentó en el sofá —¿Acaso no te diste cuenta que ya hice el café? 

    —¿En serio? —Pregunté percatándome que el aroma del café flotaba por el apartamento. 

    —A veces siento que no me valoras —Dijo lanzándose a lo largo y ancho del sofá colocando una mano sobre su cabeza y la otra sobre su corazón. 

    —Eres toda una reina del drama —Dije rodando los ojos. Fui a la cocina para servirme una taza de café. 

    —Idiota —Dijo irguiéndose —Estaba esperando que la sirvienta de la casa se despertase para que me hiciera el desayuno —Respondió con un puchero —Tengo mucha hambre. 

    —¿Acaso eres lisiado? —Le pregunté —Olvídalo, no respondas, yo sé que en cuanto habilidades culinarias lo eres, vamos dentro de un rato al súper. Así que ponte presentable. 

    —Está bien. Pero me vas a pagar lo de lisiado... 

    —Ya, ya, relájate. Fuiste tú el que empezó de todas formas —Dije encogiéndome de hombros —Estás de mal humor porque estás en tus días, ya lo entendí todo o tal vez... —Hice una pausa para dar un trago de mi taza de café —Lo que te falta es una buena ración de verga —Dije sonriendo maliciosamente —¿Que te gustaría desayunar? 

    —¿Qué te pasa puta? 

    —Ahí tienes tú merecido... —Sonreí ampliamente. 

    —Cállate idiota. Tal vez si me hace falta un poco de amor. Pero estoy considerando declararme virgen de nuevo —Dijo pensativo, se puso de pie sobre el mueble. No había salvación para él. 

    « ¿Virgen de nuevo?, ¿De dónde coño sacó eso?, ¿Podría declararme virgen yo también?» —Tienes problemas definitivamente. 

    —Quiero un omelette con tostadas y mantequilla de ajo —Dijo ignorándome, se bajó de un salto del mueble. Lo único que hice fue mirarlo con odio desde mi lugar en la cocina. 

    —¿No te cansas de comer huevo? —Mascullé. 

    —¿Son ideas mías o estás más gruñón de lo normal esta mañana? —Preguntó. 

    —Tú estás igual o más insoportable que yo, pero tienes razón. Hable con Sophie hace un rato, eso no ayudó a mi humor. 

    —¿Otra vez te escribió?, Es que no se cansa. Definitivamente no conoce el significado de non grata — Respondió. 

    —Totalmente cierto, no sé cuántas veces vamos a hablar de lo mismo.  

    —Mira, cambiando de tema... ¿Quiénes eran los clientes que estaban ayer por la noche en tu consultorio? Martín me dijo que estabas ocupado con unos clientes cuando le pregunté si ya habías terminado. 

    —Daniel y Sebastián. 

    —¿Daniel?, ¿El Daniel? —Dijo atragantándose con sus palabras. 

    —El mismo, en carne y hueso. 

    —¿Y Sebastián quién es? 

    —Su pareja. 

    —¿Y qué hacían en el consultorio? 

    —El cachorrito está enfermo —Dije. 

    —Vaya... 

    —Una mierda —Suspiré. 

    —¿Y ese suspiro? 

    —Daniel es bello —Respondí —Pero... 

    —¿Pero qué? —Preguntó expectante. 

    —Sebastián es su pareja y al parecer lo quiere bastante, aunque es un patán Gabo, hubieras escuchado lo que dijo cuándo se enteró que el perro estaba enfermo. Dijo que le compraría otro y ya. 

    —Se pasó —Dijo sorprendido. 

    —No entiendo como una persona puede estar con alguien como ese tipo. Daniel es guapo, inteligente, divertido, se merece algo mejor. 

    —Ya va, ya va —Me interrumpió —¿Cuánto tiempo es que llevas conociendo al chico? 

    —Tres días —Dije encogiendo los hombros. 

    —Por esa descripción pareciera que lo conocieras desde hace tres años. 

    —Como no lo conocí antes que Sebastián —Dije suspirando de nuevo —Daniel es mi nuevo amor platónico, aunque creo que quedará así. 

    —A veces no te entiendo, ¿Ni si quiera lo vas a intentar? 

    —Tiene pareja Gabo, no voy a competir por el amor de nadie. Creo que lo voy a intentar con Gianluca. 

    —¡Se lanzó al agua señores! —Exclamó dando saltos de alegría y me dió un abrazo —Ya era hora de que salieras del clóset —Dijo sonriendo por la alegoría —¿Sabes que estabas perdiendo tus mejores años? 

    —Lo sé Gabriel —Dije riéndome también —Ya basta de charla, déjame hacer la comida. 

    ∞ 

    —¿Es necesario llevar tantos dulces? —Le pregunté a Gabriel. En el carro de las compras. Había metido varias cajas de cereales, un frasco de Nutella, otro de mantequilla de maní, una bolsa de leche achocolatada, dos paquetes de oreos de vainilla y tres de galletas con chispas de chocolate. Estaba preparándose para acabar con la azúcar del mundo 

    —Por supuesto. 

    —Pareciera que no vendrás al súper dentro de tres meses. 

    —No seas exagerado Alejandro, sabes que todo esto no me dura ni un mes —Dijo señalando la montaña de dulces que había metido en el carro. 

    —Y aun así no entiendo como no te conviertes en una bola de grasa. 

    —Tengo un metabolismo bendecido. 

    —Si, si... —Dije avanzando en la fila de la caja registradora. 

    —¡Espera! —Exclamó —Me faltan los malvaviscos. 

    —¿Más azúcar Gabriel? —Le dije reprendiéndolo. 

    —Son justos y necesarios para acompañar la leche achocolatada caliente. 

    —Está bien anda, yo voy descargando el carro pero apúrate. 

    —Eres un amor —Dijo dándome un beso en la mejilla y corrió a buscar sus dulces —¡Tráeme unas galletas de pie de limón! —Grité antes que se perdiera por el pasillo ganándome varias malhumoradas de la gente que tenía cerca, además los que me habían visto raro cuando Gabriel me besó. Los ignoré. 

    —¡Está bien! —Él sabía que uno de mis dulces favoritos es el pie de limón no se le iban a olvidar. Revisé el contenido del carro para estar seguro que no me faltaba nada mientras comenzaba a descargar las cosas en la banda transportadora de la caja registradora. 

    —Hacen una hermosa pareja... —Me dijo el chico que trabajaba de cajero. 

    —¿Perdón? —Pregunté distraído. 

    —Lo siento, pero es que casi todas las personas se fijaron en el beso. 

    —Ya entiendo —Dije viéndolo por primera vez —Él es mi mejor amigo —Contesté divertido. 

    —Pensé que eran pareja... 

    —No importa —Dije restándole importancia con un ademán de la mano —Siempre le damos esa impresión a la gente. 

    —Pero harían hermosa pareja de todos modos —Dijo encogiéndose de hombros. 

    —No vale, nosotros nunca podríamos estar juntos esa manera —Sonreí sonriendo. En ese momento Gabriel llegó corriendo. 

    —¡No vas a adivinar lo que me acaba de pasar! —Exclamó con sus mejillas ruborizadas, en ese momento el cajero decidió enfocar toda su atención en los productos que estábamos comprando, concentrándose en su trabajo. 

    —¿Qué te pasó?, ¿Conseguiste ofertas en dulces? —Reí. 

    —No imbécil... ¡Acabe de conocer al amor de mi vida! —Dijo poniendo en mis manos lo que había ido a buscar y yo las coloqué en la banda transportadora. 

    —Has tenido un a amor de tu vida por cada mes de tu vida —Rodé los ojos, continúe sacando artículos del carrito de las compras. 

    —Touché. Pero esta vez es diferente... —Dijo ilusionado. 

    —Al igual que las últimas tres veces, que no pasaste de la segunda cita.  

    —Alejandro, estás actuando como un tarado. 

    —Lo siento —Dije sin estar realmente arrepentido —¿Por qué esta vez es diferente? —Pregunté con fingido interés. Gabriel se enamoraba con la facilidad con la que el viento sopla. 

    —Te decía que esta vez era diferente porque el chico me guiñó un ojo —El cajero bufó y yo tuve que morderme la lengua para no reírme a carcajadas, mi amigo lo vio con odio —¿Algún problema amigo? —Le preguntó. 

    —Disculpe es que me atraganté con un poco de saliva —Dijo el chico apenado. 

    —Si, espero que haya sido eso… —Dijo Gabriel molesto 

    —Gabriel, ya. Deja al pobre chico tranquilo —Intenté restarle importancia al asunto, Gabriel cuando se molesta es algo que la gente no quiere ver. 

    El cajero terminó de pasar todos los productos, pagamos entre los dos como siempre y con las bolsas en las manos nos fuimos caminando hacia el estacionamiento del supermercado. 

    ∞  

    Más tarde ese mismo día estaba entrando en desesperación. En mi habitación, tenía una pila de ropa, esparcida sobre la cama. Intentaba elegir que vestir en la cita de esa noche, pero no estaba resultando una tarea fácil. 

    « ¿Qué carajo?, Me pondré cualquier cosa.» 

    Saqué de la pila un pantalón beige que me se ceñía a mis piernas, una camisa blanca manga larga con botones negros, unas zapatos del mismo color y una chaqueta de cuero marrón. 

    Aún faltaba una pieza esencial, la ropa interior. Pensé que tal vez la noche podría salirse de control y hombre prevenido, vale por dos. 

    Abrí la gaveta de la ropa interior y con una sonrisa un tanto pícara saqué una pequeña prenda de color aguamarina que dejaba muy poco a la imaginación. 

    «Creo que ya he elegido todo.» 

    ∞ 

    —Alejandro, ¿Cómo estás? —Preguntó Gianluca, su profunda voz erizó los vellos de mi nuca. 

    —Muy bien, ¿Te parece si entramos? —Dije abrazándome a mí mismo —Está haciendo muchísimo frío, casi ni puedo pensar —El hombre me había citado en un bar que tenía mucho tiempo sin visitar ubicado en el centro de la ciudad. Estábamos fuera uno frente al otro fuera del local. Esa noche según el reporte del clima se estaban registrando las temperaturas más bajas que se habían vivido en la ciudad en los últimos diez años —¿Cómo pudiste esperar tanto tiempo fuera? 

    —Un caballero cumple sus promesas. Te dije que te esperaría afuera y aquí estoy. 

    —Te podrías resfriar. 

    —Tengo un buen sistema inmunológico. Y bien, ¿No vas a saludarme con un beso? —Preguntó. 

    —Cuando entre en calor te daré todos los besos que quieras —Dije sin pensar realmente lo que estaba diciendo, arrepintiéndome casi al instante. 

    —Esta noche promete entonces —Dijo sonriendo. 

    —Espera, el frío no me está dejando pensar muy bien. 

    —Ya no puedes retractare —Su sonrisa se amplió —Puede que en verdad si quieras besarme y tu subconsciente habló por ti. 

    «Probablemente» 

    —No te aproveches de que mis neuronas están congeladas —Dije serio. 

    —Está bien, entremos para que puedas entrar en calor —Dijo poniendo su mano en la parte baja de mi espalda presionando ligeramente para indicarme que caminara.  

    Estaba vestido como para comérselo. Traía puesto un pantalón marrón oscuro, con una camisa negra ceñida dentro del pantalón, un cinturón de cuero que le hacía ver una cintura estrecha, unos mocasines que hacían juego con el cinturón y por último un abrigo negro de lana que le llegaba a la mitad de los muslos. Su cabello caía en suelto a los lados de su cabeza, su barba estaba bien arreglada, parecía un modelo de portada. 

    Viéndolo así, pensé que después de todo, haber aceptado el pacto que Gabriel me había propuesto, no había sido tan mala idea. 

    La discoteca era un sitio bastante agradable y acogedor, como dije antes, hacía mucho tiempo que no venía, casi un año. Un escalofrío recorrió mi cuerpo ante el recuerdo de aquella noche. 

    El lugar se encontraba dividido en tres zonas, una barra donde varias personas estaban conversando, los bartenders hacían maromas lanzándose botellas entre ellos y uno que otro frasco de metal al aire. La pista de baile estaba bordeada por mesas altas sin sillas, puestas estratégicamente para que grupos de personas se reunieran alrededor de ellas luego de haber estado bailando y por último una zona un poco más alejada, donde había una docena de mesas desplegadas sin mucho orden, caminamos hacia una mesa que tenía sobre ella un cartel que decía "reservado". Arqueé una ceja en dirección a Gian. 

    —¿Reservado? —Pregunté y agarré el cartel con la mano. 

    —El dueño de este local es mi mejor amigo. Quería tener mesa, lo fines de semana este lugar se llena tanto que se hacen unas filas bárbaras para entrar, por eso pedí que me guardaran una. Es incómodo tener que estar parados toda la noche. 

    —Parece que vienes mucho. Igual creo que llegamos tem...               

    —¡Gianluca! —Gritó un atractivo hombre interrumpiéndome. Vestía de manera sencilla, pantalón de jean negro, camisa manga larga de cuadros en tonos rojos, verdes y negros, que se ajustaba a su trabajado torso. El recién llegado abrazó a mi acompañante —¿Cómo estás? 

    —Muy bien Rafe, y ¿Tú? 

    —Excelente como siempre, no tienes nada que agradecer, para ti lo que sea Gian, sabes que eres bienvenido en este lugar siempre. 

    —Que descortés soy —Dijo Gianluca, recordando que estaba con ellos —Te presento a Alejandro, Alejandro, este es Rafe un amigo. 

    —Mucho gusto guapo —Dijo el hombre estrechándome la mano y me dió una mirada que recorrió todo mi cuerpo. 

    —Rafe, ya ni me respetas, te acuerdas que él viene conmigo —Dijo Gianluca —Discúlpalo Alejandro, Rafe tiene problemas incontinencia sexual, él se folla todo lo que caminé y tenga dos piernas —Dijo divertido. 

    —No es mi culpa ser una persona sociable —Dijo encogiendo los hombros, al parecer tampoco tenía mucha vergüenza de que sus preferencias sexuales fueran sometidas a escarnio público —Y tampoco es mi culpa decirle guapa o guapo a una persona cuando la es, malo sería que les estuviera mintiendo, o ¿No? —Me preguntó. 

    —Tienes toda la razón, pero tampoco es que vas a andar diciéndole a todo el mundo que es feo —Dije divertido. 

    —Obviamente —Rafe seguía estrechando mi mano. 

    —Rafe, devuélvele su mano a Alex. 

    —Mierda, ni me había dado cuenta —Dijo riéndose —Es un placer Alejandro —Dijo mirándome intensamente, soltó finalmente mi mano 

    —Igualmente Rafe —Dije sin amedrentarme por su penetrante mirada. 

    —Desafiante. Me gusta —Dijo mirando a Gianluca en vez de a mí. 

    —A mí también —Dijo inclinándose hacia Rafe cómo si fuera a decirle un secreto al oído, llevó su mano a la boca intentando ocultar lo que estaba diciendo, aunque no bajaron su tono de voz para que los oyera —Deberías ver su trasero. 

    —¿Ya sé lo viste? —preguntó el otro adoptando la misma pose que su amigo. 

    —No fue a propósito, pero sí. 

    —¿Pueden dejar de hablar como si yo no estuviera aquí? —Pregunté cruzando los brazos intentado ocultar mi rubor —Viejas chismosas... 

    —Ahora es adorable —Dijo Rafe —Tienes un muy buen prospecto aquí Gian. 

    —Creo que me gane la lotería —En la barra dos hombres comenzaron a discutir muy fuerte, parecía que estaban a punto de iniciar una pelea, Rafe los vió con dureza. 

    —Me voy —Dijo Rafe poniéndose serio —Tengo que defender el honor de mi doncella —Y se fue sin despedirse. 

    —¿Su doncella? 

    —Rafe compró este lugar el año pasado y desde entonces se ha convertido en lo más importante de su vida, por eso dice que es su doncella, el daría la vida por este lugar. 

    «Me pregunto qué habrá pasado con David» 

    —Estás algo pensativo —dijo acercándose un poco a mí, colocó su mano en mi codo. 

    —No, no es que conocía al antiguo encargado y me preguntaba qué había pasado con él, pero no tiene importancia… 

    —Cuando Rafe compró el lugar decidió hacer renovación del personal, este lugar era un desastre. 

    —¿De verdad? —Dije quitándome la chaqueta y colocándola en el respaldo de la silla. Gianluca me imitó y se sentó a mi lado. 

    —Si, los empleados hacían lo que les entraba en gana y no tenían como tal un control en la entrada de sustancias ilícitas, mucha gente se drogaba en los baños, incuso alguien se desmayó una vez —Tuve un escalofrió ante el recuerdo. Yo había estado ese día, por eso es que habíamos decidido no venir más. 

    —Que locura… —Dije decidiendo pasar por alto el comentario y no decir nada de que había estado presente esa noche en el local. Y menos decir que había sido un amigo mío en el que se drogó. 

    —Ya todo está más controlado, Rafe ha hecho un muy buen trabajo administrando el lugar. ¿Qué quieres de tomar? —Preguntó cambiando de tema. 

    —Para empezar, una cerveza bien fría —«Como mi corazón», pensé. 

    A pesar de que en el exterior estaba haciendo un frío increíble, dentro del local había una temperatura bastante agradable. 

    —Por favor me puedes traer una cerveza y un whisky a las rocas —pidió Gian a una mesera que iba pasando cerca de nuestra mesa. 

    —Por supuesto guapo —Dijo la chica y se fue en dirección a la barra. 

    —Descarada. Si quieres te sientas en sus pernas también —Comente enfurruñado. 

    —¿Celoso? —Preguntó divertido. 

    —Molesto de que la gente sea tan descarada —Respondí. 

    —No le des tanta importancia. Ya estoy acostumbrado a las insinuaciones de la gente —Nos quedamos callados. 

    —Entonces, ya estamos aquí… —Dije tratando de romper el incómodo silencio que había ocasionado.  

    —Si, esta es la parte en la empezamos a conocernos —Dijo —Para empezar cuéntame de ti... 

    —No hay mucho que contar. Tengo veinticinco años, soy veterinario, trabajo en una "pequeña" clínica de la ciudad, estoy haciendo una maestría y vivo con Gabriel.  

    —Eres bastante inteligente por lo que veo. 

    —Un poco. Lo suficiente como para aprobar todas las materias. ¿Y tú? 

    —Tengo veintisiete añ... 

    —¿Veintisiete solamente?, pareces menor —Comenté interrumpiéndolo. 

    —¿Vas a dejar que termine de hablar? —Preguntó divertido. 

    —Lo siento —Sonreí. 

    —Tomaré eso como un cumplido —Dijo con una sonrisa de medio lado —Soy médico, tengo un consultorio privado. Mi familia vive Italia aunque es algo que no presume con mucha gente. 

    —Espera… tu nombre es Gianluca, eso quiere decir que o eres italiano o a tu familia les fascina Italia. ¿Cuál de los dos? —Pregunté curioso. 

    —La primera, mis padres son italianos. 

    —¿Cómo terminaste viviendo tan lejos de ellos? 

    —Vine antes de culminar la carrera por un intercambio estudiantil. Me enamore de la ciudad en el momento en que use un pie fuera del aeropuerto. Cuando regresé a Italia me di cuenta que quería cambiar de aires por un tiempo por eso me mude aquí.  

    —¿Y tus padres que dijeron? 

    —Que ya estoy bastante grandecito para decidir lo que quiero para mi vida —Se encogió de hombros.  

    —¿No te sientes solo en otro país?  

    —A veces si, a veces no… Por eso no vivo solo. Tengo un pez dorado llamado Chocolat. 

    —¿Chocolat?, Es un nombre bastante ingenioso para un pez, ¿Por qué lo llamaste así? 

    —Porque tiene una mancha en la cola, como si la hubieran sumergido en una taza de chocolate. También me gusta mucho el francés antes de venirme a vivir aquí hice visite París con mi padres. 

    —¿En serio?, A mí me gustaría algún día. 

    —Francia es un país hermoso y tienen una cultura fascinante. 

    —Pienso igual —Dije entusiasmado. 

    —El mejor sitio de la ciudad son los campos elíseos, ver el atardecer con la torre Eiffel detrás no tiene precio. 

    —A mí me gustaría conocer el Louvre. Pero vas a tener que recomendarme que tal estuvo ese viaje y que sitios puedo visitar cuando vaya. 

    —Es decir, ¿que volveremos a salir? —Dijo sonriendo. 

    —Tal vez, todo depende de cómo termine la noche. 

    —Aquí tienen sus bebidas —Dijo la mesera —¿Para quién es la cerveza? 

    —Para mí —Dije un poco molesto porque nos había interrumpido. La chica colocó el vaso frente a mí. 

    —Supongo que el whisky es para ti —Dijo sonriéndole a Gian —¿Vas a querer algo más?  — Le pregunté, era como si yo estuviera pintado en la pared. 

    —No gracias, por ahora no. ¿Y tú Alex? 

    —Solo una cosa —Dije levantándome de mi asiento, me incliné acercándome para besarlo. Él se sorprendió al principio, pero luego me respondió el beso. Me aleje volviendo a mi asiento. Sentí los labios sensibles y di un trago de la cerveza para liberarme de la sensación —Ya estoy bien —Dije sonriendo. La mesera se fue molesta. 

    —¿No podías quedarte sin esa, verdad? 

    —No —Sonreí —Antes de irme tendré que hablar con Rafe sobre la atención de algunos de sus empleados. 

    —¿En serio? —Preguntó sorprendido.  

    —No, pero estoy tentado. Sabes, es curioso que le hayas puesto nombre a tu pez, la mayoría de la gente no le pone nombre a sus peces —Dije retomando el tema anterior —Pero dime una cosa, ¿Por qué querías salir conmigo? 

    —Porque llamaste mi atención desde el momento en que te conocí —Dijo mirándome con intensidad. 

    —Claro, de seguro fue mi trasero lo que te gustó. 

    —No te lo voy a negar. Ya hablamos sobre eso —Rió —Pero estoy convencido de que el primer paso para una relación es la atracción física y el segundo la química. 

    —¿Relación? ¿No crees que vas muy rápido? 

    —Es solo una cita Alejandro. La primera cita. La más importante de todas —Dijo rodando los ojos —¿Cuál es la historia? 

    —¿Cuál historia? —pregunté juntando mis cejas por la extraña pregunta. 

    —La historia que te provocó fobia a relacionarte con otras personas —Respondió mirándome con intensidad. 

    «Carajo, ¿Cómo lo supo?» 

    —Creo que esa no sería una historia que quiera contar hoy —Dije tomando un largo trago de cerveza —Pero te a voy a contar un pequeño resumen porque me inspiras la suficiente confianza. Me engañaron... —Suspiré —Lo supe todo porque revisé su teléfono. 

    —¿Por qué no hablaste con él? 

    —Ella… —Le corregí. 

    —¿Ella?, Estabas en la etapa en la salías con mujeres imagino, casi todos pasamos por ella. 

    —En realidad, se supone que soy bisexual. 

    —¿Supones? 

    —Desde que terminé con ella no me he sentido atraído por ninguna mujer. Y opciones no han faltado. 

    —Entiendo. Eres toda una caja de sorpresas Alejandro. 

    —Solo es información que no conocías. 

    —¿Y por qué revisaste su teléfono? 

    —Porque tenía sospechas de lo que estaba pasando. Y tengo problemas de comunicación... No quiero que me culpes de chismoso ni nada de eso —Dije encogiendo los hombros. 

    —No lo hago, entiendo que tuvieras que recurrir a medidas desesperadas. Yo hubiera hecho lo mismo. 

    —Gracias por entenderme. 

    —¿Aún tienes comunicación con ella? 

    —Me escribe de vez en cuando diciendo que quiere ser mi amiga, pero rechazo la oferta una y otra vez porque no quiero relacionarme con ella, no después de lo que me hizo, los amigos de verdad no se traicionan de esa manera. Después de eso no fui el mismo, con las pocas personas que intentaron entablar una relación conmigo me costó mucho ser cariñoso, al final se cansaron de esperar a que les demostrara mi amor y me dejaban solo y me volvía más frío aún. 

    —Todo un círculo vicioso, ¿Por qué te volviste tan frío? 

    —Porque me decepcioné mucho. Sentí, que no importa todo el cariño y empeño que le pongas a una relación, al final te dejan abandonan por alguien mejor. 

    —Difiero —Respondió moviendo el hielo de su vaso con un dedo, al finalizar se lo llevó a la boca mirándome de manera sugestiva —Pienso que hay que vivir el presente como si no hubiera mañana, tienes que arriesgarte de vez en cuando si no, te preguntaras que hubiera pasado si hubiera hecho esto o aquello. Esa es mi filosofía de vida. 

    —¿Carpe diem? —Pregunté.  

    —Si, eso es exactamente a lo que me refiero. Me tatué esa frase para recordarlo siempre y nunca olvidarlo, mira —Estiró su brazo derecho en mi dirección girándolo para mostrarme la parte posterior de su antebrazo, en la que tenía un tatuaje con la frase latina, de un lado tenía una rosa estilizada y del otro un reloj de arena —Nada es para siempre. 

    —Memento mori —Dije tomando su brazo delicadamente para observar más de cerca el tatuaje. A medida que lo iba conociendo me agradaba cada vez más y descubría que tenía más tatuajes que no habías visto la primera vez que lo casi desnudo. 

    —Lo estas entendiendo solo lo tienes que poner en práctica —Dijo sonriendo. 

    A medida que transcurría la noche la conversación se volvía más amena. Hablamos sobre nuestros gustos, diferencias, formas de ver el mundo.  Muchísimas cosas, nos dimos cuenta que teníamos bastante en común como disfrutar de un buen libro o una copa de vino. Como también teníamos nuestras diferencias, el detestaba las motos porque un amigo había tenido un accidente y había fallecido. 

    Durante la conversación noté un brillo en sus ojos, me di cuenta que en algunas ocasiones se inclinaba en mi dirección pero luego se echaba hacia atrás.  

    Creo que quería volver a besarme, pero no se atrevía porque había mucha gente en el bar. En pleno siglo XXI ya era común ver la homosexualidad como algo normal, aunque vivíamos en una ciudad grande y cosmopolita a veces era mejor contener los impulsos carnales para evitar malos entendidos. 

    —¿Te gustaría bailar un rato? —Le pregunté ya entrada la noche y con unas  cuantas cervezas encima. 

    —¿Cómo podría negarme? —Nos levantamos y caminamos hacia la pista de baile. La música estaba súper alta. El calor aumentaba, así como las gotas de sudor que mojaban nuestras camisas. Gianluca seguía mirándome con ojos brillantes y una sonrisa en los labios. 

    —¿Por qué me miras así? —Le pregunté finalmente. 

    —Porque tengo ganas de volver a besarte —Respondió sin rodeos 

    —¿Y por qué no lo haces? —Pregunté con el mismo descaro y picardía. 

    —Hay mucha gente, no sé qué puedan pensar... —Bajó la mirada. 

    —¿A ti acaso te importa lo que piensen los demás? 

    —No, per... 

    —Entonces ¿De qué te preocupas realmente? —Pregunté acercándome a él. 

    —De que me rechaces —Me sorprendí porque a pesar de que se notaba a leguas la confianza y seguridad que tenía en sí mismo, a veces dejaba entrever una vulnerabilidad que resultaba adorable. 

    —Que bobo —Dije acercándome a él al ritmo de la música —Como voy a rechazarte cuando yo mismo te bese más temprano —Acerqué mis labios a los suyos y lo besé. 

    Pasé mis brazos por detrás de su cuello, pegando nuestros cuerpos, coloco sus manos en mi cadera, intentando juntar más nuestros cuerpos, tarea  imposible porque la distancia que nos separaba se reducía únicamente a la de nuestras ropas. Su olor resultaba embriagante, era una mezcla de jabón y loción cítrica que embriagaba mis sentidos. Sus gruesos labios se sentían calientes contra los míos, se movían a un ritmo lento como si quisiera recuperar todo el tiempo perdido durante la noche, su lengua se enroscaba contra la mía. 

    «Besa muy bien», pensé. Podía sentir su erección contra la mía. Separé nuestras bocas para recuperar un poco el aliento, pero antes mordí su labio inferior y lo jalé suavemente para no hacerle daño. 

    Nuestras respiraciones estaban aceleradas, mi corazón latía de manera descontrolada y podía sentir mi rostro caliente. Las personas a nuestro alrededor ni si quiera nos miraron una segunda vez, dándonos a entender que no había ningún problema con nuestra repentina muestra de pasión. Lo miré, separando nuestros cuerpos y noté que en su entrepierna se notaba un bulto prominente que intentaba ocultar con sus manos. 

    —A veces hay que arriesgarse un poco. 

    —Ya veo... —Comentó resoplando. 

    —¿Te gustaría que fuéramos a un sitio más tranquilo? —Le pregunté sonriendo. 

    —Si... —Dijo sin pensarlo dos veces —Déjame ir al baño un momento y nos vamos. 

    —Está bien —Respondí asintiendo, caminé hacia a la mesa donde estuvimos sentados la mayor parte de la noche mientras él iba en al cuarto de baño. Saque mi teléfono para revisar las notificaciones, solo tenía un mensaje de Gabriel. 

    Gabriel: ¡La peor cita de la vida! Ya estoy en casa... 

    Alejandro: ¿Estabas en una cita?, ¿Con quién? 

    Gabriel: Una cita a ciegas que cuadre por una aplicación. 

    Alejandro: Eso nunca funciona. 

    Gabriel: ¿Me lo dices o me lo preguntas?, ¿La tuya cómo va? 

    Alejandro: El único detalle que puedo darte es que no me esperes despierto... 

    Gabriel: Como que Gianluca la está pasando bien esta noche. 

    Alejandro: Idiota. 

    Escribí el mensaje con una sonrisa en el rostro. Gian no era el único que estaba teniendo una buena noche. Me entretuve revisando las redes sociales. Hasta que llegó Gian, se notaba un poco más tranquilo y con una gran sonrisa en su rostro me preguntó —¿Nos vamos? 

    —Seguro. ¿Ya tienes todo controlado? 

    —Si —Por primera vez vi cómo se sonrojaba. 

    Salimos y caminamos, la calle hervía de actividad. Había una cantidad de personas considerable a pesar de la hora y del frio, aunque no era de sorprender después de todo era fin de semana y estábamos en una de las ciudades más grandes del país, en mi bolsillo el teléfono vibró indicando que había llegado otro mensaje de Gabriel. 

    Leí el último comentario de mi amigo y no pude evitar reír, cuando levanté la vista me di cuenta que Gianluca estaba mirándome fijamente. 

    —¿Qué debo hacer para que me sonrías de esa manera? 

    —No seas bobo —Dije —¿A dónde vamos? 

    —Estaba pensando que podíamos ir a un sitio que queda cerca. 

    —¿Un hotel? —Dije arqueando la ceja. 

    —Si —Dijo avergonzado. 

    —No trates de no lastimar mi susceptibilidad. 

    —A veces no sé cómo descifrarte. 

    —Ni yo —Dije encogiendo los hombros —Es la primera vez que voy a un hotel. 

    —Genial, entonces perderás tu virginidad conmigo. 

    —Muy gracioso —Dije riendo. 

    —Ahí está la risa que quería causar —Dijo sin poder ocultar su felicidad. 

    «Son los pequeños detalles los que enamoran» 

    Paramos un taxi y nos encaminamos hacia el hotel durante todo el trayecto nos mantuvimos tranquilos sin intentos de toqueteos. El establecimiento era tan bonito que pensé que sería de cuatro estrellas, pero resultó que solo era de tres. En el lobby tuvimos una pequeña discusión para decidir quién pagaría, pero al final gané yo porque él había pagado en el bar y el taxi. Pagué, la habitación no fue era tan cara como había pensado, pedí que me dieran una en el último piso, menos mal que cumplieron con mis exigencias, si iba a disfrutar tendría que hacerlo por todo lo alto. Tomamos el ascensor. 

    Apenas abrí la puerta de la habitación, Gian no esperó ni un segundo para abalanzarse sobre mí y darme un apasionado beso que no tardó en robarme el aliento. Me quitó la chaqueta rápidamente y casi arrancó los botones de mi camisa en su afán por desvestirme. Comenzó a besarme el cuello, uno de mis puntos débiles, las rodillas me temblaban. Fue bajando por mi pecho llegando a mis pezones que mordió y lamió estos se contrajeron por el estímulo, otra zona erógena de mi cuerpo, pasaba la lengua por encima y con su mano apretó y jaló el otro pezón. 

    —Lento Gianluca, no quiero que está noche acabe aún. 

    —Estamos los dos solos en una habitación de hotel, ¿Qué quieres hacer? 

    —Hay muchas cosas que se pueden hacer —Dije misteriosamente. Caminé hacia el teléfono que estaba en la mesita de noche al lado de la cama. Llamé al servicio de habitaciones y pedí varias cosas en un tono bajo para que él no escuchara. 

    —¿Que estás haciendo? —Preguntó quitándose el abrigo y arrojándolo encima de un pequeño sofá que había la habitación. 

    —Ya verás… —Dije. 

    Camine hacia la puerta corrediza que daba al pequeño balcón, deslicé la puerta hacia un lado, ésta hizo un ligero sonido al abrirse y salí a la terraza pequeño lugar. 

    —¿Estás loco? —Dijo Gianluca desde el interior de la habitación. 

    —Para nada, pero el frío de la noche a veces resulta muy reconfortante.  

    —¿Eres la misma persona que se estaba congelando más temprano esta noche?  

    —Si —Respondí sonriendo —Pero por esta vista vale la pena pasar un poco de frio —Dije admirando las luces de la ciudad —Ven acá, ven a ver esto. 

    —Temprano te quejabas del frio… —Dijo sin comprender mi cambio de ánimo.  

    —Ya entré en calor, ven aquí. 

    Hizo lo que le dije y se paró a mi lado —No, así no —Lo agarré por las muñecas y lo puse detrás de mí, entendió que era lo que quería y me rodeó con sus fuertes brazos, la tela de su camisa rozaba mi espalda —Ahora sí parece una noche perfecta —Observé también las pocas estrellas que se entreveían en el nublado cielo. 

    —Estás helado —Susurró en mi oído. Alzó la vista y se quedó sin habla ante la belleza de la ciudad. Los edificios se mezclaban en un mestizaje arquitectónico —Es hermosa. ¿No que no habías estado antes aquí? —Preguntó atónito. 

    —No lo había hecho, pero algo que aprendí hace mucho es que desde el ángulo en que la pongas, esta ciudad es hermosa, mientras más alto estés mejor será la vista. Por eso pedí la habitación en el último piso —Dije estrechado sus brazos un poco más hacia mí, apoyé mi cabeza en su hombro. 

    —Asombroso —Dijo Gianluca —Eres muy romántico. 

    —Ante la falta de amor tuve que aprender a amar la vida y sus pequeños detalles —Dije encogiendo mis hombros —No todo el mundo ve esta parte de mi personalidad. 

    —No sé si sentirme afortunado por haberte encontrado o sentir pena por todas esas personas que desperdiciaron la oportunidad de estar a tu lado. 

    —Siempre hay que se agradecido Gian —Escuchamos que sonaron unos golpes en la puerta —Ya llegó. 

    —¿Qué llegó? —Hice amago de soltarme de su abrazo para ir a abrir la puerta, pero los apretó a mí alrededor impidiendo que me soltara de su abrazo de hierro. 

    — La diversión —Dije sonriendo. 

   



   

 IX. Intoxicado 

      

   —¿ Por qué dijiste que había llegado la diversión? —Preguntó Gianluca entrando a la habitación, cerró la puerta del balcón para que no siguiera entrando el frío. 

    Tenía en mis manos una bandeja, en ella venía un recipiente de aluminio con hielo dentro, una botella de vino, dos copas y un tazón de fresas con chocolate. 

    —Todo depende de la imaginación —Respondí —Ven, ayúdame a abrir la botella —Dije colocando la bandeja en la mesa de noche. 

    —Claro —Respondió él agarrando la botella, comenzó a luchar con el papel que recubría la tapa —Nunca he entendido por qué es tan difícil destapar estás cosas. 

    —Y eso que solo vas por el papel, imagina cuando llegues al corcho —Dije sentándome en la cama, agarré una fresa y me la metí en la boca. 

    —Ya, ya casi está —Dijo antes de jalar una tira del papel con los dientes, dejó al descubierto el corcho, para su suerte era una de esas botellas que son desenroscables. 

    —Gracias a Dios que no lo tienes que descorcharla. 

    —¿Te crees muy gracioso? —Dijo mirándome, dejó la botella en la mesa y se paró frente a mí, tan cerca que tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para ver su rostro. 

    —Generalmente lo soy —Dije encogiéndome de hombros y metí otra fresa en mi boca. Agarró ambos lados de mi rostro con sus manos y acercó su boca a la mía. Iba a decir otra cosa pero comenzó a besarme lentamente, y mis neuronas dejaron de funcionar, nuestros labios se frotaban lentamente, se agachó un poco para que nuestras bocas quedarán a la misma altura, sus manos soltaron mi rostro para agarrarme de las carreras. Con una de mis piernas rodeé su cintura y agarré la parte de atrás de su cabeza intentando acercarlo más a mí. 

    —Tu boca sabe delicioso —Se alejó un poco —Y tus labios, Están rojos como fresas —Dijo tocándolos con su pulgar y sin que lo esperase me lo metí en la boca, chupándolo. Moví lengua jugó con la punta de su dedo, moviéndolo de un lado otro dentro de mi boca, el gimió en respuesta, lo fui sacando repartiendo suaves mordiscos hasta que estuvo fuera de mi boca completamente. Él tenía sus ojos cerrados y su boca entre abierta. 

    —¿Estás bien? —Pregunté, mantuvo sus ojos cerrados, tenía una expresión de éxtasis en su rostro. 

    —Tú… Vas a ser mi perdición —Dijo, abrió los ojos parpadeando, respiró entrecortadamente. 

    —No seas exagerado —Dije acercándolo para darle otro beso, me detuvo. 

    —No —Me interrumpió tajante. Estaba serio, pensé que había hecho algo malo por la intensidad de su mirada —Es mi turno de divertirme ahora —Sonrió seductoramente. 

    Sus manos fueron a mi cinturón, lo soltó con mucha facilidad y después fue por el botón y el cierre del pantalón. Me dió un suave mordisco en la zona libre que quedaba entre el ombligo y el elástico de la ropa interior, luego subió lamiendo hasta mis pecho estimulando de nuevo mi pezones. Agarró un hielo del envase que estaba sobre la mesa y lo arrastró sobre mi piel poniéndome la piel de gallina, el estímulo envío escalofríos a lo largo de mi piel. 

    —Me estás torturando —Gemí. 

    —Es la idea —Amplió su sonrisa —Ya va siendo hora de que te quites ese pantalón —Dijo agarrando la cintura de mi prenda —Levanta la cadera —Me ordenó, hice lo que me pidió y jaló la prenda hasta sacármela por los tobillos. Al ver lo único que traía puesto, sonrió. La ropa interior que había decidido ponerme era lo que llamaban suspensorio, que tan solo consistía en un pequeño trozo de tela que cubría mi miembro y dejaba al descubierto mi trasero, el elástico que rodeaba mi cintura era de color morado y el resto era de la prenda de color turquesa con bordes morados —Venías preparado... 

    —Hombre prevenido vale por dos —Sonreí. 

    —¿Sabes que eres sorprendente?, A veces pienso que me vas a alejar en cualquier momento, pero después haces cosas como ésta, que me intrigan, que me invitan a querer conocerte más a fondo —El doble sentido de la frase no escapó a mi comprensión. 

    Y con esto último me empujó dejándome recostado en la cama y se levantó para desabrochar su camisa dejando al descubierto su torso, se sacó los zapatos, desabrochó su pantalón y solo quedó con el bóxer blanco que no dejaba mucho a la imaginación por lo ajustado que estaba y la camisa blanca. Se montó encima de mí, restregando su trasero contra mi erecto pene, separándonos tan solo por la tela de su bóxer. 

    —Estas retrasando lo inevitable... No Alejandro, estoy disfrutando el momento, degustándote tu cuerpo. ¿O acaso te estás aburriendo? 

    —Para nada. 

    Me volvió a besar, está vez fue diferente, el beso era más apasionado, más demandante, más profundo, como si quisiéramos robar el aliento del otro, como si quisiéramos meternos debajo de la piel del otro. Se separó un poco y besó mi cuello. Fue bajando, repartiendo besos y mordidas por todo mi pecho y abdomen. Llegó al elástico del suspensorio, lo bajó hasta la mitad de mis muslos y se quedó viendo mi erección. En la punta de mi glande brillaba una gota de líquido pre seminal, con su dedo la recogió y la posó sobre su lengua para saborearla. 

    Sonrió, y enterró su cabeza en mis testículos, lamiendo la suave piel que los recubría, metió uno de mis testículos en su boca, succionó tratando de metérselo los más profundo posible. Hizo lo mismo con el otro y después volvió a lamer, un hilillo de saliva bajó por mi perineo hasta mi ano. Terminó de quitarme el suspensorio y separó mis piernas para tener mejor acceso. 

    Comenzó a masturbarme con su mano mientras que con la otra amasaba mis testículos, y finalmente lamió mi pene desde la base hasta el glande, el cambio de temperatura se sintió refrescante, aliviando un poco el calor que sentía, la piel de mis brazos se puso de gallina. Estuvo un rato jugando con mi pene, alternando entre su mano y su lengua. En un momento de su juego de estimulación se metió mi miembro hasta el fondo de su garganta. Y fue mi turno para gemir y agarrar su cabeza intentando meter mi pene más adentro, intentando alcanzar su campanilla, hice varios movimientos de meter y sacar como si estuviera follando su boca. Se alejó, intentado recuperar el aliento, un hilo de saliva conectaba su boca con mi pene, poco a poco este se iba haciendo más largo hasta acabar una parte sobre mi muslo y otro en su barbilla. 

    —Tú me quieres matar… —Dijo, agarró mi pene con su mano e inició una masturbación lenta y firme 

    —Y tú quieres que acabe rápido —Gemí. 

    —¿No tienes aguante? 

    —Pruébame… —Respondí jadeando. 

    Llevó su mano a mi trasero y con el dedo jugó con mi esfínter extendiendo la saliva que había bajado por mis muslos después de la salvaje follada que le di a su boca, hizo presión intentando meter un dedo en mi ano. Suspiré mientras mis gemidos aumentaban de nivel. Levantó mis piernas pegándolas a mi pecho mi pecho y mordió una de mis nalgas. Un gemido volvió a salir de mi boca. 

    —Te estas poniendo salvaje. 

    —¿No te gusta? —Preguntó. 

    —Me encanta… —Sonreí. Pasó su lengua por mi entrada, intentando abrirse camino dentro de mí, preparándome para lo que se venía. Todo el tiempo estuve mordiéndome los labios o tapando mi boca intentando acallar mis gemidos ante las sensaciones que me embargaban. Me dió una nalgada muy fuerte que me hizo gemir y después me dió otro mordisco, esta vez más fuerte. 

    «Eso definitivamente dejará una marca» 

    —Dios, me estás volviendo loco Gian… —Gemí. 

    —Esa es la idea —Dijo —Que gimas, que grites mi nombre, te dije que era lo que quería —Gruñó dándome otra nalgada que resonó en la habitación. Y volví a gemir. 

    —Te gusta ser rudo, ¿No? 

    —No conozco otra forma de hacerlo —Dijo con intensidad. 

    Se puso de rodillas sobre la cama, no pude evitar maravillarme ante la perfección del hombre que tenía enfrente. « ¿Cómo llegue hasta aquí?», me pregunté. 

    Lo acerqué a mí. Puso sus rodillas a los lados de mis hombros, su entrepierna estaba peligrosamente cerca de mi rostro, una mancha de humedad se marcaba en la tela. Saqué su pene y testículos por uno de los costados del bóxer y por el movimiento una gota líquido pre seminal me cayó en la mejilla, la recogí y me la metí en la boca, tenía un sabor particular, muy dulce. 

    —¿Comes mucha piña?  

    —Si, es mi fruta favorita. ¿Cómo sabes? 

    —Tu semen está dulce —Dije como si eso lo explicara todo. Sus testículos quedaron a la altura de mi barbilla, los lamí, saboreando la salada piel. Después agarré su miembro y lo masturbé lentamente, me eché un poco de saliva en la mano y la extendí por todo su grosor, levanto el rostro hacia el techo, los músculos y venas de su cuello podían ver fácilmente a través de la piel, 

    —Sigue así Alex… 

    Continúe la estimulación manual un rato más, su abdomen se contraía cada que vez que jalaba la piel de su prepucio hacia atrás, y metí uno de sus pesados testículos en mi boca. 

    —Basta de juegos… —Dijo luego de unos minutos de estar en esa posición. Se levantó y se bajó de un salto de la cama parándose en la orilla, me jaló por las caderas dejando mi trasero en el aire y mi espalda baja apoyada en el colchón. Se quitó la camisa lentamente, en ningún momento dejo de mirarme, luego sonriendo se bajó la ropa interior.  

    En la mano tenía un preservativo que no sé de donde lo había sacado. Se lo colocó y  antes de acercar su pene a mi entrada extendió un poco de lubricante de lubricante de un sobre que de seguro había salido del mismo lugar que el preservativo, cuando estaba extendiendo el viscoso liquido aprovechó para introducir un dedo en mi interior para relajar mi entrada y que pudiera entrar más fácil su duro pene. 

    —Estás tan apretado… —dijo. 

    —Ya mételo —le rogué. 

    —Aún no, te puedo lastimar. 

    —No me importa —Gruñí sintiendo el segundo dedo entrar en mi interior, mi ano distendiéndose, preparándose para su pene. Creo que decidió hacerme caso porque sentí algo caliente y más grueso que un dedo chocar contra mi entrada, estaba tan excitado que con tan solo un poco de presión entró separando los músculos de mi esfínter. Me sentía tan lleno a pesar de que aún estaba más de la mitad afuera. 

    —Hasta el fondo Gian…— Gemí agarrándolo de los muslos, intentado que se enterrara más profundo. 

    —Ya está dentro pero hay que esperar que te acostumbres para que no te haga daño —Dijo colocando sus brazos a ambos lados de mi cuerpo y acercando su rostro para besarme. 

    Yo estaba tan desesperado por sentirlo más adentro que terminé por lograr mi cometido y gracias a la posición en la estaba lo abracé con mi piernas y lo empujé introduciendo su pene hasta la base, sentí sus testículos sobre los míos. 

    Gemí al sentirme lleno por fin, después de tanto tiempo, mordí sus labios, el gimió sobre los míos en respuesta. 

    Después de un tiempo prudencial comenzó a moverse, primero lento, con calma y cariño, para ir aumentando de velocidad sus embestidas. Me estaba llevando al éxtasis. 

    —Si Gian, más fuerte… —Gemí. 

    —Grita mi nombre más fuerte —Dijo acompañando cada palabra con una embestida de sus caderas. 

    —¡Gianluca! —Grite sin pudor de que alguien pudiera escucharme. 

    De repente sacó su pene por completo, dejando un vacío que era difícil de llenar en ese momento, mi esfínter se contrajo buscando volver a albergar su pene dentro de mí, se acostó en la cama haciéndome señas para que me sentara en su regazo o más bien para que me sentara en su pene. Y así lo hice, me senté dirigiendo su pene a mi entrada con una mano y la otra la puse en su muslo para no  perder el equilibrio, ambos gemidos cuando estuvo albergado profundamente en mi interior. 

    Lo cabalgué arrodillado de cuclillas en la cama, mi pene chocaba contra mi abdomen y el suyo dejando un reguero de líquido pre seminal, me incliné nos besamos ávidamente. 

    —Estoy a punto de terminar —Dijo, su abdomen se tensó debajo del mío y su pene se puso más duro. Antes de que acabara me bajé, le quité el preservativo apresuradamente y comencé a masturbarlo rápido, apretando su miembro entre mi mano, gimió más fuerte, una fina capa de sudor recubría su cuerpo, respiraba rápidamente buscando aire, sus músculos se tensaron, su orgasmo estaba llegando, estaba justo al borde del abismo. Moví mi mano más rápido, las venas de mi antebrazo se marcaban por el esfuerzo y con un último gemido comenzó a eyacular, su semen cayó en su pecho, abdomen y una que otra gota en mi mano, esta última me la llevé a la boca saboreando su semen. Como había saboreado antes, estaba muy dulce. 

    Como yo no había terminado, aún me sentía muy caliente. Él me vió lamer el líquido de mis dedos, se notaba un poco avergonzado pero no me detuvo, con sus dedos recogió un poco más del semen que tenía en su abdomen y me lo ofreció. Chupé sus dedos con ansias mientras que con mi mano me masturbaba. Cuando sacó sus dedos de mi boca, se levantó e hizo que me recostara en la cama. 

    —Déjame ayudarte —Agarró mi pene por la base, me masturbó con rapidez, volvió a darme sexo oral y con su mano libre introdujo dos dedos en mi culo, succionó varias veces acompañando esto con el movimiento de sus dedos dentro de mi culo, siguió así hasta que terminé en su boca de manera imprevista y para mí sorpresa él se tragó toda mi corrida. 

    —Estuvo genial —Dije jadeando y tratando de recuperar el aliento. 

    —Esto habrá que repetirlo —Respondió él sonriéndome y acostándose a mi lado en la cama —¿Cierto? —Preguntó con temor de que mi respuesta fuera negativa. 

    —Por supuesto —Respondí sin pensarlo mucho. Me acurruqué a su lado con una sonrisa de satisfacción en la cara, me rodeó con sus brazos y por un pequeño instante volví a sentir que era la misma persona de antes, el que creía en el amor, el que confiaba ciegamente en las personas. Era sorprendente la velocidad con la que Gian me estaba cambiando. 

    El sueño ya comenzaba a tomar la mayor parte de mi conciencia —Que tengas duces sueños... —Dije un poco atontado antes de que mis ojos comenzaran a cerrarse por el agotamiento. 

    —Igual tu cielo… —Fue lo último que escuché, no pude darle la importancia que merecía el apodo que me había dado porque estaba más dormido que despierto, pero hablaría luego con él. 

    ∞ 

    No sé exactamente qué fue lo que me despertó, tal vez fue la extraña temperatura, por un lado fría, por la temperatura que mantenía la ciudad la mayor parte del año y por el otro caliente por los rayos solares que caían directamente sobre mi cuerpo, estar cubierto por las sábanas no estaba ayudando mucho. 

    « ¿Dónde estoy?», fue lo primero que pensé, cuando abrí los y repasé con la vista el lugar, lo recordé. 

    «El hotel» 

    La respuesta vino por sí sola, y los recuerdos de la noche anterior acudieron en tropel, definitivamente las hormonas y el alcohol se encargaron de llevarse una parte del control de mi cuerpo. Me senté en la cama, lo único que cubría mi cuerpo era la sábana, menos mal estaba solo en la cama. « ¿Sólo?», pensé frunciendo el ceño. « ¿Y Gianluca?» 

    Con la mirada lo busqué por la habitación, pero no estaba aquí, tampoco estaban sus pertenencias que recuerdo que había tirado a un lado de la cama. «Típico. Te usan y luego te desechan», pensé amargamente, «Creí que habíamos tenido una especia de conexión… Pero al parecer me equivoqué, como siempre» 

    Después de luchar un momento con la sábana, logré soltarme, mi cuerpo se sentía un poco tieso y agarrotado por el esfuerzo que había hecho durante la noche. Me puse de pie estirándome y comencé a vestirme. Terminé de colocarme la ropa y me percaté que había un trozo de papel en la bandeja, una de sus puntas estaba pisada por la botella de vino sin destapar, evitando que se moviera. 

    «Alex la pase excelente contigo, quiero que lo repitamos. Se presentó una emergencia con un paciente y tuve que irme corriendo. Te debo el desayuno.  

    P.d.: Ya pagué por la botella y las cosas que pedimos anoche, tal vez la próxima vez si podamos usarlas...» 

    «Tiene bonita letra, no parece medico» ¿No podía ser una persona normal y enviar un mensaje de texto?, y ¿Dónde habrá conseguido el papel? Gianluca no era un idiota más después de todo. Una sonrisa se dibujó en mi rostro mientras salía de la habitación con la botella en la mano y en la otra la chaqueta, el sabor de las fresas inundaba mi boca, me comí el tazón antes de salir de la habitación no podía desperdiciarlas. 

    ∞ 

    Luego de un aburrido viaje en taxi entré en mi edificio y llamé el ascensor. 

    —Hola Alejandro —Salté sorprendido por el inesperado saludo, dí un brinco hacia el lado opuesto del que provenía la voz. 

    —¡Por Dios Victoria!, ¿Quieres matarme de un susto? —Le pregunté a la chica. No se veía arrepentida por haberme pegado un susto de muerte. 

    —Por supuesto que no... —Dijo rodando los ojos —¿Qué son estas horas de llegar? —preguntó. 

    —Yo puedo llegar a la hora que quiera a casa... —Respondí exasperado, no era la primera vez que Victoria cuestionaba mi comportamiento. 

    —No te he dicho que no. Pero quería saber si habías dormido en casa o no, tengo que cuidarte —Dijo, su dedo índice recorrió mi bíceps subiendo hacia mi hombro. 

    —¿Cuál es tú problema? —Pregunté cansado de la chica, alejé mi brazo de toque —Yo no tengo que avisarte si llego o no a mi casa.  

    « ¿A la defensiva? Tal vez, no me gusta la gente intensa y controladora.» 

    —Solo es preocupación. No sabemos si podría pasarte algo en la calle y por eso no llegaste —Respondió con extraña calma. 

    —Victoria, ya estoy bastante grandecito, no necesito que me estén controlando. Si quisiera eso, estaría viviendo con mis padres —Dije suspirando —Además la única persona que puede preguntar si llego o no a casa es Gabriel y ni siquiera lo hace. 

    —Pero… 

    —Sin peros —Dije cansado de darle explicaciones—. Fue una larga noche, estoy cansado y lo único que quiero es llegara mi casa a bañarme. No tengo fuerzas para soportar un berrinche. 

    —Eres un desgraciado —Respondió al borde de las lágrimas —Vienes a restregarme que estás cansado por haberte revolcado con una de tus conquistas. 

    —¿Cuál conquista?  

    —¡Con el que estabas anoche en el bar! —Gritó. Parecía estar a punto de tener un colapso mental —Anoche te ví en el bar, estabas besuqueándote con un tipo. No sabía que te gustaban los hombres, maricón de mierda, además hacerlo en público… —Me lanzó una mirada llena de odio. 

    —Ah bueno, pero yo tampoco sabía que tú fueras homofóbica. Que yo sepa entre nosotros hay una simple relación de vecinos. Yo puedo besarme con quién yo quiera y donde yo quiera. 

    —Maldito… Saltando a los brazos de cualquier puto que te pasa por el frente —Me golpeó en el hombro. 

    « ¿Dónde coño estaba el ascensor cuando necesitas escapar de una vecina psicótica?». 

    —Ya basta Victoria —Dije. Agarré el puente de mi nariz, respiré, cerré los ojos, intentando calmarme para no comenzar a gritarle y hacer un escándalo en pleno lobby del oficio. 

    —No hice que terminaras con la estúpida de Sophia para nada. Lo hice para que fueras mío Alejandro, Mí—  o —Dijo enfatizando esa última palabra —No para que saltaras a los brazos de un tipo cualquiera. 

    —Yo puedo saltar a los braz... ¿Qué dijiste? —Pregunté, porque creí no haber escuchado bien. 

    —Como oíste Alejandro, fui yo quien te envío ese mensaje hace unos años —Dijo señalando su pecho con un dedo y viéndome de manera desquiciada. Sin duda estaba perdiendo los estribos —Vi a la idiota de Sophia bailando con Antonella y no lo pude evitar. Le pedí el teléfono a una amiga y te escribí el mensaje y si hubiera podido hasta una foto te habría enviado. 

    «Definitivamente había demasiado drama en mi vida» 

    —Así que fuiste tú… —Dije en modo acusador bajando la voz —Te agradezco  por haberme abierto los ojos, pero ¿Por qué no me lo dijiste en persona?, ¿Por qué esperaste tanto tiempo para decírmelo? 

    —Porque tenía miedo de que me rechazaras por ser el heraldo de esa terrible noticia. 

    —En realidad no mejoraste mucho la manera en la que me la diste hoy. 

    —Te veías tan enamorado de Sophia que pensé que me verías con mala cara por enturbiar esa imagen que tenías de ella. 

    —Ahora la conozco mejor de lo que lo hice durante los tres años que estuve con ella. 

    —Entonces si podrías estar conmigo después de todo —Dijo esperanzada, odiaba tener que romper su burbuja. 

    —De ninguna manera, solo puedo verte como una amiga. 

    —¿Por qué no? —Preguntó la chica jalando su cabello. 

    « ¿Podría estar más enferma?, definitivamente tiene problemas.» 

    —Nunca podría estar con alguien al que no le importan los sentimientos de los demás y eso me lo has demostrado con tú actitud. 

    —Alejandro tú me gustas muchísimo, estoy enamorada de ti, estaba, no... Estoy desesperada por estar a tu lado. 

    —Deberías medir las consecuencias de tus actos —Dije cortante. 

    —Pero... No puedo vivir sin ti... 

    —Ya lo has hecho, durante toda tu vida. Busca alguien que sí pueda valorarte Victoria, porque yo no podré hacerlo. 

    «El rey del hielo en persona.» 

    —Pero te dije que me gustas... —Dijo quedamente, bajando su mirada hacia el suelo, como si el hecho de que yo le gustara fuera a cambiar mi opinión. 

    —Eso no cambia nada Victoria, tu no me gustas, no siento nada por ti y debí habértelo dicho hace mucho tiempo —Dije con los brazos inertes a mis lados y en mi rostro no se asomaba ninguna emoción, la cara de póker que utilizo muchas veces en consulta cuando tengo que dar una muy mala noticia. A veces soy muy rudo con ella, pero era mejor cortar esta situación de raíz. 

    —¿Qué...?, ¿Cómo puedes decir eso? 

    —Diciéndolo... Te voy a pedir por favor, que mantengas tu distancia y que no te me acerques Victoria —Dije mirándola al rostro —Ya está conversación llegó a su fin —Justo a tiempo, las puertas automáticas del ascensor se abrieron con un pitido, me monté y no le di tiempo de reaccionar, apreté el botón y las puertas se cerraron dejando a una Victoria boca abierta en el lobby del edificio. 

    —Esto no ha acabado aún maricón… —Dijo escupiendo la palabra como si fuera el peor insulto del mundo, su mirada furibunda se clavaba en la puerta metálica del ascensor. 

      

   



   

    X. Rendición 

      

   —¿ Gabriel...? ¿Estás en casa? —Pregunté al entrar al apartamento. 

    —¡Si!, aquí estoy —Escuché a mi amigo gritar. Caminé hacia el lugar del que provenía la voz. 

    La puerta del baño, situada en el pasillo que conectaba nuestras habitaciones estaba entreabierta, supuse que estaría en su cuarto, por eso abrí la puerta. Pasó demasiado rápido, la horrorosa imagen de Gabriel sentado en el W.C. con la ropa interior hasta los tobillos se grabó casi inmediatamente a fuego en mi retina. 

    —¡Diablos Gabriel!, ¿Por qué coño no cierras la puerta? —Grité poniendo una mano frente a mis ojos. 

    —Estar sentado en el W.C. con la puerta abierta es uno de los placeres de la vida, sobre todo cuando vives sólo —Dijo sosegadamente, no hizo ni el intento de taparse, estaba muy despreocupado. 

    —Hay un problema con eso imbécil... 

    —¿Cuál? —Preguntó inocentemente. 

    —¡Que no vives sólo coño! —Agarré el pomo de la puerta y la cerré. 

    —¡Puedo seguir soñando, es lo único que no puedes quitarme! —Gritó, escuche su voz amortiguada por la puerta —¿Cómo estuvo tu noche? —Volvió a gritar su voz. 

    —Genial, estuvo muy... —Pensé buscando la palabra que definiera la velada —Ardiente. 

    —¡Alguien tuvo una noche deliciosa!, ¿Conociste al pequeño Gianluca? 

    —Coño Gabriel, ¡No seas chismoso! —Le reprendí —Y no es tan pequeño —Sonreí maliciosamente. 

    —¡Mierda, cuéntamelo todo!, ¿Qué tal lo hace Gianluca? 

    —Oh pues... —me sonrojé de nuevo al recordar. «Que pendejo soy, ¿será que pasaré todo el día sonrojándome?» —Es increíble, pero más increíble que Gianluca desnudo y en la cama, es Victoria —Dije cambiando el tema drásticamente intentando mantener calmadas mis hormonas y mi temperatura corporal. 

    —¿Por qué tenemos que hablar de ella ahorita?, Yo quiero hablar de Gianluca —Salió del baño haciendo un puchero. 

    —Porque me acabe de enterar que fue ella quién me escribió el mensaje. 

    —Ya va, ¿El… mensaje? —Preguntando abriendo los ojos de par en par sorprendido. 

    —Si. 

    —¿¡Que!?, ¿Cómo te enteraste? —Preguntó caminando hacia la sala y sentándose en uno de los muebles. 

    —Ella me lo dijo hace unos minutos. 

    —Victoria está loca, ¿Por qué lo hizo? —Frunció el ceño tratando de encontrarle sentido a lo que le estaba diciendo. 

    —Porque quería que terminara con Andrea y cuando estuviera triste y desconsolado que me arrojara a sus brazos. 

    —Que psicópata —Dijo sorprendido. 

    —Definitivamente. 

    —¿Y por qué confesó hoy, por qué después de tanto tiempo? 

    —Anoche me vió en la disco, besándome con Gianluca —Dije. 

    —¿Y...? 

    —Me armó un drama, estaba súper molesta, me golpeó en el pecho y hasta maricón me gritó. 

    —Dramática y homofóbica, una combinación estupenda, ella ni siquiera tiene derecho a reclamarte nada —Masculló. 

    —Se lo dije, corté todo su rollito de estar coqueteando conmigo, esperemos que sea la última vez que sabemos de ella. 

    —Que intenso todo... 

    —Lo sé, hay demasiado drama por aquí últimamente... 

    —Estoy de acuerdo —Dijo mi amigo levantando una mano. 

    —Me voy a bañar —Dije levantándome. 

    —¡Ya va!, si no me has contado nada de anoche —Exclamó arrodillándose sobre el mueble. 

    —Ahora por chismoso no te voy a contar nada... 

    —Acaparador de información —Murmuró medio molesto. 

    —¿Que dijiste? 

    —Nada, que si quieres que vaya contigo al baño —Sus ojos brillaron en señal de que venía una de las suyas. 

    —Después de la escenita de ahorita no quiero volver a verte desnudo más nunca —Rodé los ojos —¿Es que jamás te cansas de ser rechazado? 

    —Tengo la esperanza de que algún día me digas que te enjabone la espalda... 

    —Llevo mucho tiempo rechazando tu propuesta. No caeré ahora. 

    —Y menos que ahora está  Gianluca de por medio, mejor lo llamaré a él para que lo haga por mí. 

    —¿Acaso te pica el culo? —Le pregunté sonrojándome  

    —¿Me lo quieres rascar con tu varita mágica?, 

    —Pero adelante llámalo… 

    —Desgraciado ya me cambiaste. 

    —Dios Gabriel, ¿Me quieres matar de asco? —Dije dándome la vuelta, él siguió riéndose —No metas a Gianluca en tu podrido sentido del humor, por favor —Dije sin darme la vuelta a mirarlo. 

    —¿Por qué?, ¿Te gusta? 

    —Maldito seas Gabriel, eres demasiado entrometido para tu propio bien. 

    —Lo sé —Dijo, su sonrisa se desdibujó un poco en las comisuras. Mi amigo aún estaba herido, pero pronto conseguiría alguien que le daría el amor que necesitaba, de eso estaba más que seguro —¿Y bien? 

    —¿Y bien qué? 

    —Responde coño, ¿Te gusta o no? 

    —Un poco... —Terminé sonriendo. 

    —Te dió tan duro que te metió el amor a presión… —Dijo riéndose a carcajadas. 

    —Te odio... Sí, me metió todo su amor a presión —Dije fulminándolo con la mirada. 

    —¿Y después soy yo el asqueroso? —Preguntó apoyándose en el brazo del sofá para no perderme de vista y río escandalosamente. 

    —Tú te lo buscas solito —Fue lo único que dije en respuesta. 

    «Todos en esta mierda están locos, hasta yo» 

    ∞ 

    Mientras estaba en la ducha comenzó a sonar el teléfono. «Mierda, hay gente que llama en los momentos menos convenientes» 

    Saqué medio cuerpo de la ducha, me sequé rápido las manos con la toalla y contesté la llamada, poniendo el teléfono en alta voz para no mojarlo. 

    —¿Aló? —Contesté. 

    —Hola Alex, disculpa por no haberte llamado antes. No quería dejarte abandonado en el hotel pero surgió una emergencia en el hospital y tuve que venir corriendo. 

    —Gian tranquilo no tienes que disculparte por nada. Eres médico, lo entiendo, a mí también me surgen emergencias en mi trabajo. 

    —¿Dónde estás? 

    —En mi casa, bañándome, ¿Por qué? 

    —¿Interrumpí tu ducha? —Sonó apenado. 

    —Un poco, pero no te preocupes. ¿Por qué llamabas, sucedió algo? 

    —No vale, la situación en el trabajo ya está controlada, quiero que almuerces conmigo, para poder redimirme por haberte dejado sólo en el hotel. 

    —No vale, no es necesario, además hoy no tengo ganas de salir... 

    —Puedo llevar algo para almorzar entonces, ¿Te parece? — Me callé por unos segundos, a través de la línea oía su respiración y el sonido de los que sucedía en el hospital, él debió escuchar el agua de la regadera caer —¿Alejandro, estás ahí? 

    —Si Gian... 

    —Por favor no me rechaces… 

    —Está bien —Suspiré, « ¿Cómo podía rehusarme?» 

    —Anoche dijiste que tú comida favorita es el sushi, ¿Cierto? 

    —Si claro. Pero Gabo está aquí y... 

    —No digas más, llevaré suficiente para los tres, en una hora estoy ahí —Colgó sin despedirse. Ni siquiera me dió oportunidad de cambiar de parecer. Me quede observando el teléfono atónito, sonreí como un bobo, lo coloqué sobre la tapa del W.C. y seguí duchándome. 

    ∞ 

    Dos horas después estaba acostado moviendo los pies ansiosamente de un lado al otro. Intentaba enfocar mi atención en cualquier cosa, pero mis pensamientos siempre volvían al mismo punto, Gianluca. Ví el reloj del teléfono, solo habían pasado cinco minutos desde la última vez que lo había revisado, tampoco habían notificaciones, « ¿Cuándo llegará?», pensé. El chico me había escrito poco después de que cortara la llamada para preguntarme la dirección del departamento y luego no se había reportado más.  

    De repente, el timbre sonó, anunciando que ya había alguien afuera de la puerta. «Llegó». Mi corazón saltó en mi pecho, intenté reponerme lo más pronto posible antes de caminar hacia la puerta y abrirla para recibir a mi invitado. 

    Me encontré ante la atenta mirada de Gianluca, se encontraba espléndido en su uniforme médico color negro, el cabello mojado peinado hacia atrás, unos pocos vellos se escapaban por el corte en forma de "v" del cuello de su camisa, se veía muy masculino, eso era algo que me gustaba. 

    « ¿Gustar?» 

    —Hola —Le dije saliendo de mis pensamientos. 

    —Hola cielo… —Dijo él sonriendo. 

    —¿Cómo que cielo? —Pregunté alzando una ceja. 

    —Anoche no me dijiste nada cuando te llamé así —Dijo en su defensa. 

    —Anoche fue diferente, estaba casi dormido. 

    —Te ves muy guapo cuando te molestas —Dijo sonriendo. 

    —No estoy molesto. Y tampoco es la primera vez que me lo dicen —Dije cruzado mis brazos sobre el pecho. 

    —Por tú cara pareciera otra cosa.  

    —¿Cómo llegaste hasta aquí?, el portero no me llamo para decir que estabas abajo. 

    —Una chica que venía saliendo me preguntó a donde iba, le dije que venía a tu cosa, me dijo que era amiga tuya y me dejó pasar. 

    —¿Cómo era? —Pregunté extrañado, no tenía ningún conocido en el edificio. 

    —Tez blanca, cabello negro hasta, complexión delgada, ojos cafés y unas cuentas pecas sobre su nariz y mejillas, muy amable por cierto. 

    «Mierda, Victoria» 

    —Que bueno que Victoria te dejó entrar, ¿No te dijo nada? 

    —No, solo me dijo que me cuidara, me pareció un comentario extraño. Pero cuando le iba preguntar porque me dijo eso se fue sin dar explicaciones. ¿Tú sabes por qué lo dijo? 

    — Ni idea… Sabes que no pareces cansado, si no hubiera estado contigo anoche diría que no te fuiste de fiesta —Dije cambiando de tema, para no profundizar en la locura de Victoria.  

    —Ya estoy acostumbrado a tener que dormir poco, son gajes del oficio —encogió los hombros —¿Me vas a invitar a pasar, o vamos a comer aquí en el pasillo? 

    —¡Cierto! —Dije haciendo un espacio para que pasara. Entró y cerré la puerta —Si no has dormido nada, debiste haber ido a tu casa. 

    —No Alex, ya te dije. A veces un hombre debe poner el deber antes que su bienestar.  —Repitió casi al pie de la letra lo que me había dicho la noche anterior cuando nos encontramos fuera del bar. 

    —¿Lo dices por haberme dejado sólo y desnudo en una habitación de hotel? —Le pregunté. 

    —No quería dejarte solo y si lo dices así, haces que suene muchísimo más feo de lo que parece.  

    —Estoy bromeando —dije acercándome a él, le dí un ligero beso en la mejilla —¿Por qué no me despertaste? 

    —Porque te veías muy cómodo —Dijo, su sonrisa seguía derritiendo poco a poco mi corazón —Que yo no hubiera podido dormir no significa que tú no pudieras hacerlo. 

    Si alguien en ese preciso me hubiera preguntado si estaba enamorándome, la verdad es que no sabía que hubiera dicho, pero definitivamente estaba agarrándole cariño. 

    —Me hubieras despertado. Podía dormir aquí. 

    —Que no... —Dijo rodando los ojos —Siempre que pueda te dejaré dormir. 

    —¿Estás insinuando que volveremos a tener noches de pasión desenfrenadas? —pregunté divertido. 

    —No sé si serán desenfrenadas, pero podríamos intentarlo. 

    —Me gusta como piensas. 

    —Supongo que estamos avanzando entonces —Dijo sonriendo —¿Dónde pongo esto? —Preguntó alzando las bolsas. En sus manos tenía unas bolsas de papel con el logotipo del mejor restaurante de comida japonesa de la ciudad y por supuesto, mi favorito. 

    —¿Cómo sabias que ese es mi restaurante favorito? 

    —No lo sabía, solo sabía que era el mejor de la ciudad. 

    —Que casualidad. Allá en la mesa —Dije señalando el mobiliario del comedor —Voy buscando los platos mientras desempacas la comida. ¿Por cierto qué compraste? 

    —No sabía que traer, así que pedí un poco de cada cosa, sashimi, nigiri, maki y uramaki —Dijo sonriendo tímidamente —Solo faltó el postre y la bebida. 

    —En la nevera tengo unas cervezas, supongo que eso sirve, no tengo nada pero podemos pensar en algo —Sonreí. 

    Me acerqué, pensó que lo volvería a besar pero en cambio le dí una mordida suave en el cuello logrando que un escalofrío se propagara por su cuerpo. Al ser de estaturas parecidas no fue muy difícil lograrlo, él intento agarrarme pero me aleje rápidamente para que no me agarrara y caminé hacia la cocina en busca de la vajilla. 

    —¿A qué te refieres con eso del postre? —Dijo con un brillo en los ojos. 

    —No te diré sino hasta después de que comamos —Dije divertido, saqué los platos de sus gavetas poniéndolos sobre el mesón —¿Trajiste palillos? 

    —Sí, claro. 

    —Entonces solo platos, sin cubiertos —Dije caminando hacia la nevera para sacar las bebidas. 

    —¿Los puedo ayudar en algo? —Preguntó Gabriel bostezando, salió de su habitación estirándose y se frotó los ojos con las manos. 

    —Ayuda a Gian a desempacar la comida —Le dije. 

    —Hola Gianluca, ¿Cómo estás? —Preguntó adormilado. 

    —Bien Gabriel, me vas a pegar el bostezo... 

    —Lo siento —Dijo mi amigo —Anoche salí y volví en la mañana, no había dormido casi nada. 

    —Pobrecito, se lo dices a él que está desde temprano trabajando —Dije rodando los ojos y puse los platos sobre la mesa. 

    —Ya vas a comenzar a atacarme, como ahora tienes quien te defienda. 

    —Gabriel, compórtate —Dije dándole un golpe detrás de la cabeza. Mientras estábamos hablando habían comenzado a sacar los envases de comida de las bolsas y los abrieron colocándolos en la mesa, todo se veía delicioso. 

    —Ouch… —Dijo mi amigo riendo y se sobó la parte posterior de la cabeza —Solo trataba de romper el hielo. 

    —Discúlpalo Gianluca, he intentado enseñarle buenos modales pero es muy difícil. 

    —No te preocupes, ya estoy acostumbrado a los comentarios fuera de lugar, Rafe se parece mucho a él. 

    —Ouch, de nuevo —Dijo mi amigo —Yo tengo sentimientos saben. 

    —Ah cierto, tu amigo loco —Dije ignorando a Gabriel —De seguro se llevarían Genial. 

    —Podemos cuadrar para salir una noche los cuatro… —Dijo Gianluca. 

    —¿Es guapo? —Preguntó el Gabriel con los ojos brillando de la emoción. 

    —Oh si... —Dije sonriendo y señalé a Gianluca —Es tan guapo como él —Gian se sonrojó. 

    —Bueno —Dijo Gabriel visiblemente emocionado —Ya basta de hablar de gente guapa, ¡Vamos a comer! —Comenzamos a servir la comida, Gabriel se sentó a mi izquierda en la mesa y Gianluca frente a mí. 

    —Buen provecho —Dije antes de meterme el primer roll en la boca. 

    —¿Y tú a qué te dedicas? —Preguntó nuestro invitado a mi mejor amigo. 

    —Soy veterinario igual que Alejandro, el amor nació en la facultad cuando nos conocimos —Dijo mi amigo. 

    —¿Y cómo se conocieron? —Preguntó. 

    —El primer semestre en la facultad quedamos juntos en todas las materias, pero como en ese tiempo éramos muy tímidos, no nos hablábamos al principio. 

    —Hasta que un día estábamos saliendo de uno de los laboratorios. Yo soy tan torpe que mis libros se cayeron junto con mi envase de agua.  —Continuó por mí. 

    —El muy torpe cuando fue a recogerlo pisó el frasco de agua y también se cayó —Dije recordado la escena, no pude evitar reírme por la torpeza de mi amigo —Yo fui el único que se acercó a ayudarlo a levantarse, y así fue como lo adopté, porque después me siguió a todos lados como un cachorro. 

    —Idiota... —Dijo mi amigo con un fingido odio. 

    —Así comenzó mi tortura. 

    —¿Tu tortura? —Dijo fingiendo un tono de indignación —Lo dices como si no fueras exasperante de vez en cuando. 

    —Ya veo que son muy buenos amigos. 

    —Los mejores… —Dijimos al mismo tiempo, volteamos a vernos y sonreímos. 

    —Quisiera tener un relación como la de ustedes —Dijo suspirando. 

    —¿No la tienes con Rafe? —Le pregunté. 

    —No vale, Rafe es solo un amigo, nos conocemos desde hace poco y está enfocado en sus cosas y yo en las mías —Escuchándolo hablar así, una idea afloró en mi mente para subirle un poco el ánimo. Con el pie desnudo empecé a sobar su tobillo, se sobresaltó un poco, pero se relajó al notar que era yo —Supongo que he sido algo como un tigre solitario. 

    —¿Que me puedes contar de él? —Preguntó mi amigo ajeno a lo que estaba sucediendo debajo de la mesa. Con mi pie estaba recorriendo su pantorrilla hasta llegar a su pierna. 

    —¿De quién, de rafe? —Mi amigo asintió —Bue—eno —Tartamudeó Gianluca se sonó la garganta antes de continuar, notamos su nerviosismo aunque mi amigo no sabía la razón —Es inteligente para los negocios, e—  exitoso, le gusta comer, hace bastante ejercicio, tuvo una relación muy seria, estuvo comprometido, pero no llegó a casarse por unos proble—emas que surgieron unos días antes de la boda —Lo estaba torturando y yo lo sabía, tenía puesta mi vista en la comida para disimular lo que estaba haciendo. A través de la delgada tela de su pantalón pude sentir su miembro endurecerse. 

    —¿Qué tipo de problemas? —Pregunté. 

    —La novia hizo una orgía en su despedida de soltera con unos strippers. 

    —¿Qué? —Dijo Gabriel. 

    —Fue una locura, nos enteramos porque la noche anterior a la boda, la novia bebió un poco de más y se le fue lengua. 

    —Que perra... —Dijo Gabriel. 

    —Así es —estaba hablando normal de nuevo porque el relato estaba tan interesante que olvidé seguir moviendo mi pie sobre su entrepierna. 

    —¿Y después de eso qué hizo? —Pregunté de nuevo. 

    —Se convirtió en el casanovas que conociste anoche. 

    —Hasta yo si me hubiera pasado eso… —Dijo Gabriel. 

    —Pareces muy interesado en Rafe —Le dije a mi amigo y retomé el masaje que le estaba haciendo a Gianluca. 

    —Tengo que empezar a conocer a mi futuro pretendiente. Sabes que no me gustan las citas a ciegas. 

    —Gianluca dijo que tal vez se llevarían bien, no que se iban a casar... 

    —No importa, mi última cita salió muy mal, así que no quiero llevarme sorpresitas. 

    —¿Por cierto, qué fue lo que pasó? —Mi pie seguía su con su recorrido sobre  el miembro de Gianluca, estaba muy rígido ya había perdido la elasticidad y era muy difícil moverlo de un lado a otro, solo podía recorrer su longitud, yo también estaba excitándome por el morbo de ser descubierto por mi amigo. Gianluca estaba mudo, tratando de controlar sus reacciones. 

    —Nada más y nada menos que cuando estábamos en plena cita lo llamó su esposa —Dijo sorprendiéndonos —Gianluca estás muy callado, ¿Te pasa algo? —Preguntó prestándole atención a nuestro invitado. 

    —No—  no tranquilo, no me pasa nada, es el cansancio… —Dijo bajando la vista hacia su regazo, donde mi pie seguía torturándolo. Sentí su  miembro palpitar través de la tela—. ¿Cómo te enteraste que era su esposa? —Preguntó tratando de desviar la atención. 

    —Porque el desgraciado fue al baño a contestar, noté que se puso nervioso y lo seguí… —Se encogió de hombros —Cuando entré al baño estaba encerrado en un cubículo diciendo que estaba en una reunión de trabajo, que no lo esperara despierto porque saldría tarde. 

    —Hay que ver que en este mundo hay gente sin escrúpulos —Dije. 

    —Es un desgraciado —Dijo Gianluca. Bajé el pie finalizando el masaje y la tortura del más alto. Me dió una mirada medio agradecida por dejarlo tranquilo y medio decepcionada, solo le sonreí. 

    «Me la vas a pagar», dijo moviendo los labios. 

    —Cuando quieras —Dije en voz alta. A lo que Gianluca abrió los ojos de par en par sorprendido. 

    —¿Cuándo quieras qué? —Preguntó Gabriel mirándome extraño. 

    —Estaba pensando en voz alta, que cuando quieras deberíamos hacerle pagar a ese idiota por engañar a su esposa. 

    —¡Ah! eso sí. Ya estoy full, todo esto estuvo delicioso Gianluca, deberías cocinar más seguido… —Dijo colocando los palillos chinos sobre su plato —Recojo esto y me iré a mi habitación a recostarme un rato. 

    —Te ayudo —Dije levantándome —Gian si quieres te puedes sentar en el sofá mientras nosotros recogemos aquí. 

    —Gracias, me quedare aquí escribiendo un informe que debo entregar mañana. 

    —Está bien —Dije sonriéndole. 

    —Chicos, me están empalagando —Dijo Gabriel. 

    —Gabriel, ¿Alguna vez te he dicho que eres bastante inoportuno? 

    —Todo el tiempo —Dijo encogiéndose de hombros, se levantó de la mesa, agarrando el plato y algunos de los envases donde venía la comida y caminó hacia la cocina, yo lo seguí con el resto de las cosas y Gianluca se quedó en la mesa haciendo su informe en su teléfono. Supuse que había sido una excusa para no levantarse aún. 

    —Te pasaste —Susurro Gabriel. 

    —¿Con qué...? —Pregunté inocentemente. 

    —¿Cómo qué con qué, o acaso crees que soy lento?, Obviamente me di cuenta de lo que estabas haciendo con el pie. 

    —¿Con el pie? —Me sonrojé. 

    —Si, con el pie —Dijo acusatoriamente —Y veo que ni arrepentido estás. 

    —Ni un poco. 

    —Te gusta... —Dijo más como una declaración, que como una pregunta. 

    —Tal vez… 

    —No te lo estoy preguntando, te lo estoy diciendo, estás cambiando muy rápido —Sonrió melancólicamente —Me alegro por ti. Deja todo eso ahí que yo lo limpio más tarde, anda a hacer lo que tienes que hacer —Dijo señalando los platos, caminó dándole la vuelta al mesón. 

    —Gracias por el almuerzo Gianluca. Espero poder despedirte antes de que te vayas —Se acercó a él y le dió un abrazo, fue un poco raro porque mi amigo estaba parado y Gianluca aún seguía sentado, fue un abrazo incómodo. 

    —¿Y eso por qué fue? 

    —Yo me entiendo —Dijo manteniendo un aire melancólico. 

    —A veces yo no lo hago —Dije, mi amigo se fue hacia a su habitación calladamente, escuchamos como cerró la puerta con seguro y casi de inmediato comenzó a sonar música. Gabriel me había dejado a merced de un Gianluca bastante excitado, se notaba en sus ojos. 

    —¿Qué le pasa? —Preguntó viendo hacia donde se había ido mi amigo. 

    —Está cansado, de que siempre lo decepcionen. 

    —Ustedes se parecen mucho, ¿No? 

    —Bastante… 

    —¿Y tú, cómo te sientes? 

    —Esperanzado… —Fue lo único que dije viendo hacia el suelo. 

    —¿Te gustó torturarme todo ese rato? —Preguntó desde su posición en la mesa. 

    —No me disgustó para nada sentir tu miembro duro a través de la tela —Sonreí. 

    —Supongo que ahora es mi turno de torturarte entonces —Dijo Gianluca levantándose de su asiento, en su entrepierna se notaba un bulto que era muy difícil de ocultar. 

    —Con razón no te fuiste a sentar al sofá —Dije viendo su bulto. 

    —Tú eres el culpable de esto —Dijo agarrando su paquete —Y ahora lo vas a bajar. 

    —Solo si puedes atraparme —Dije, salí corriendo en dirección a mi cuarto. 

    —¡Regresa! —Gritó riendo, me siguió de cerca, entré a mi habitación corriendo, estaba por llegar al baño para encerrarme cuando me alcanzó, me rodeó la cintura con un brazo, pego mi espalda contra su pecho, podía sentir su erección restregarse contra mi trasero. Me abrazó evitando que escapara de nuevo. 

      —No hay escapatoria —Susurró. 

    —¿Quién dijo que quiero escapar? —Pregunté intentado no rendirme ante la reconfortante sensación de estar entre sus brazos —¿Y ahora qué vas a hacer? 

    —Te voy a hacer mío, ¿Acaso no es obvio? —Dijo abrazándome más fuerte, caminó hacia la cama, cuando estábamos cerca me soltó, me sentó y colocó su paquete a la altura de mi rostro, podía ver la forma de su pene a través de la tela —Pero primero, voy a hacer que te tragues toda mi leche... 

    —¿Tú crees que me voy a molestar por eso? —pregunté mirándolo a los ojos, mis manos recorrieron la longitud de su miembro a través de la tela de su pantalón, le sonreí maliciosamente. 

    —Yo sé que disfrutarás cada segundo y  después con mi semen sobre tus labios, cuando estés alcanzando el éxtasis sin haberte tocado aún, voy a reventar ese hermoso culo tuyo —Gemí ante la idea de lo que estaba diciendo, mi esfínter pulsó en anticipación —¿Ya estás caliente? 

    —Bastante… —Dije tragando saliva, su pene palpitó en su encierro, como si ya quisiera escapar. Volvió a sonreír, sabiendo que ya me tenía donde quería. Sus manos agarraron de nuevo su abultado paquete, provocándome, agarró el elástico de su pantalón y lo bajó lentamente como si estuviera haciendo un striptease, bajó su pantalón hasta sus tobillos, se dejó puesta la camisa y  su bóxer vino tinto tipo brief. Me mordí el labio cuando ví su miembro delinearse perfectamente a través de la tela. 

    —Bájalo —Me ordenó, hice lo que me pidió, mis ojos no podían desviarse hacia otro lado. Su pene saltó al ser liberado del bóxer, el observaba todas mis reacciones, relamí mis labios —Lame el glande Alejandro, ya estás salivando por hacerlo —Que me llamara por mi nombre completo solo indicaba lo serio que estaba siendo. Estaba comenzando a aprender a leerme muy bien, pero cualquiera hubiera descubierto lo que estaba deseando hacer en ese momento, con ese delicioso trozo de carne que tenía entre las manos. 

    Recorrí la cabeza de su pene con mi lengua y él se estremeció —Ahora desde la base, luego metete una de mis bolas en la boca y chúpala —Seguí sus instrucciones al pie de la letra —Ahora chupa el glande como si fuera un helado —Lo hice también, sin titubear. Él gimió más fuerte, agarró la parte posterior de mi cabeza y se hundió en mi garganta, hasta la base, intenté respirar pero no podía por el grosor de su miembro, me sorprendió por un momento su tosquedad, pero por el otro lado me excité muchísimo. Sacó su pene complemente, un hilillo de saliva conectaba su miembro con mi boca, como si ésta se rehusara a dejarlo ir. 

    —¿Te gusta? —Preguntó —Asentí, sin poder pronunciar palabra. Con el dorso de mi mano sequé el hilo de saliva que aún colgaba de mi boca y que se había extendido a mi barbilla. 

    —¿Te gusta el sabor de tu macho? —En respuesta volví a agarrar su pene y lo masturbe, extendiendo mi saliva por toda su longitud, me lo metí de nuevo en la boca, ganando otra oleada de gemidos de su parte, ese sonido era suficiente para poner mi piel de gallina, diablos, me estaba excitando muchísimo y aún no me había tocado, mi pene no paraba de palpitar y de segregar liquido pre seminal. 

    Mi mano libre recorría la dureza de sus muslos, sobando y rasguñando, estimulando su piel. 

    Hice círculos con mi lengua recorriendo esa piel sensible que separaba el glande del resto de su miembro, veía su rostro mientras hacía todo esto, él mordía su labio inferior en un intento de acallar sin éxito sus gemidos. 

    —¿Dónde está el chico tímido de mejillas sonrosadas? —Preguntó. 

    —No está en casa ahorita —Respondí antes de meter su miembro en mi boca de nuevo. 

    —Dios, me fascina como me lo haces… —Dijo,  su miembro llegaba hasta el fondo de mi garganta, los cortos vellos de su pubis hacían cosquillas en mi nariz, yo no perdía detalle de su cara. Me estaba viendo fijamente, no perdía detalle de la mamada que le estaba haciendo. Las venas de su cuello se marcaban por el esfuerzo, su cara se puso roja. Me sonrió como pudo, diciéndome sin palabras que lo estaba haciendo bien, un sentimiento de complicidad que hasta ahora desconocía se estableció sobre nosotros. Con ambas manos agarró los lados de mi cara y comenzó a bombear, perdiendo cualquier rastro de compasión por mi garganta, estuvo así durante varios minutos —Que boca más deliciosa tienes —Dijo gimiendo —No aguantaré mucho si seguimos así. 

    Lo empujé, sacándome su miembro de la boca —No te reprimas, acábame en la boca. 

    —Eso es música para mis oídos… —Dijo sonriendo. 

    Volvió a introducir su miembro en mi boca y dejé que bombeara, con una mano sostenía la piel que recubría sus testículos, y con la otra sujetaba su cadera.  

    Sus gemidos aumentaban de intensidad por momentos al igual que sus embestidas, finalmente una rigidez recorrió los músculos de su cuerpo, su pene se sintió más grande, si sentía mi boca llena antes, ahora estaba a punto de reventar, las comisuras de mi boca se estiraron al máximo por su grosor. Finalmente el semen brotó, inundando mi boca, uno, dos, tres, cuatro espesos chorros pasaron directamente por mi garganta. Gotas de sudor recorrían su pecho y abdomen y caían sobre mi rostro, excitándome aún más. 

    —Ahora te toca disfrutar a ti —Dijo tirándose sobre mí, mi espalda tocó el colchón, comenzó a besarme apasionadamente nuestras lenguas bailando a un ritmo frenético y sensual, sus manos se metían por debajo de mi camisa acariciando mi abdomen, me la quitó y después agarró mis manos colocándolas a ambos lados de mi cabeza y entrelazó sus dedos con los míos. 

    El cariño que comenzaba a sentir por él estaba creciendo a pasos agigantados, si seguía así iba a estar en problemas, en graves problemas. 

    Por muchísimo tiempo creí no tener sentimientos o creí haberlos enterrado tan profundo que no volverían a salir a flote, pero tener un control férreo sobre mis emociones estaba llegando rápidamente a su fin de manera imprevista. Gianluca había llegado para darme esperanzas, para hacerme creer en el amor de nuevo, tal vez estaba ilusionándome demasiado rápido pero ese no era el punto en este momento, lo único importante es que él estaba poniendo mi mundo al revés como había predicho Gabriel que pasaría. 

    Su boca comenzó a descender por la comisura de mis labios, alcanzando la sensible piel de mi cuello, sus besos se alternaban con mordiscos que me hacían gemir sin control, subió ahora hasta mi oído y suspiró en el, el aire entró en mi pequeño orificio, los escalofríos comenzaron a recorrer mi cuerpo y mis piernas temblaron sin control. 

    —¿Qué pasó? —Preguntó separándose de mi oreja. 

    —No lo sé —Respiré recobrando el control sobre mi cuerpo —Eso se sintió muy bien... 

    —Entonces... —No lo pensó y se metió mi oreja dentro de su boca, volví a perder el control de mi cuerpo, introdujo su dedos por debajo del pantalón, logrando que soltara otro gemido, estuvo un rato jugando con mi pene, sus dedos jugando con la gotas de pre semen que se apiñaban en el orificio de mi uretra. Sacó la mano de mi pantalón, llevó sus dedos húmedos con mi semen a su boca, saboreándolos, antes de alejarse me dió un mordisco en el lóbulo, y gemí en respuesta, sus ojos no separaban su mirada de los míos —Estoy comenzando a pensar que tienes demasiada ropa —Dijo a pesar que de solo tenía puesto un bermuda y la ropa interior, bajó su rostro y mordió uno de mis pezones haciendo ligeros movimientos de succión, cuando se alejó, la saliva hacia brillar mi pezón, toda las sensaciones se iban juntando lentamente y me estaban llevando al borde del orgasmo. 

    —Yo también creo que tengo mucha ropa —Dije mordiendo mi labio inferior. 

    La excitación estaba ahí en sus ojos, como un lobo acechando a su presa desde la oscuridad, no sé si eran malas o buenas noticias, pero yo era la presa. 

  

   


 
      

      

  

   

   
    XI. Recuerdo 

    Hace 1 año

   

  

   C  orríamos bajo la lluvia de una fría noche de junio. El aire helado nos rodeaba como un guante hecho a la medida, instigándonos a correr más deprisa. 

    Nos dirigíamos hacia un bar ubicado en el centro de la ciudad donde celebraríamos el cumpleaños de Gabriel. Él, estaba vestido de manera casual, camisa azul marino manga larga con puntos blancos, sobre ella su usual chaqueta de cuero negra, jeans del mismo color, con una rotura en la rodilla izquierda y zapatos blancos. 

     A su lado estaba Víctor, este un chico de estatura media, piel pálida, barba arreglada, anteojos negros, cabello castaño y ojos oscuros, en ese momento era la actual pareja de mi mejor amigo. Vestía una camisa, chaqueta, jeans y zapatos de color negro, todo del mismo tono. Era muy callado, un poco grosero para mi gusto o tal vez solo era muy estoico. 

    Todo en él era oscuro, hasta su personalidad. Cuando Gabriel nos presentó, no pude evitar que me cayera mal y fue más que notorio que yo a él también le caí mal. Nuestro odio era casi tácito, no sé, si era por la relación tan estrecha que tenía con Gabriel, que Víctor se la pasaba en una campaña eterna de celos en mi contra. Aún no había descifrado que le había visto mi amigo, pero algo tenía, aunque yo no lograba verlo. 

    Por último, yo tenía puesta mi chaqueta de cuero marrón con la que intentaba taparme de la lluvia, una franela blanca, jeans negros muy parecidos a los de Gabriel solo que la rotura la tenía en la pierna derecha, no en la izquierda y mis zapatos rojos que contrastaban en la oscuridad de la noche. 

    —Corran más rápido —Dije casi sin aliento acelerando el paso —Si nos tardamos un poco más vamos a tener que llegar metiendo la ropa en una secadora. 

    —Te dije que agarráramos un taxi Alex, pero eres demasiado terco —Gruñó Gabriel. 

    —No seas tonto si estábamos cerca desde donde nos dejó el au—tobus. Pero está condenada llu—via... —Dije sin poder terminar la oración, mi respiración se atropellaba por el frío y el esfuerzo físico ocasionado por la carrera —Hace parecer el camino mucho más largo. 

    —Si me hubieran dicho que era por dinero yo hubiera pagado el taxi y no se nos estarían calando los huesos con esta maldita lluvia —Dijo Víctor mirándome con cara de pocos amigos. 

    —¿Tienes algún problema imbécil? —Escupí el insulto como si fuera ácido y me detuve en mitad de la acera fulminándolo con la mirada. Sin importarme el frío ni la lluvia. 

    —¿Cuál es mi problema?, sólo que eres un inútil, si no fuera por ti no estaríamos mojándonos en mitad de la noche —Respondió, me detuve y me di la vuelta para enfrentarlo. 

    —¿Que dijiste? —Demandé acercándome a él, nuestros rostros casi tocándose, parecía que íbamos a besarnos, pero eso no podría haber estado más lejos de lo que en realidad queríamos. Quería golpearlo tan fuerte. Quería sacarle el estoicismo a golpes. Desde hace tiempo que traía esas ganas y esta noche me estaba costando frenar ese impulso. 

    —Tranquilos, tranquilos... —Dijo Gabriel parándose entre nosotros distanciándonos con sus manos —¿Por qué siempre terminan peleando? 

    —Porque tú noviecito es un patán y un grosero —Respondí cínicamente. 

    —Y una mierda. Siempre hacemos lo que te da la gana y terminamos metiendo la pata por tu culpa —Dijo él. 

    —Cálmense los dos. Cariño, ¿Por qué no te adelantas?, ya estamos casi en la disco, tengo unas cosas que hablar con Alex. 

    —¿Por qué siempre lo apoyas?, ¿Le vas a dar la razón de nuevo? —Dijo Víctor alzando la voz. 

    —No cariño, voy a decirle algo y necesito que estemos solos para eso —Dijo dulcemente agarrándolo por los brazos, bajo el tono de su voz para que yo no pudiera escucharlos. 

    —Si vete, antes de que te saque la mierda a golpes —Dije de manera instintiva, aunque me arrepentí luego de haberlo dicho. 

    —¿Qué me vas a sacar que a golpes? —Preguntó y se inclinó hacia a mí. Estábamos a un paso de comenzar una batalla campal en mitad de la calle. 

    —¡Víctor, Alejandro, deténganse! —Gritó  Gabriel. Si no hubiera estado ente nosotros no sé qué habría pasado. Él era la voz de la razón entre nosotros. Víctor hacía que me saliera de mis cabales tan fácilmente. 

    —Yo solo decía... —Levanté las manos en señal de rendición. 

    —Nada, no ibas a decir nada… —Dijo mostrándose cansado de repente —Víctor, nos vemos en la disco, ¿Si? 

    —Está bien, nos vemos ahora cielo —Dijo acercándose para darle un beso, pero mi amigo apartó el rostro en el último momento para que el beso cayera en su mejilla y no en su boca. 

    Víctor lo miró extrañado y pude ver aflorar fugazmente el dolor culpa del rechazo, hubiera sido a mí también me hubiera dolido, a nadie le gusta que lo rechacen —Nos vemos allá... —Dijo al final, escondiéndose en su habitual rictus de indiferencia, me dirigió una última mirada de odio y se fue dándonos la espalda. 

    —¿De verdad me vas a regañar? 

    —Claro que no idiota. 

    —Ya me habías asustado —Dije divertido. 

    —Pero si quiero saber que mierda te pasa… 

    —Víctor no me cae bien. 

    —Eso lo sé desde que se conocieron. Pero hoy desde que salimos de la casa están peleando más que nunca, normalmente te comportas un poco mejor cuando él está alrededor. 

    —Lo siento… —Dije arrepentido —No sé qué me pasa…. 

    —Está bien pero prométeme que te comportaras mejor, hoy es mi cumpleaños y quiero que lo celebremos tranquilamente.  

    —Lo prometo. ¿Pero es qué oíste lo que me dijo? 

    —Si, lo oí, pero en parte tiene razón. 

    —¿Tiene razón?, ¡No es mi culpa que haya comenzado a llover! 

    —¡Alejandro, míranos! ¡Estamos empapados! 

    —¿Y qué? Ya nos mojamos, qué más da ... —Dije encogiendo los hombros, lo agarré por el brazo para ponernos bajo el techo de una de las paradas de autobuses que había cerca —Vale, ya no nos vamos a mojar más, ¿Por qué te apartaste cuando Víctor te iba a besar? 

    —Ésta está siendo una noche muy larga y aún no ha comenzado... 

    —¿Qué pasa Gabriel? Tú no eres así, tú eres el divertido y bromista. 

    —Estoy preocupado, mi mente está hecha un caos. 

    —No seas tan exagerado Gabo, ¿Por qué dices eso? —Rodeé sus hombros con mi brazo. 

    —Alejandro, estoy asustado... 

    —¿De qué? 

    —¿Sabes qué siento cuando por las mañanas abro los ojos y lo primero que hago es pensar en Víctor?, O ¿Qué cada vez que estoy haciendo algo, pienso que estará haciendo él?, O ¿Qué lo último que hago antes de cerrar los ojos por las noches es pensar si lo veré al día siguiente? 

    —Suena como que estás enamorado Gabriel, yo también pasé por eso —Dije palmeando su espalda. 

    —¡Pero no quiero estarlo! —Gritó. 

    —¿Por qué siento que me estoy perdiendo algo? 

    —Este sentimiento de dependencia, este sentimiento de querer verlo a cada momento, de querer pasar cada segundo del día con él, no me gusta nada, sabes que yo valoro muchísimo mi libertad, pero pensar todo el tiempo en él me está matando. 

    —No te preocupes Gabriel, tal vez solo estás pasando por una fase, ¿Por qué te mortificas tanto?, si quieres espacio búscalo. 

    —Lo dices como si fuera tan fácil. 

    —Lo es, después de todo si no quieres ser dependiente, no lo tienes que ser. 

    —Tienes razón, no lo quiero revoloteando a mí alrededor todo el día... Pero a la vez, lo necesito, que sentimiento tan bipolar —Dijo cansado. 

    —Relájate —Dije rodeándolo de nuevo con mi brazo. 

    —Me siento atrapado entre la espada y la pared, entre el amor y la libertad. 

    —Ya vale, hoy estás muy dramático, ¿Lo sabes? 

    —Yo más que me nadie lo sé —Dijo mirándome, un cóctel agridulce de sentimientos se arremolinaba en sus ojos: confusión, ansiedad, preocupación, impotencia, pero la que dominaba todo era la tristeza —¿Por qué el amor tiene que ser tan condenadamente difícil? 

    —Porque es incongruente y muchas veces se lleva la contraria a sí mismo y a nuestros deseos. 

    —¿No se supone que uno debe sentirse bien cuando ama a alguien? —Preguntó. 

    —Cuando es la persona indicada es así. 

    —Entonces Víctor no lo es el indicado. 

    —Yo creo que es mejor que nos vayamos y dejemos de darle tantas vueltas a este asunto. Con el tiempo todo se arreglará. 

    —Ajá —Asintió. 

    —Pero antes quiero saber una cosa, antes de olvidar el tema por esta noche. 

    —¿Cuál? 

    —¿Qué vas a hacer?, ¿Seguirás con Víctor?, o ¿Serás un cobarde y huirás a la menor oportunidad? 

    —Sufriré Alex, Sufriré... Esa es la única respuesta que tengo por los momentos. 

    —Pasé lo que pase, estaré a tu lado —Dije abrazándolo. 

    Y con esto último iniciamos el lento camino hacia la discoteca donde nos esperaban nuestros amigos. Caminamos en silencio, cada uno reflexionando en cosas diferentes, él en cómo enfrentar esta nueva situación que estaba viviendo y yo, pensando en cómo lo ayudaría a reconstruir su corazón una vez que todo terminara, en mi fuero interno presentía que esto no iba a acabar bien. 

    La ciudad estaba en ese letargo en el que se cierne luego de que termina de llover. Todo parecía estar reacio a volver a su velocidad habitual, las luces de las farolas brillaban y el agua en las aceras reflejaba su luz como pequeños espejos, los autos pasaban a nuestro lado casi sin hacer ruido y en el horizonte una luna creciente apenas comenzaba su recorrido nocturno, el satélite dejaba caer su luz sobre la ciudad, la noche apenas estaba comenzado y la promesa de que no terminaría bien flotaba en el aire. 

    ∞ 

    El local estaba ubicado en plena zona comercial de la ciudad, afuera a pesar de que había estado lloviendo, había una larga fila de personas esperando su turno para entrar y poder disfrutar de una noche de fiesta. La discoteca, desde su inauguración seis meses atrás había ganado renombre rápidamente y era conocido por sus shows de strippers, bebidas refrescantes y ambiente cien por ciento inclusivo. Nosotros no tendríamos que hacer fila para entrar ya que uno de nuestros amigos estaba saliendo con el encargado del lugar, aunque había una persona de nuestro grupo que ignoraba esto. 

    —¡Gabriel aquí estoy! —Gritó Víctor entre la multitud alzando la mano para que lo notáramos entre el gentío. 

    —Cielo, ¿Qué haces ahí? —Preguntó Gabriel extrañado. 

    —Pues, esperando nuestro turno para entrar —Dijo —No iba a quedarme fuera de la fila hasta que ustedes llegaran. 

    —Pero nosotros no tenemos que hacer la fila, Elián nos dijo que apenas estuviéramos afuera el saldría a buscarnos, ¿Acaso no lo recuerdas? 

    —No, es que nadie me cuenta nada —Dijo algo molesto, creo que su mal humor no había mejorado. 

    —Estoy seguro que te lo dije. Alex escríbele para que salga —Le escribí rápidamente un mensaje a nuestro amigo para que supiera que ya estábamos fuera y me respondió casi instantáneamente. 

    —Dice que ya viene —Dije parcamente, no es usual que yo estuviera tan callado, pero después de la pelea con Víctor y la sesión de confesiones con Gabriel, no estaba muy hablador y este último se había dado cuenta. 

    —¿Estás bien? —Preguntó mirándome, nuestro amigo salió del local, salvándome de tener que responder. Era yo él que se tenía que preocuparse por él, no al revés. 

    Cinco minutos más tarde ya estábamos dentro, con la música retumbando, el calor comenzaba a rodearnos y el sudor empezaba a hacer acto de presencia. Elián nuestro amigo nos pidió que nos quitáramos las chaquetas para guardarlas en el despacho del encargado para que estuviéramos más cómodos, a veces tener conexiones te puede salvar de momentos estresantes, si no hubiéramos tenido que estar pendientes de ellas durante toda la noche. 

    El acre olor del humo producido por las máquinas flotaba en el aire, y este se acumulaba en algunas partes del local impidiendo que se viera lo que pasaba en ellas, llegamos a donde estaban nuestros amigos. Elián, que había estudiado con nosotros en la facultad pero se había retirado a mitad de la carrera, sin embargo habíamos mantenido comunicación con él y salíamos de fiesta algunas veces. También estaba Mabel, una de las mejores amigas de la infancia de Gabriel, Andrés su pareja y por último Samantha, la hermana de Mabel. 

    —¡Feliz cumpleaños Gabriel! —Exclamaron todos cuando vieron llegar a mi amigo, y entre abrazos y palmadas en la espalda lo felicitaron. 

    —¿Cuántos años estás cumpliendo campeón? —Preguntó Andrés. 

    —Veintitrés Andrés… —Respondió mi amigo. 

    —¿Amor es que no tenías algo más interesante que preguntar? —Preguntó exasperada Mabel a su novio. 

    —Coño Mabel, es de buena educación preguntar esas cosas, yo no sé cuántos años está cumpliendo el pequeño Gabo, esa eres tú que lo conoces de toda la vida, pero tal vez los demás no lo saben, ¿Tú lo sabias Elián? —Quedé sorprendido por el arrebato del chico, al parecer no todo estaba bien en su relación. 

    —Claro —Dijo el aludido. 

    —¿Y tú Samantha? —Volvió a preguntar. 

    —También… —Dijo la chica. 

    —¿Ves?, Que siempre andas preguntando idioteces —Le dijo su novia. 

    —Bueno, pero yo no sabía... 

    —Ya chicos —Dijo Samantha interponiéndose entre su hermana y su cuñado. 

    —Yo mejor voy a buscar un trago… —Dijo Andrés cansado. 

    —Te acompaño —Dije —¿Gabriel quieres algo? 

    —Un vodka con jugo de naranja sería estupendo —Dijo mi amigo —Con bastante granadina —Agregó. 

    —Lo que el cumpleañero desee —Dije, lo hice inconscientemente pero olvidé preguntarle a Víctor si también quería algo, cuando me acordé ya estaba a medio camino de la barra con un Andrés bastante molesto —¿Qué todo fue eso? —Le pregunté —¿Anda todo bien entre Mabel y tú? 

    —Obviamente no, últimamente estamos peleando mucho, ella se molesta por cosas trascendentales, bueno, te acabas de dar cuenta. 

    —Si —Dije algo incómodo. 

    —A veces pareciera que estamos bien, pero otras, es tan frustrante. 

    —Supongo que por amor uno intenta superar todos los obstáculos, creo que si hablan podrían arreglar esos problemas que están teniendo… —Era sorprendente pero esa noche parecía que me habían contratado de psicólogo —Porque la amas, ¿No? 

    —Con todo mi corazón, o sea, llevamos cinco años juntos y quiero vivir tantas cosas a su lado, pero por situaciones como esa, me pregunto si no sería más fácil separarnos y que cada quien se vaya por su lado. 

    —No pienses así Andrés, de seguro podrán recuperar lo que tenían antes —Dije consolándolo. 

    —Eso espero —Dijo el chico desilusionado. Sorteando la gente que estaba regada por todo el local llegamos finalmente a la barra —Me das dos cervezas —Pidió Andrés a uno de los atractivos bartenders. 

    —A mí me das un vodka con jugo de naranja con bastante granadina y un mojito de limón. 

    —Dame un segundo y ya te los doy guapo —Dijo el chico sonriendo seductoramente. 

    —Gracias —Dije devolviéndole la sonrisa. Le extendió dos vasos con cerveza a mi acompañante y se puso a preparar los tragos que le había pedido. Andrés se tomó de un trago uno de los vasos y lo puso con fuerza sobre la barra —¡Andrés!, pensé que uno de esos vasos era para Mabel. 

    —A ella no le gusta la cerveza... —Dijo —Solo le gustan los cócteles y el vino —Masculló. 

    —Igual, llévalo con calma —Le dije. 

    —Es increíble la facilidad con la que ustedes coquetean —Me dijo acercándose un poco hacia mí para que al barman que estaba preparando los cócteles no nos oyera. 

    —Si a veces puede resultar inquietante lo rápido con la que algunos hombres quieren llevarte a la cama. 

    —Debe ser genial. 

    —Es refrescante, —Dije mirándolo extrañado. 

    —Aquí tienes guapo —Me dijo el bartender. Demandando mi atención y extendió los dos vasos en mi dirección, cuando estaba por agarrarlos rozó mis manos con las suyas y sonrió de nuevo —Cuando vengas por otro, me lo pides que yo te lo haré muy rico. 

    —Muchas gracias —Dije sonrojándome ante el doble sentido de sus palabras, probé el trago y de verdad que estaba muy bueno —Está bastante bueno, creo que sí volveré. 

    —Lo sé… —Dijo el chico —Siempre vuelven por más. 

    «Cuanta seguridad» 

    —Vamos Andrés —Emprendimos el camino de regreso hasta la esquina donde estaba nuestra mesa, esquivando gente bailando y hablando amenamente. Pasamos por una zona que tenía mucho humo y sentí que alguien me rozo el trasero con la mano, no le di mucha importancia y seguí caminando. 

    —Creo que alguien me acaba de tocar una nalga —Me dijo Andrés alzando su voz para que lo pudiera escuchar por encima de la música. 

    —Pensé había sido por error —Dije riendo —Pero a mí también me agarraron la mía —Yo también reí. 

    Llegamos a nuestra mesa y ya la fiesta estaba bastante animada a pesar que no nos habíamos ido mucho tiempo. 

    Gabriel estaba bailando con Víctor, muy pegados los dos. Samantha, Elián y Mabel estaban bailando en grupo, estaban pasándose entre ellos una copa de algo que parecía ser vino. «Cuando nos fuimos no había vino en la mesa, que raro». Andrés se acercó al grupo y abrazo a su novia, al parecer por los momentos no habría más peleas. 

    Me acerqué a Gabriel para entregarle su vaso y me fui a sentar un momento, nunca había sido una persona que le gustara mucho bailar. Desde mi asiento veía todo el lugar, nos habían dado una mesa que quedaba en una esquina sobre una pequeña tarima, estaba rodeada por globos y un cartel de feliz cumpleaños. Veía la gente contonearse al ritmo de la música en la pista de baile, tomé otro trago de la dulce bebida. No pude evitar mirar hacia la barra, a pesar de estar algo lejos del bartender que me había preparado el trago, nuestras miradas se juntaron, me hizo señas preguntándome que si no bailaba, yo le respondí negando con la cabeza, me preguntó la razón y le señalé mi cabeza, hice una mueca dándole a entender que me dolía un poco. Haber tenido la discusión primero con Víctor y después haber actuado como terapeuta de parejas con Gabriel y Andrés había pasado factura, tenía un ligero dolor de cabeza en el que no me había fijado hasta ese momento.  

    Lo perdí de vista porque un grupo de personas se interpuso entre nosotros, cuando lo volví a ver estaba atendiendo a la gente que se iba acumulando frente a la barra y que cada vez era mayor. Comenzó a moverse más rápido, despachando vasos tan rápido como recibía pedidos, sus movimientos eran hipnóticos, el sudor comenzaba a cubrir sus brazos y hombros, un sencillo pero bonito tatuaje de unas bandas cubría su bíceps derecho y una sonrisa encantadora adornaba su rostro. Tenía el rubio cabello muy corto y su mandíbula estaba bien afeitada. 

    —Alejandro, ven a bailar con nosotros —Me pidió Gabriel parándose frente a mí, rompiendo el embrujo que el chico de la barra había puesto sobre mí. 

    —Me duele un poco la cabeza Gabo… 

    —No importa, bailando se te quitará —Dijo jalándome por el antebrazo, me levantó y nos fuimos a la pista de baile. 

    ∞ 

    —Como me duelen lo pies —Dije tomando asiento. 

    —Eso estuvo muy divertido —Dijo Gabriel, estaba cubierto de sudor, habíamos bailado por lo que parecieron tres horas seguidas —Samantha, no sabía que te movías tan bien. 

    —Gracias Gabo, definitivamente esta es una de las mejores discos a las que he asistido —Dijo Samantha —Me encanta la música lástima que todos los chicos guapos jueguen para el mismo equipo. 

    —Yo voy a ir al baño —Dijo Andrés que no se había sentado, estaba tambaleándose un poco por culpa de todas las cervezas que se había tomado. 

    —Cuidado mi amor, no vaya a ser que un chico te aborde en el baño… —Dijo Mabel un poco feliz por la copas de vino y más divertida que preocupada. 

    —Cierto —Dijo Gabriel —Cielo, ¿Por qué no acompañas a Andrés al baño? 

    —Vamos hombre, que yo también tengo que descargar —Se fueron los dos juntos en dirección al baño. 

    Charlamos amenamente un rato, hasta que decidimos ir a bailar un rato más, caminamos hacia la pista de baile. En el lugar habían varios hombres sudorosos que se habían quitado sus camisas, el espectáculo era asombroso, toda esa piel desnuda recubriendo músculos trabajados durante horas de gimnasio. 

    Los cuatro casi babeábamos ante el espectáculo, mi mirada se fue para la barra y ahí seguía el chico, se veía mucho más apuesto que al principio, lo vi coquetear con una chica, al menos eso fue lo que me pareció. «Todos son iguales», pensé. Uno de los hombres sin camisa me invitó a bailar y acepté gustoso, su sudoroso cuerpo se pegaba al mío, mojando mi camisa. Después de tres canciones se fue y volví a bailar con mis amigos. 

    Después de un rato volvimos a la mesa todos sudorosos, agarré mi vaso y le di un largo trago. 

    —Chicos, ¿cómo están las cosas por la clínica? —Preguntó Samantha. 

    —¡Horribles! —Dijo Gabriel. 

    —Está crisis nos está pegando a todos. Cada vez hay menos clientes, si el dueño de la clínica no hace algo pronto tendremos que cerrar. 

    —¿Y qué harán si cierran? 

    —Prostituirnos —Dijo Gabriel riendo. 

    —¿Prostituirnos?, contigo es suficiente para mantenernos a los dos —Dije muy serio. 

    —Coño, ya tengo proxeneta y todo —Río más fuerte —Ahora solo faltan los clientes. 

    —Claro, porque las ganas de trabajar ya las tienes —Dije. 

    —Esperemos que no tengan que llegar a tal extremo —Dijo Samantha. 

    —Si, no quiero tener un amigo puto —Dijo Mabel. 

    —Espérate ahí Mabel, tendrías un amigo gigoló de alta reputación… No cualquier cosa. 

    —Gabriel respeta —Le dije. 

    —Tu empezaste… —Dijo en su defensa alzando las manos —¿No creen que esos dos ya se han tardado bastante? 

    —Debe de haber cola en el baño... 

    —Deberían ir a ver si todo está bien —Dijo Samantha, como se preocupa más por Andrés que Mabel. 

    —Vamos Gabo... 

    —Voy —Dijo poniéndose de pie. 

    —¿Te diste cuenta que a Mabel no le preocupa en lo más mínimo Andrés? 

    —Si Alex, están en la cuerda floja. 

    —¿Qué? 

    —Si, al parecer hay otra persona que anda enamorándola... 

    —Eso lo explica todo —Dije abriendo la puerta del baño —Pobre Andrés... —Entramos al lavabo, era muy raro que estuviera vacío no había nadie en la hilera de orinales y solo una de las puertas de los cubículos estaba cerradas, pero no se oía a nadie dentro, era extraño que no estuvieran nuestros amigos aquí —Aquí no hay nadie Gabriel, será que salieron y fueron a buscar unas bebidas. 

    —Es  lo más probable —Dijo mi amigo que estaba apoyado en la pared al lado de puerta. Me di la vuelta y comencé a caminar en su dirección, él abrió la puerta y la música se derramó dentro de la habitación, pero eso no evitó que oyéramos un gemido, ambos nos quedamos muy callados, no era la primera vez que escuchaba a una pareja tener relaciones en los baños de una discoteca, pero era la primera vez que me dió curiosidad por saber que estaban haciendo. Le hice señas a Gabriel para que se quedará callado, soltó la puerta y de nuevo el silencio invadió la habitación. 

    —Creo que ya se fueron —Nos quedamos de piedra, era Andrés, una de las personas que estaba cogiendo en el baño era amigo nuestro —Sigue, dame más fuerte —Escuchamos como decía, los sonidos de carne chocando contra carne era lo único que se escuchaba en el lugar —¡Me estás matando!, ¿Cómo pude haber desperdiciado todos estos años cogiendo con mujeres? 

    Me dió muchas ganas de reír su comentario porque yo había pensado algo parecido cuando tuve mi primera experiencia con un hombre. 

    —¡Si!, ¡Así me gusta! —Los gemidos de nuestro amigo se hicieron más fuertes. Le volví a hacer señas a Gabriel para que se quedará en su puesto al lado de la puerta, yo caminé hacia el cubículo contiguo, para ver con quien estaba mi amigo. Con mucho cuidado de no hacer ruido, me subí al W.C. y me asomé por encima, me quedé helado, quien estaba haciendo que disfrutara tanto a Andrés, ¡Era nada más y nada menos que Víctor! 

    Quería morirme, el color se drenó de mi rostro, me bajé lentamente y caminé hacia la salida del cuarto de baño. Mi amigo me siguió. 

    —¿Con quién estaba Andrés? —Preguntó interesado. 

    —Ga—ga—briel... No sé... —Tartamudeé. 

    —¿Cómo que no sabes?, ¿No conoces al hombre? 

    —S—si —Carraspeé —Si, lo conozco. 

    —¿Yo lo conozco? —Preguntó. 

    —También... 

    —¿Entonces cuál es el problema en que me digas quién era? —Dijo divertido. 

    —Está con Víctor... —Su sonrisa se desdibujó inmediatamente. 

    —Víctor no sería capaz… —Dijo, —No te creo, por qué siempre andas calumniándolo. 

    —¡Entonces entra y velo por ti mismo! —Dije señalando la puerta. La música estaba tan alta que nadie se dio cuenta de nuestra discusión —Eres mi mejor amigo, casi mi hermano, ¿Crees que yo te diría una mentira de este tamaño? 

    —Por supuesto que no —Dijo mirando el suelo. Casi pude escuchar los engranajes de su cabeza moverse —Ese maldito, y yo que estaba dándole el beneficio de la duda —Dijo molesto, el fuego que ardía en sus ojos era casi palpable. 

    —¿Que vas a ha... —No terminé la oración porque ya se había dado la vuelta y entró hecho una furia en el baño, empujó la puerta tan duro que golpeó contra la pared. Minutos después salió, Víctor venía detrás de él abrochando sus pantalones. 

    —¡Amor no es lo que parece! —Dijo. 

    —¿Qué no es lo parece, sabes lo cliché que suena eso?, a mí me parece que te estabas cogiendo a Andrés, ¿Tienes alguna otra explicación? 

    —Es—  te no, pero en mi defen... 

    —Cállate Víctor y piérdete de mí vista —Mi amigo estaba furioso, nunca lo había visto así, en todos los años que llevábamos conociéndonos jamás lo había visto tan molesto. 

    —Pero… 

    —Nada coño, vete —dijo dándose la vuelta y caminó hacia la barra. 

    —Víctor es mejor que te vayas, si quieres puedes intentar hablar con él después, pero hoy no es el momento —Dije un poco comprensivo, el chico estaba al borde de las lágrimas, pero no entendí que esperaba lograr, Gabriel se parecía mucho a mí en ese aspecto, engáñame una vez y ya estás muerto. 

    —Está bien... 

    —¿Dónde está Andrés? —Le pregunté antes de que se fuera. 

    —Ese idiota está dentro medio desmayado por el Popper que inhaló. 

    —¿Qué inhaló qué? —Pregunté alarmado. 

    —Popper imbécil, un hombre le dió un frasquito de Popper sin que me diera cuenta, cuando estaba orinando lo destapó y lo inhaló sin saber lo que era, segundos después se lanzó sobre mi pidiendo que me lo follara y no pude desperdiciar un culito virgen y menos si es hetero. 

    —Se pone que habías venido con él para cuidarlo, y dejas que un desconocido lo drogue. Eres increíble… 

    —Como decía —Continúo ignorándome —El polvo hizo reacción con el alcohol porque cuando lo solté para hablar con Gabriel quedó medio inconsciente en el suelo. 

    —Vete de aquí antes de que te parta la madre —Dije sin esperar su respuesta, si lo seguía viendo iba terminar lo que había prometido más temprano esa noche. Entré al baño por segunda vez en la noche, Andrés estaba tirado en el suelo con el pantalón por los tobillos, daba una imagen lamentable —¿Andrés, estás bien?— pregunté sacudiéndole el rostro de un lado a otro. 

    —Déjame —Murmuró —Solo quiero dormir. 

    —Esto no puede estar pasando… —Como pude comencé a subirle el pantalón, antes de llamar a alguien para que me ayudara a sacarlo de ahí, tenía que ponerlo un poco presentable. La primera persona que pensé que podría ayudarme era Elián y su novio. Lo llamé por teléfono, respondió después del teléfono repicar durante lo que pareció una eternidad —Elián, estoy en el baño de caballeros, necesito tu ayuda. 

    Necesitaba solucionar este problema rápidamente antes de poder hablar con Gabriel de lo que había pasado. 

    ∞ 

    —Es solamente una reacción a la liga de la droga con el alcohol, —Dijo David despreocupado. Estábamos en su despacho, él estaba parado frente al sofá que tenía en la oficina. Andrés estaba acostado en el, no se movía ni un poco, pero al menos estaba respirando, era un avance. Después de que lo sacamos del baño quedó casi en un estado de inconsciencia, afortunadamente casi nadie se había dado cuenta de lo que había pasado. Mabel seguía bailando junto a Samantha, Elián estaba con ellas distrayéndolas —Está respirando que es lo importante. 

    —Eres muy reconfortante —Dije —¿Por qué no estas preocupado? 

    —No es la primera vez que ocurre —Respondió ignorando mi pregunta —La mezcla no es muy buena que digamos, pero con un poco de sueño pasará 

    —Ya veo. 

    —Vamos a dejar que descanse aquí un rato, cuando se vayan lo pasan buscando, para ese momento tal vez pueda despertarse y caminar por su cuenta. 

    —Muchas gracias por tu ayuda David —Le dije al hombre. Salimos de su despacho y bajamos la escalera. Era hora de calmar al monstruo en el que Gabriel debía haberse convertido. 

    Caminé por el local buscándolo, no lo conseguí, decidí ir hacia la barra y ahí estaba frente al barman que me había coqueteado desde temprano. 

    —Dame otro —Pidió colocando un vaso de shot vacío frente a él. 

    —¿No crees ya has tomado suficiente por hoy? —Dijo el chico. 

    —No te metas en mis asuntos coño —Le respondió mi amigo cortante, su tono. 

    —¿Gabriel estás bien? —Pregunté. 

    —¡Alex!, ¿Dónde te habías metido? 

    —Estaba ayudando a Andrés. 

    —No me nombres a ese iiimbécil —Dijo estirando la palabra debido al alcohol. 

    —No es su culpa Gabo, alguien lo drogó. 

    —No me importa, oye guapo, dame otro vale... —Dijo volviéndose hacia el bartender. 

    —Gabriel, ya basta... —Advertí. 

    —¡Quiero otro trago cono!, ¿Es que uno puede querer volverse mierda en su cumpleaños? —Gritó llamando la atención de varios hombres que estaban cerca, algunos se rieron ante la penosa escena que estaba dando mi amigo. Ya estaba comenzando a ponerse impertinente. 

    —Bueno campeón, ya es hora de irnos —Dije agarrándolo por el hombro —Gracias por no darle más alcohol —Le dije al chico de la barra. 

    —Tranquilo guapo, mi nombre es Gian... 

    —Alejandro, Gabriel, ¿Dónde se habían metido? —Preguntó Mabel apareciendo de repente. 

    —Estaba buscando a Gabriel, Mabel dile a Elián que pasen buscando a Andrés por el despacho de David cuando se vayan, bebió un poco de más y se sentía mal cuando estaba en el baño. 

    —Está bien —Me dijo —Chico dame tres caipiriñas por favor —Se notaba que estaba muy preocupadísima por su novio, iba de mal en peor. 

    —Nos vemos luego, ya nosotros nos vamos —Le dije algo molesto por su actitud. 

    —¿Por qué?, Si apenas la fiesta está comenzando. 

    —Ya Gabriel está pasado de tragos —Mi amigo extrañamente se había quedado callado de repente cuando llegó ella. 

    —Bueno chicos, espero que la hayas pasado genial —Dijo abrazando a Gabriel —Nos vemos pronto Alejandro. 

    Sin esperar respuesta agarró las bebidas y se fue —No sé cómo la soportas —Le dije a Gabriel. 

    —Yo tampoco... —Murmuró. 

    Emprendimos el camino hacia la salida del local, no sin antes tomar un desvío hacia la oficina de David para buscar las chaquetas, le di un rápida mirada a Andrés que estaba durmiendo de lado en el sofá, al menos se había movido un poco y volví junto a mi amigo. Salimos de la discoteca y tomamos un taxi para el apartamento. 

    ∞ 

    Entramos en el apartamento, hace poco nos habíamos mudado juntos, aún no teníamos muchas cosas, en el la sala de estar solo teníamos un sofá de tres plazas y una mesa pequeña que le hacía compañía. Estaba cargando a Gabriel, tenía uno de sus brazos sobre mis hombros, menos mal que éramos casi del mismo tamaño.  

    Caminé hacia su habitación, empujé la puerta con el pie, y con tres largos pasos llegué hasta la cama y lo tiré en ella. Demasiado rápido le había pasado factura la noche, en el taxi había comenzado a lamentarse, su corazón se había resquebrajado, lloró hasta que se quedó dormido. Intenté despertarlo pero fue imposible, lo más fácil fue intentar cargar con él y así había hecho. 

    Le desabroché la camisa y se la quité para que estuviera más cómodo, le saqué los zapatos y luego con algo de dificultad el pantalón. Estaba caminando hacia la puerta cuando se removió en el colchón. 

    —Alejandro... 

    —¿Que pasó Gabo? —Le pregunté volviendo a sentarme a su lado en la cama. 

    —¿Por qué me pasó esto? 

    —No lo sé… —Dije colocando una mano en su pecho —A veces cosas malas le pasan a las personas buenas para que aprendan, eso es lo importante, que aprendas de todas las situaciones de la vida. 

    —Me duele el corazón —Dijo comenzado a llorar. 

    —Lo siento Gabriel... 

    —Pero tú no hiciste nada Alejandro. 

    —Igual mi corazón duele por ti —Sus llantos eran desgarradores, «Maldita seas Víctor». Me acosté a su lado, abrazándolo, me regresó el abrazo —Ya Gabo todo pasará... 

    De repente se montó encima de mí y comenzó a besarme, intenté quitármelo de encima. 

    —¿Gabriel que estás haciendo? —Mi amigo siempre había presumido que era buen besador y si lo era, pero no por eso iba a distraerme en que lo que estaba haciendo estaba mal —Gabo detente. 

    —Alejandro, necesito amor... 

    —Pero no el mío idiota, sabes que yo siempre estaré para ti, y siempre estaré dispuesto a darte amor, pero no este tipo de amor —Hice acopio de todas mis fuerzas y lo empujé, lanzándolo sobre la cama quitándomelo de encima, me levanté —Te pasaste Gabriel. 

    —Lo siento Alejandro no sé qué pasó por mi mente —Dijo agarrándose la cabeza —Debe ser el alcohol. 

    —Coño, entiendo que estés dolido, pero no por eso la vas cagar… 

    —Lo siento —Repitió. 

    —Hablamos mañana —Dije saliendo del cuarto muy molesto. 

      

   



   

    XII. Aceptación 

      

   —¿ De verdad no recuerdas nada? —Preguntó Gianluca, estábamos en la cima de la rueda de la fortuna de una conocida feria de la ciudad, cuando ésta se detuvo, dejándonos en la cima, con una vista espectacular de la ciudad, desde donde veíamos las luces iluminar el horizonte, siempre me había gustado mucho ese lugar, era muy romántico. 

    —¿De qué? —Pregunté yo. 

    —De esa noche... —Dejó colgando el final de la frase. 

    —¿Cual noche?, he tenido demasiadas noches en mi vida —Dije sarcástico. 

    —La noche en la que nos conocimos —Dijo atrayéndome más hacia él. 

    Habían pasado tres meses desde que habíamos comenzado a salir oficialmente. Nuestra relación evolucionó rápidamente. Él llegó a mi vida para romper todos los paradigmas que mis experiencias pasadas habían autoimpuesto. Por eso siempre estábamos en busca de nuevas experiencias para ponernos a prueba y que nos ayudaran a crecer como pareja. 

    Dentro de dos semanas teníamos planeado un viaje a la playa, ya lo estaba esperando con ansias. Sentir el calor del sol sobre mi piel, el tibio viento del mar alborotando mi cabello, el ligero aroma del aire salado refrescar mis pulmones, era de esperar que estuviéramos ansiosos por el viaje, ya que viviendo en una ciudad tan fría, escaparnos a un sitio tropical era sumamente necesario, así fuera por poco tiempo. 

    De nosotros, él que estaba más emocionado era Gabriel. Después de todo había aceptado mi felicidad con los brazos abiertos. Últimamente parecía más feliz, más tranquilo, menos nostálgico, estaba dejando ir poco a poco todos los sentimientos negativos que  había acumulado. 

    —¿Cómo así? —Pregunté extrañado —Si nos conocimos por primera vez en el gimnasio y no era de noche. 

    —No nos conocimos en el gimnasio mi vida.  

    —¿No? —Pregunté sorprendido —Recordaría haberte visto si hubiera sido así. 

    —Que mala memoria tienes amor, nos conocimos en la misma discoteca donde tuvimos nuestra primera cita. Hace más de un año. ¿Nunca sentiste curiosidad en saber cómo me sabía tú nombre y el de Gabriel? 

    —Te pregunté al principio si te lo había dicho Isabel, tú te negaste, pensé que te estabas haciendo el misterioso —Respondí encogiéndome de hombros. 

    —¿Quién es esa? 

    —La recepcionista, pero ya va, ¿En la discoteca, en qué parte?, ¿Acaso bailé contigo y no lo recuerdo? 

    —Déjame ver si logro refrescar tu memoria —Dijo sonriendo sin dejar de ver las luces de la ciudad. La rueda comenzó a girar una vez más —¿Cuál ha sido el mejor mojito que te has tomado? 

    —En el cumpleaños de Gabriel, en esa discoteca —Dije. 

    —¿Aún nada? 

    —No, nada... —Dijo negando con la cabeza. 

    —A veces eres medio lento mi amor —Dijo —¿Quién te lo preparó? 

    —Me lo preparó— dije recordando empezando a recordar la agridulce noche —Un atractivo barte... —Abrí mucho los ojos, recordando finalmente —¡¿Eras tú?! —Exclamé —El bartender, ¡el seductor! —Me separé de él rápidamente haciendo que nuestro asiento de balanceara.  

    —¿El seductor? —Preguntó divertido. 

    —Olvídalo... —Dije meneando la cabeza de un lado al otro rápidamente —te ves muy diferente con el cabello largo y con barba…   

    —Si fue interesante el experimento de dejarme crecer el cabello, pero creo que ya es hora de cortármelo —Dijo.  

    —Te ves excelente de las dos maneras… 

    —Gracias mi amor —Respondió a mi cumplido —Entonces, nos conocimos en la disco y tú no te acordabas. 

    —¿Por qué no me lo habías dicho antes? —Pregunté. 

    —Porque tenía miedo de pensaras mal de mí, ser bartender en una disco gay no fue uno de mis mejores trabajos. 

    —Todos los trabajos son honrados bobo. ¿Pero cómo un médico terminó trabajando de bartender en una disco gay? 

    —Acababa de mudarme y necesitaba. El trabajo en el consultorio no me daba el suficiente dinero para subsistir y pagarlas todo lo que necesitaba cubrir, mis padres también estaban atravesando una fuerte crisis y no podían enviarme dinero, y yo tampoco lo quería, porque ya me había independizado —Dijo encogiéndose de hombros —Así que recurrí a buscar trabajos que me ayudaran a ganar un poco de dinero extra. 

    —¿Cómo conseguiste el trabajo en la disco? 

    —Rafe era amigo del antiguo encargado del local. 

    —David —Dije interrumpiéndolo. 

    —Pero de David, ¿De él si te acuerdas? —Dijo arqueando una ceja. 

    —¿Celoso? —Pregunté en repuesta. 

    —No, para nada. De hecho estoy muy agradecido con él por la oportunidad que me dió. 

    —Si, él era agradable —Dije—. Aunque no lo volví a ver más. Es que el me ayudó con la crisis que tuve esa noche. 

    —Por eso te insinué en nuestra primera cita lo que pasó esa noche. Pero no te diste cuenta. 

    —Si me di cuenta, pero no pensé que hubieras estado en primera fila. 

    —Yo más que nadie de los que estuvo ahí aparte de ustedes sabe la historia y de lo que ese desgraciado le hizo a Gabriel. 

    —¿David te dijo algo? 

    —Si me comentó algo, pero Gabriel casi que escupió todo cuando estaba en la barra. 

    —Igual eso pasó hace mucho, ya no importa lo que hizo Víctor. 

    —Pero si me sorprendió mucho la actitud de Gabriel, no pestañeó ni un segundo antes de enfrentarlo. 

    —Puede que sea el más infantil de los dos, pero cuando se molesta hay que tenerle miedo. 

    —Me di cuenta —Dijo. 

    —Aunque luego se desarmó.  

    —¿Creías que no lo haría?, Era de esperarse, espero nunca pasar por algo parecido —Continuó. 

    —Ni yo —dije mirándolo serio. 

    —Yo no soy Víctor. 

    —Lo sé, lo sé. 

    —¿Qué pasó con el otro chico? 

   —¿Con Andrés? —Asintió —, no lo sé hace mucho tiempo que no hablo con él. Perdimos contacto porque Gabriel no quiso saber más nada de él, el chico ni si quiera ha tenido la oportunidad de disculparse, aunque no fue culpa de él. 

    —Él tenía novia, ¿cierto? 

    —Si, Mabel. 

    —¿Aún siguen juntos? 

    —No, terminaron poco después. 

    —¿Por qué? —Preguntó. 

    —Porque estaba engañándolo y cuando se enteró de lo que pasó fue la excusa perfecta para dejarlo. 

    —Que desgracia...Y pensar que ese día no me pude presentar por culpa de ella, es medio perra. 

    —Yo también pienso que lo es —Dije acurrucándome a su lado el me rodeó con su brazo. La rueda seguía girando, se paraba eventualmente para montar o bajar un pasajero, y reemprendía su lento recorrido. 

    —Sabes que durante ese año pensé muchísimo en ti. 

    —¿Si? —Pregunté sonrojándome. 

    —Mucho, cada vez que te veía en las propagandas de la clínica quería salir a encontrarte. 

    —¿Por qué no lo hiciste? —Le pregunté —De seguro sabías donde conseguirme. 

    —No lo sé. Vergüenza, miedo, muchas cosas. 

    —Menos mal no lo hiciste, te habría rechazado —dije medio en broma. 

    —Que reconfortante —Dijo sonriendo. 

    —Es verdad —Dije encogiéndome de hombros —No estaba listo para arriesgarme todavía. ¿Me reconociste ese día en el gimnasio? 

    —¡Por supuesto! 

    —¿Y qué pensaste? 

    —Abalanzarme sobre ti —Sonrió —No podía creer que después de todo ese tiempo estabas delante de mí. 

    —El destino trabaja de formas misteriosas. Y además estaba desnudo... 

    —En bandeja de plata —Volví a sonrojarme. 

    —Y lo primero que se te ocurrió fue invitarme a salir. 

    —Al principio no, primero quería acercarme, ser tu amigo. Pero tú no me dejaste ser sutil —Dijo riendo. 

    —Claro, ahora todo es mi culpa —Dije sarcásticamente. Le di un pequeño beso en los labios. 

    —Alejandro, contigo no es fácil tener paciencia. 

    —Tú me has cambiado —Dije tiernamente sosteniendo uno de los lados de su rostro. 

    —No es eso amor, es que tú forma de ser atrae. Y simplemente acercarse lentamente no es una opción. 

    La rueda se detuvo una vez más, estábamos en la base de la atracción, el encargado mediante señas nos indicó que nos bajáramos y lamentablemente tuvimos que obedecerlo. 

    —Justo cuando la conversación se estaba poniendo interesante —Caminamos tomados de la mano hasta la banca donde estaba sentado con las piernas cruzadas. 

    —Me empalagan —Dijo Gabriel, tenía en sus manos un algodón de azúcar gigante de color rosado. 

    —¿Por qué? —Pregunté ingenuamente aunque ya sabía la respuesta. 

    —Todo el mundo los está viendo con asco —Dijo poniendo una mueca en su cara. 

    —¿No tenían más nada que hacer? —Pregunté. Mire hacia los lados, nadie nos estaba viendo. 

    —Al parecer no, son de lejos el espectáculo más grotesco y repugnante de la feria —Dijo metiéndose un trozo del algodón de azúcar rosado en la boca. Mi teléfono vibró y lo saqué para revisar la notificación. 

    —Envidiosos —Dijo Gianluca pasando un brazo por encima de mis hombros —Ya quisieran tener un prospecto como mi príncipe. 

    —Lo que te está empalagando es ese kilo de azúcar que tienes en la mano. ¿De dónde sacaste eso? 

    —De por allá —Dijo señalando con la cabeza hacia la izquierda, donde estaba un puesto de comida rápida. 

    El teléfono me repico en el bolsillo —Diablos —Dije cuando comencé a leer el mensaje que me había llegado. 

    —¿Que pasó cielo? —Me preguntó Gianluca. Estaba saboreando un trozo de algodón de azúcar que le había robado a Gabriel. 

    —Es Andrés —Dije—. Nos invitó a una fiesta este fin de semana. 

    —Ni hablar… —Dijo Gabriel —Yo no iré a esa fiesta. 

    —Gabo, ¿No crees que ya es hora de dejarlo?, él no tuvo la culpa de  nada. 

    —No. 

    —¿Qué dice exactamente el mensaje? —Preguntó Gianluca. 

    —"Hola Alejandro, espero estés bien, quisiera invitarte a ti y a Gabriel este fin de semana a una reunión que daré en mi casa por motivo de mi cumpleaños. Espero que después de todo este tiempo puedan perdonarme por los errores que cometí esa noche y vean esta invitación como una ofrenda de paz y reconciliación" —Leí en voz alta. 

    —Reconciliación mis cojones —Dijo Gabriel. 

    —Parece que tiene buenas intenciones —Comentó Gianluca. 

    —¿Eso es todo?, ¿Buenas intenciones? —Preguntó mi amigo. 

    —Deberían ir… —Dijo Gianluca en respuesta. 

    —Ni si quiera sabes lo que hizo... 

    —En realidad sí. Yo estuve esa noche en el bar. Evité que te emborracharas y que terminaras vomitando tus entrañas en el piso. 

    —¿Qué? —Preguntó mi amigo boquiabierto, su lengua estaba más rosada de lo normal y algunos restos de ese color se adherían a sus dientes. 

    —Si Gabo, Gianluca era el bartender que no dejo que terminaras vuelto mierda, como tú estabas pidiendo. 

    —¿Qué? —Volvió a preguntar sin poder salir de su asombro 

    —Gabo... ¿No se te ocurre decir otra cosa? 

    —No, estoy sorprendido. Ya sabía que te me hacías conocido de algún lado, pero no había podido ubicarte. 

    —Como sé lo que pasó y como sé qué fue lo que no hizo Andrés. Deberías darle una oportunidad. 

    —No quiero —Dijo Gabriel enfurruñado haciendo un puchero cruzó los brazos sobre su pecho, el algodón se medió despegó de uno de los lados del cono de papel y casi cae al suelo. 

    —Está decidido Gabriel —Dije— Vamos a ir a esa fiesta. Tú también irás cielo —Miré a Gian. 

    —Pero solo están invitados ustedes —Dijo él. 

    —Si, oblígalo a él también— dijo rencorosamente Gabriel— mandón. 

    —Me lo agradecerás, este será el inicio de tu proceso de sanación. 

    —Sanación mi verga —Dijo rodando los ojos. 

    ∞ 

    Toqué el timbre del apartamento de Andrés. Después de unos minutos esperando, el chico nos abrió la puerta. 

    —¡Chicos! —Dijo Andrés al abrir la puerta, su rostro se iluminó —Pensé que no vendrían. 

    —Hola Andrés, ¿Cómo estás? —Pregunté estrechando su mano después de tanto tiempo, me jaló hacia él ignorando mi mano y me estrechó incómodo abrazo. 

    —Muy feliz ahora que los veo —Dijo separándose de mí y poder ver a nuestro reducido grupo —Gabriel, ha pasado tanto tiempo. 

    —Sí, mucho —dijo mi amigo refunfuñando—. Pero no lo suficiente... —volvió a decir muy bajo. Le di un codazo. Él solo se encogió de hombros. Andrés hizo como que no había escuchado el comentario, no intentó acercarse a Gabriel, al parecer sabía que la situación no sería tan fácil y no quería forzarla. 

    —¿Y tú quién eres? —Preguntó amablemente a mi pareja. 

    —Mucho gusto Andrés, soy Gianluca, la pareja de Alejandro —Dijo estrechando su mano al igual que lo había hecho yo. 

    —¿En serio?, Es un placer amigo —Dijo animadamente. 

    —Igual —Respondió parcamente Gianluca. 

    —Bueno chicos, pasen, no nos vamos a quedar aquí toda la noche —Dejé que Gianluca pasara primero con nuestro anfitrión y quedé un poco rezagado con Gabriel. 

    —Coño, ¿Será que puedes ser un poco más amable? —le dije en tono bajo para no nos escucharan.  

    —Te dije que no quería venir —Respondió en el mismo tono. 

    —Ya estás aquí Gabriel, Andrés no te ha dado más razones para que seas grosero con él. Es hora de que madures y aceptes que ya no se puede hacer nada para cambiar el pasado... ¿Está bien? 

    —Está bien papá —Dijo rodando los ojos. Entramos al apartamento. Gianluca nos recibió con dos tragos, que ambos tomamos gustosos. 

    —¿Todo bien? —Preguntó sonriendo. 

    —Si mi vida. 

    —¿Gabriel? 

    —Si Gianluca, todo bien... 

    —Relájate coño —Dijo dándole una palmada en el hombros— Tómate un trago, preparé mi especialidad. 

    —¿Mojito? —Pregunté sonriendo. 

    —Si, mojito —Rió —Pero este es especial para que te sientas mejor —Le dijo a Gabriel. 

    —Eres un amor —Dijo Gabo tomando un sorbo del vaso —Está bueno. 

    —Como yo —Dijo sonriendo. 

    —Que autoestima mi amor, ¿Andrés te dijo algo mientras no estábamos? —Pregunté. 

    —No mucho porque tuvo que ir a encargarse de algo de la fiesta, pero se notaba muy feliz en que hayan venido,  quería arreglar por fin la situación entre ustedes tres. 

    —Yo no tengo problema con él —dije encogiéndome de hombros. 

    —Pero el siente que es así. Al tener problemas con Gabriel, siente que también los tiene contigo. 

    —¿Él te dijo eso? —Preguntó Gabriel tomando otro sorbo de su trago. 

    —No, pero es de suponer. Ustedes son muy unidos. 

    —Que fastidio —Dijo Gabriel dándole un largo trago a su bebida, hasta terminársela, le entregó el vaso a Gianluca —Necesitaba un poco de valor —Y se alejó murmurando algo sobre tener que hablar con Andrés, y que los procesos de sanación son una porquería. 

    —Ya era hora de que se decidiera —Dije. 

    Estuvimos hablando un rato en la sala de estar con algunos de los invitados hasta que nos aburrimos y nos fuimos a la cocina para hablar más tranquilamente. No había vuelto a ver a Gabriel en lo que iba de noche, tenía mucho de qué hablar con Andrés, había muchas cosas en las que se tenían que poner al día. El timbre sonó una vez más, no le di importancia, había pasado muchas veces a lo largo de la noche. Estábamos aún en la cocina conversando a salvo de los demás invitados cuando nuestro amigo llegó corriendo. 

    —Alex... 

    —¿Que pasó, Andrés dijo algo que te asustó? —Pregunté divertido. 

    —No, es que... —Se notaba que estaba buscando la manera de decir algo desagradable —Andrés no sabía que iba a venir... —En ese momento la oí, por primera vez en casi tres años, era una risa característica que recorrió el apartamento hasta llegar a la habitación en la que estábamos. 

    —Mierda... —Fue lo único que se me ocurrió decir. 

    —¿Todo bien? —Me preguntó mi novio. 

    —Es mi ex. Sophia. ¿Te vió? —Le pregunté a Gabriel. 

    —Si —Asintió —Sabía que era una mala idea venir. 

    —Ya debe saber que estoy aquí… 

    —Es lo más probable. 

    —¿Está sola? 

    —Si —Respondió. 

    —Un respiro de aire en medio de la tempestad —Dije. 

    —Ya mi amor, todo estará bien, con tal de que no inicies una pelea, creo que estaremos bien —Dijo Gian intentado calmarme. Suspiré. Tenía razón. Todo saldría bien. Nadie pelearía. Al menos eso esperaba. 

    —No quiero pelear, ni siquiera quiero verla —Dije. El calor de su cuerpo a mi lado era reconfortante, era un ancla en medio de la tormenta. Tomé una respiración profunda —Pero era algo que tenía que pasar tarde o temprano —Dije agarrándolo de la mano. 

    —¿A dónde vamos? —Preguntó. 

    —Temprano le dije a Gabriel que tenía que dejar ir el rencor. Ahora es mi turno de hacerlo. No pensé que tendría que enfrentar esto hoy pero es la mejor oportunidad que tendré. 

    —Que maduro —Dijo en broma Gian. Intentando reconfortarme. 

    —Lo intento. Además te tengo a ti, ¿No? —Pregunté en su dirección. 

    —Por supuesto mi vida —Acompañó esto último con un tierno beso en mi mejilla —Yo te apoyo en lo que necesites. 

    —Gracias. 

    —¿Estás seguro qué quieres hacer esto? —Preguntó Gabriel. 

    —¿Qué dijiste temprano sobre los procesos de sanción?  

    —¿Qué son una porquería? 

    —Pues tenías razón…   

    —A veces me asusta —le dijo Gabriel a Gianluca. 

    —A mí también, su determinación muchas veces es perturbadora. Pero eso me enamora —Dijo él sonriendo con un brillo en sus ojos. 

    —Cursi —Dijo nuestro amigo fingiendo toser. 

    Gianluca le sacó la lengua, realmente él había adquirido muchos de mis gestos, uno de ellos era burlarse de Gabriel cada vez que decía una estupidez. Lo agarré por la mano y salimos de la cocina. 

    Ahí estaba ella no había cambiado casi nada en estos tres años, su cabello  le llegaba hasta la mitad de la espalda, se lo había pintado, porque lo tenía más claro. Igual de delgada que siempre. Tenía puesto un vestido negro hasta los muslos, se le ceñía a su pequeña cintura, y unos tacones blancos hacían parecer sus piernas aún más largas. Estaba sentada en un mueble charlando con Andrés, al verme se levantó alisando la parte frontal de su vestido y sonrió. 

    —Alejandro, te ves bien —Al ver mi mano sosteniendo la de mi pareja su sonrisa se desdibujó un poco en los bordes. 

    —Tú también Sophia, ha pasado mucho tiempo —Dije un poco más serio de lo normal. 

    —Demasiado. ¿No me presentas a tu amigo? —Me causó gracia su comentario porque obviamente por como sostenía su mano Gianluca no era un amigo. 

    —Sophia, este es Gianluca —Dije —Es mi pareja. Gian esta es Sophia, una amiga —Esto no podía estar más lejos de la realidad, pero no quería ser grosero. La noticia al parecer había afectado su susceptibilidad, pero reservo sus comentarios. 

    «Al menos se ha puesto un poco más inteligente» 

    —Un placer —Dijo Gianluca, su sonrisa era radiante, ocultando con cualquier idea negativa que pudiera tener de ella. 

    —Igual —Dijo una Sophia sonriente. «Hipócrita» 

    —Es grandioso haberte visto Sophia —Dije rompiendo el incómodo silencio que se estaba formando sobre nuestro nosotros —Vamos amor —Jalé a Gianluca por la mano y nos fuimos a sentar en uno de los sofás de la sala de estar, pero solo había una plaza libre. 

    —Eso estuvo bien —Susurró Gianluca. 

    —Para ser la primera vez creo que si… —Me encogí de hombros. 

    —Voy a tener que distraerte mi amor. 

    —Por favor, inténtalo. 

    —¿Recuerdas que todo este tiempo me estuviste pidiendo que te mostrara las fotos de mi viaje a París?, Ya descargué las fotos. 

    —¿En serio? —Pregunté esperanzado. 

    —Si, sabes que no las había podido buscar, pero al fin esta semana tuve un tiempo libre en el consultorio y me metí en la nube. 

    —Montre-moi, s'il te plaît —(Muéstramelas, por favor). Dije ansioso. 

    —Ô! Le mec qui parle français —(¡Oh!, Él hombre que habla francés). 

    —Ne sois pas comme ça —(No seas así). 

    —Bien, Bien, viens ici— (Está bien, está bien, ven aquí). Dijo señalando el reposabrazos del sofá, se sentó en la plaza libre que quedaba. 

    Emocionado me acerqué a él sentándome donde me había indicado. Sacó su teléfono y comenzó a buscar las fotos —Mira, estas son cuando estuve en el Louvre. 

    Me mostró fotos de su paseo por el espectacular museo. Desde la famosa pirámide acristalada que formaba parte de la fachada hasta algunas de las exhibiciones más importantes del museo francés. Llegó a la exhibición de la Grecia clásica, que desde siempre había sido mi favorita. Me mostró una foto de una escultura de una joven que tenía un carcaj al hombro, con su mano derecha parecía estar agarrando una de las flechas y a su lado un ciervo parado en sus patas traseras y con la mano izquierda tocaba la cornamenta del animal. 

    —A ella la conozco —Dije —Es Diana de Versalles, es una representación de Artemisa, la diosa griega de la caza y la luna. 

    —¿Cómo lo sabes? —Respondió él sorprendido. 

    —Soy experto en mitología griega —Dije con un poco de soberbia en mi tono de voz. 

    —Asombroso —acompañó el cumplido con un beso sobre mis labios— De seguro que la próxima no la conoces. 

    —¿Qué pasa si adivino? —Pregunté sonriendo. 

    —Te doy un beso. 

    —Que castigo para ti —Dije. 

    —Si, para ti también —Sonrió. 

    —Ponme a prueba. 

    —No me tientes. 

    Mostró la próxima, en la foto había una estatua de una mujer sobre un pedestal, con una larga túnica, estaba desprovista de brazos y cabeza y a su espalda se extendían un par de alas. 

    —La Victoria alada de Samotracia, representa a Niké, diosa de la victoria, anteriormente se posaba sobre la mano de la Athena Parthenos en la Acrópolis ateniense y formaba parte del séquito de la diosa de la inteligencia y sabiduría —Dije sin pensarlo mucho. 

    —Estás en lo cierto —Dijo Gianluca. 

    —Lo sabía —Me besó sin que se lo pidiese —La próxima sí que no la adivinarás —Me mostró la foto. Era una mujer y un hombre, ella estaba prácticamente desnuda cubierta al nivel de la entrepierna por una tela, sus brazos rodeaban el cuello del hombre que estaba arrodillado detrás de ella. Él pasaba sus brazos por los pechos de la mujer, tapándolos, y en su espalda tenía un par de alas. 

    —El nombre de esa no me lo sé —Él sonrió pensando que me había vencido —Lo que sí sé, es que esa es Psique y él es Eros el dios del amor hijo de Afrodita. 

    —Muy bien mi amor, ésta se llama Psique reanimada por el beso de Eros. 

    —Ese nombre si está difícil. 

    —No te culpo, me costó mucho aprendérmelo, pero igual te ganaste tu beso —Nos no habíamos dado cuenta, pero estábamos siendo observados, esa persona no estaba feliz, la melancolía en su rosto lo transmitía, sin embargo se sentía bien porque vió que estaba feliz —Voy a ir un momento al baño, después si quieres nos podemos ir —Me dijo. 

    —Está bien mi amor, yo voy a agarrar un poco de aire fresco —Caminé hacia la puerta que daba al pequeño balcón, salí, el aire gélido me rodeó abrazo inmediatamente. Apoyé mis manos en la fría baranda del balcón viendo hacia la ciudad, aunque no tenía una vista tan buena como la de mi casa. 

    —Esperaba poder hablar contigo… 

    —Sophia —No volteé a verla, mantuve mi vista fija hacia adelante.  

    —Tenemos que hablar. 

    —Me viste solo y no pudiste desaprovechar la ocasión... 

    —Si no te despegas de tu guardaespaldas. 

    —No quiero pelear... 

    —Yo tampoco. 

    —Pareciera lo contrario. 

    —Es interesante que ahora estés con un hombre. 

    —Y tú con una mujer. Supongo que nadie vió venir ese desenlace —dije encogiéndome de hombros. 

    —Estoy segura que nadie lo hizo. ¿Eres feliz? —Preguntó. 

    —Lo estoy empezando a ser. 

    —Me alegro. 

    —¿Y tú? 

    —No puedo quejarme. Aunque ahorita no estoy con nadie. 

    —No sé qué quieres que te diga… 

    —Nada… —Dijo, el silencio comenzó a envolvernos. 

    —¿Cómo has estado, que has hecho?, Imagino que han pasado muchas cosas en tu vida desde la última vez que nos vimos. 

    —Si, ha sido una locura. Sabes que dejé la universidad, estuve trabajando un tiempo y un día me di cuenta que estaba estancada, que no sabía qué hacer con mi vida. Agarre mis maletas y me fui del país. 

    —No lo sabía… 

    —Quise empezar desde cero. Hice un diplomado de cocina —Se notaba entusiasmada por su nueva profesión. 

    —¿Ahora eres chef? —Pregunté sonriendo, no pude evitar que un poco de ironía escapara en mi tono de voz —Espero que cocines mejor que cuando estábamos juntos. 

    —No cocinaba tan mal… —Mi silencio respondió por mí —Está bien lo admito, tal vez si cocinaba mal. Pero ya he aprendido un par de trucos en la cocina —Dijo sonriendo —También trabajé un tiempo en una pastelería y aprendí mucho. 

    —Que bien, estoy feliz por ti —Dije sinceramente.  

    —Te vi en los anuncios por la ciudad, eres toda una celebridad en el mundo de la medicina veterinaria. 

    —No es para tanto —Dije. 

    —Es muchísimo, es un logro increíble —Dijo emocionada. 

    —Bueno si, pero todo es gracias a mi jefe. 

    —Me alegro por ti. Sabía que seguirías adelante con tu vida. 

    —Mi vida no se iba a detener porque ya no fuéramos novios. 

    —Tuve miedo de que no pudieras avanzar sin mí. 

    —Todos tenemos miedo a que nos abandonen y que rompan nuestro corazón, pero después de un tiempo todo pasa. Mi vida no giraba en torno a ti. 

    —A veces lo parecía. Tenía miedo de que no lo superaras. 

    —Aquí estoy, mejor que nunca —Dije sonriendo. 

    —Antes de que pasara lo que pasó, ¿Qué pasó por tu mente? —Pregunté volteando a verla sin levantar mis antebrazos de la baranda de metal. 

    —No sé, que tal ver esa tan solo una etapa —dijo tímidamente. Se había quedado apoyada en una de las puertas de vidrio de la terraza y se abrazó intentado mantener el calor de su cuerpo, después de todo ella estaba más descubierta que yo. 

    —¿Por qué? —Pregunté. 

    —No lo sé, a veces la vida es muy complicada y hacemos cosas de las que después nos arrepentimos. 

    —No te arrepientas Sophia. La vida es muy corta para arrepentirnos por lo que hicimos o dejamos de hacer. 

    —Lo sé, yo también pienso en algunos momentos. 

    —Es agradable hablar así, como si fuéramos amigos. 

    —Sophia —Dije —No somos, y tal vez nunca lo seamos. Ahorita hay una distancia muy grande entre nosotros, demasiadas diferencias. 

    —¿Por qué estás hablando tan tranquilo conmigo entonces? 

    —Porque es lo mejor. Porque tenía que dejarlo ir finalmente. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Cuando terminamos, te odié, no quería saber nada de ti Sophia, quería que alguien viniera y rompiera tú corazón como tú hiciste con el mío. 

    —Pero lo hicieron. 

    —No, no lo hicieron, tú fuiste el amor de mi vida, tú eras mi todo, tu existencia impulsaba la mía, después de todo tal vez si dependía un poco más de lo que pensaba de ti —Dije amargamente —Pero luego me di cuenta que necesitaba espacio. Éramos muy jóvenes para tener un compromiso tan serio y aun teníamos mucho que experimentar y juntos no li íbamos a poder hacer. 

    —En eso si tienes razón, ¿Qué nos separa de ser amigos? 

    —Muchas cosas. Pero ya no hay rencor Sophia. Estamos en paz —Cuando dije esto sentí que un peso que no sabía que existía se levantaba de mis hombros —Tal vez, con el tiempo, si lo podamos volver a ser, pero no estoy seguro. 

    —Está bien Alejandro, pero solo quiero que sepas que te amé, que fuiste, el amor de mi vida, fuiste el hombre que más me ha importado, tu presencia marcó un antes y un después en mis relaciones. Y si quiero tanto que seamos amigos es porque necesito un poquito de tu luz en mi vida, de tu sentido del humor, de todo eso que te hace ser quien eres. 

    —Yo también pienso lo mismo de ti Sophia —Dije —Pero ya es muy tarde para cualquiera de esas cosas. Estaremos mejor cada quien por su lado. 

    —Entiendo —Su tono se había vuelto más bajo, melancólico —Adiós Alejandro —De alguna manera ambos sabias que esa sería la última vez que íbamos a hablar. 

    —Adiós Sophia —Me despedí.  

    Tenía que aceptar que la conversación también me había puesto un poco melancólico, el tiempo de revolver el pasado ya había terminado. Era hora de avanzar de conseguir un nuevo motivo por el que luchar. 

    —Mi amor, ¿Estás bien? —Preguntó Gianluca rodeándome con sus brazos y su calor. 

    —Siempre llegando en el momento oportuno —Dije sonriendo, aunque la sonrisa no llegó realmente a mis ojos 

    —Para eso estoy, para ser tu caballero en brillante armadura. 

    —Eso no existe... 

    —Pero puedo intentar ser lo más cercano a uno. Repito mi pregunta, ¿Estás bien? 

    —Solo un poco triste... 

    —¿Por cómo terminaron? 

    —No, solo decepcionado porque la persona de la que me enamoré tan perdidamente ya no existe, ni el Alejandro que se enamoró perdidamente de ella existe realmente tampoco. 

    —¿Fue una mala conversación? 

    —No, al fin pude desahogarme. 

    —Ya era hora —Dijo acercándome más hacia él. En ese momento algo se rompió dentro de mí y me derrumbé, por primera vez en años, lloré como nunca lo había hecho —Ya mi amor —Dijo Gianluca, apoyando su barbilla en mi hombro. 

    Eran muchos los sentimientos encontrados que estrujaban mi corazón. Me di la vuelta, pasé los brazos por su cintura y escondí mi rostro en su pecho 

    Lloré por Sophia, por lo que fui, por lo que fuimos, por lo que somos, por lo que pudimos ser y sobre todo por mí inocencia perdida. 

    Después de lo que me pareció una eternidad terminé de llorar, comencé a sentirme vacío como si no hubiera nada que pudiera reconfortarme, pero estaba equivocado. Gian estaba ahí, apoyándome silenciosamente. 

    —¿Mejor? —Preguntó, asentí. 

    —Deje tu camisa hecha un asco —Dije tocando la tela en el lugar en el que había enterrado mi rostro. 

    —Es solo un trozo de tela. Después la lavaré —Me sequé las lágrimas que aún bajaban por mi rostro con el dorso de las manos. 

    —Ya quiero irme... 

    —Pues vámonos, yo te acompañaré a donde sea. 

    —Gracias —Pasé ambos brazos por detrás de su cuello y me acerqué para darle un beso en los labios, fue un beso lento, cargado de necesidad y de lujuria, pero lo que transmitía mayormente era la necesidad de saber que estaba ahí para mí, su respuesta no se hizo esperar, me agarró por los muslos, haciendo que rodeará su cintura con mis piernas, la acción calentó el centro de mi ser, y ese vacío que tenía en mi ser fue llenado por el amor que estaba empezando a sentir por Gianluca. 

    En alguna parte muy profunda de mi ser me sentí que estaba en el lugar adecuado y que había conseguido alguien que me apoyara y que fuera el pilar que necesitaba para seguir adelante. 

      

   



   

    XIII. Aventura 

      

   E ntramos en uno de los estudios principales del gimnasio. Íbamos a asistir a una clase de yoga. Hace unos días cuando Isabel me entregó mi segundo carnet me había comentado que un nuevo profesor se iba a incorporar al equipo de instructores, estaba especializado en vinyasa yoga, mi estilo preferido, aunque solo había podido asistir a unas pocas clases, generalmente hacía rutinas que conseguía por internet, por eso me animé a asistir y le dije a Gabriel que me acompañara. 

    —Ya falta poco —Dijo Gabriel emocionado —Muero de ganas por comenzar a broncearme —En la última hora de lo único que había hablado mi amigo era del inminente viaje. La fecha estaba sobre nosotros, de hecho, esa misma noche partiríamos en el largo viaje de carretera que nos separaba de las temperaturas tropicales de las mejores playas del país. No lo podía culpar, yo mismo estaba comenzando a contagiarme con su entusiasmo. 

    —¿Será que puedes hablar sobre otra cosa que no sea el viaje? —pregunté cruzando los brazos. 

    —No puedo Alex, estoy muy  emocionado —Dijo emocionado. 

    —¿Sabías que la única razón por la que fuiste invitado es porque Gianluca quería hacer algo diferente? —Le pregunté. 

    —Eres un idiota... —Dijo secándose una lágrima imaginaria del ojo. 

    —Tonto —Dije sonriendo. Ya había unas veinte personas en el lugar. Al parecer el profesor no había llegado aún, éstas conversaban entre sí en pequeños grupos dispersos por el salón. Nos sentamos en el piso para esperar. 

    —¿Qué es lo primero que haremos mañana? 

    —Primero descansar llegaremos muy tarde. Luego iremos a comprar comida, Gianluca quiere hacer una comida especial antes de irnos. 

    —¿Qué le gustaría preparar? 

    —Él dijo que era experto haciendo carne asada —Respondí poniendo las manos a ambos lados de mi cuerpo. Gabriel se sentó en la pose del loto estirando los músculos de sus piernas —Me comentó que consiguió unos chorizos rellenos de queso cheddar que quedarían deliciosos. 

    —Ya me dio hambre —Dijo mi amigo ansioso. 

    —Estás a punto de hacer ejercicio Gabriel... 

    —Es inevitable —Dijo casi salivando. 

    —Esta tarde cuando lleguemos a la casa debemos preparar todo rápido, hay que salir lo más pronto posible. 

    —¿Cuál es el apuro? 

    —Que vamos a tener que manejar toda la noche y nos vamos a cansar a pesar de que Gian y yo nos vamos a turnar, son contar de que llegaremos a mitad de mañana. 

    —Ya mi equipaje está listo —Dijo encogiéndose de hombros. 

    —Pareces un niño en vísperas de Navidad. 

    —Me encanta la playa, no puedes culparme —En eso un chico como de nuestra edad entró en la habitación y se paró en frente de todas las esterillas, en el lugar donde normalmente iría el profesor, 

    —Ese hombre está como quiere —Susurró Gabriel viendo al chico de arriba abajo. Pensé que diría que el profesor no iba a venir o que estaba retardado, hasta que comenzó a hablar. 

    —Buenos días, antes que nada queridos compañeros quisiera presentarme —Me pareció conocido, pero no sabía de dónde. Era guapo, de cabello negro, cortado al estilo undercut bun y unos ojos claros. Tenía puesto un pantalón de ejercicio de algodón gris y una franela sin mangas blanca estampada. 

    —¿El profesor no vendrá? —Preguntó alguien de la multitud. 

    —Por supuesto que vendrá, ya está aquí, de hecho —Dijo el chico, nos vimos entre nosotros confundidos —Yo soy su profesor, mi nombre es Christian. 

    —Ahora sí que estoy sorprendido —Le  susurré a Gabriel—. Eso no lo ví venir —Mi amigo estaba embobado viendo al chico —Tierra a Gabriel, repito tierra a Gabriel —Lo sacudí por el hombro intentado obtener alguna reacción. No obtuve ninguna. 

    —Es él… —susurró, había dejado de realizar los estiramientos en sus piernas, estaba inmóvil —Es él... 

    —Si, es el profesor —Rodé los ojos. 

    —No Alex, es él. Él es el hombre de aquella vez en el supermercado. 

    —¿El amor de tu vida?, ¿El que te guiñó el ojo? 

    —Si... 

    —Este condenado mundo es muy pequeño. 

    —Me entrené durante tres años en una escuela especializada de vinyasa yoga en la India —Susurrábamos entre nosotros y nos habíamos perdido parte de la presentación del chico. Le empezamos a prestar atención. 

    —Disculpe profesor pero, ¿Cuántos años tiene? —Preguntó un hombre mayor. 

    —No te preocupes, siempre preguntan mi edad, sobre todo cuando soy introducido a un nuevo grupo. Tengo veintiocho años. 

    —Es decir, ¿qué con veinticinco años te fuiste solo a vivir a la India? —volvió a preguntar el hombre incrédulo. 

    —En realidad me fui a vivir con veinte años, estuve haciendo diplomados a lo largo del mundo, después de licenciarme estuve entrenando más y más hasta tener un nivel relativamente alto para poder crear mi propio estilo y poder dar clases. 

    —Increíble —Murmuró el hombre. 

    —Pero ya basta de charlas, vamos a comenzar nuestra rutina, colóquense todos en un mat —Nos indicó Christian parándose en el inicio de su mat, estaba parado frente a nosotros, miré a mi amigo, estaba callado observando al chico. 

    —¿Todo bien en el país de las maravillas? —Le pregunté dándole unos suaves golpes en la frente con los nudillos. 

    —Si —Respondió embobado. 

    —Aquí vamos otra vez. 

    —¿A dónde? —Preguntó ausente. 

    —Al camino de la perdición —Dije sonriendo. 

    —¿Qué significa eso? 

    —Significa que ya te perdí, reconozco esa mirada en tu rostro. 

    —¿De qué hablas? —Preguntó. 

    —Quieres con salir él. 

    —Míralo Alex —Dijo señalándolo.  —¿Quién no querría salir con él? 

    —Yo no —Me encogí de hombros. 

    —Porque tú tienes a Gian…  

    —Párense todos frente a sus respectivos mats —Dijo Christian—. Vamos a empezar por colocarnos en la posición correcta, hombros abajo, pelvis en retroversión, mentón paralelo al suelo, bandhas activas. Cierren los ojos y respiren por la nariz —Hicimos silencio y seguimos sus instrucciones, antes de comenzar había colocado una música que ayudaba a crear un ambiente relajante —Vamos a quedarnos así unas cuantas respiraciones, vacíen su mente de cualquier pensamiento que no tenga que ver con la práctica. Concéntrense en su respiración, cuando sientan que están perdiendo la concentración, lleven toda su atención a la respiración y vuelvan una vez más al punto de inicio. 

    Esta era una de las partes más difíciles de la práctica, siempre había sido complicado para mí concentrarme en algo, sobretodo estando inmóvil. 

    —Ahora sientan la sincronización de su mente con el mundo, mantengan su respiración lenta —Coloquen sus manos frente al pecho a la altura de su corazón y bajen el mentón casi pegándolo a su esternón, recitaremos un pequeño saludo al universo mediante nuestro mantra más conocido que es el "Om". Expulsen todo el aire de los pulmones, ahora inhalen profunda y calmadamente, exhalando el aire, haremos que nuestras cuerdas vocales vibren diciendo nuestro mantra —Seguí las instrucciones que al pie de la letra. Nuestras voces corearon el mantra, la vibración recorrió mi ser haciendo que una sensación de calidez me embargara. Al acabarse el aire que teníamos almacenado en los pulmones, se detuvo el mantra —Eso fue increíble muchachos, ahora sientan un momento las vibraciones que aún recorren su pecho, no abran os ojos aun —Hasta los momentos me estaba gustando la clase. 

    —Antes de iniciar la práctica como tal tengo una pregunta para ustedes, ¿Cuál de ustedes acuden por primera vez a una clase de yoga?  —Para mi sorpresa Gabriel levantó la mano, lo miré extrañado porque no era la primera clase a la que íbamos. 

    —Cállate —susurró antes de que pudiera decir algo 

    —Está bien chicos, ahora que sé quiénes son los principiantes y quienes no, estaré pendiente de ustedes durante toda la práctica dándoles instrucciones en caso de que las necesiten. 

    —Ya sé lo que quieres hacer… —Dije entrecerrando los ojos. 

    —Cállate coño —Me volvió a susurrar, solo pude sonreír. 

   —Quieres llamar la atención del profesor —Dije sonriendo maliciosamente. 

    —Ahora si podemos comenzar —Dijo Christian. Me concentré en la práctica dejando a Gabriel tranquilo.  

    Cuarenta minutos después estaba tirado en el suelo casi sufriendo un paro cardíaco, el sudor recorría mi cuerpo, las gotas resbalaban por mi costado cayendo al suelo, mi camisa empapada se pegaba a mi torso. Esta era una de las rutinas más fuertes que había hecho, mi amigo estaba como si nada porque Christian modificó su rutina para que no tuviera tanto impacto. Mi espalda no podía separarse del suelo, casi ni me podía mover. 

    —¿Estás bien? —Preguntó mi amigo arrodillándose a mi lado. 

    —So─lo ne─ce─sito un momento —Mi respiración entrecortada por el esfuerzo que había hecho durante la larga sesión de yoga. 

    —¿Todo bien por aquí? —Preguntó Christian. 

    —Excelente —Dije separando el brazo del suelo y levante el pulgar en señal de aprobación —Christian tu clase estuvo espectacular. 

    —Gracias, me alegro que te haya gustado —Dijo arrodillándose a mi lado, al frente de Gabriel —Oye, yo te conozco. 

    —¿Ah, sí?— Preguntó Gabriel levantando una ceja, por un momento pensé que estaba celoso. 

    —Si, ¿Te acuerdas de mí? —Preguntó. 

    —No Christian, lo siento, ¿Puedes refrescar mi memoria de anciano? 

    —Tropezamos hace algunos meses cuando venía salía del gimnasio. 

    —¿En serio?, Discúlpame pero yo tengo muy mala memoria —Exclamé sorprendido. 

    —No te preocupes, y de ti también me acuerdo —Le dijo a Gabriel mostrando interés en él. 

    —¿En serio? —Preguntó mi amigo, su rostro se iluminó. 

    —Nos vimos en un supermercado. 

    —Que buena memoria tienes.  —Lo alabó Gabriel. 

    —Mi memoria es como la de un elefante.  —Dijo Christian riendo. 

    —Ya veo… —Mascullé. 

    —¿A ti que te pareció la clase? —Le preguntó Christian sonriendo a Gabriel. 

    —Excelente, también me gustó muchísimo. Me gustaría que me contaras más sobre tu viaje a la India —Estaba sobrando en esta conversación. Pude ver que ellos instantáneamente tuvieron una conexión. 

    —Bueno, creo que ya me voy, quedé en verme con Gian para almorzar —Dije a nadie en particular, me estaba sintiendo como la tercera rueda. Cómo pude me levanté, hicieron amago de ayudarme —No se preocupen, yo puedo —Y me fui dejando a los chicos conversando entre ellos. 

    ∞ 

    —Gabriel, ya estoy casi listo. Nos vemos en la entrada de la clínica —Colgué el teléfono, había sido un día muy movido en el consultorio. Tuve que adelantar varias citas de la próxima semana porque no regresaríamos sino hasta el sábado en la noche, y las que no pude agendar quedarían para la otra semana. El teléfono repicó, en el panel se encendió la luz que indicaba que era de la recepción —Cuéntame Martin. 

    —Dr. Arias es su amigo Daniel, está aquí con su perro. 

    « ¿Es que nunca puede llegar más temprano?» 

    —Déjalo pasar Martin —Afortunadamente para mí, mi enamoramiento por él había pasado tan rápido como Gianluca había llegado a mi vida y lo único que quedaba entre nosotros era una relación de amistad. 

    El chico entró con su perro en brazos. Desde que le diagnosticamos su enfermedad, había tenido una buena evolución gracias al tratamiento. 

    —Hola Daniel. 

    —Hola Alex, buenas noches. 

    —¿A qué se debe tu visita? —Pregunté, porque no lo esperaba hasta dentro de un mes —¿todo bien con Percy? —Observé al cachorro que soltó en el suelo al entrar, este corría de un lado para otro moviendo su cola, había tenido una evolución excelente gracias a los cuidados que le habíamos dado, ya hasta estaba incluso más grande. 

    —Necesitaba hablar con alguien —Parecía que su preocupación era causada por otra razón que no era Percy. 

    —Claro, toma asiento. ¿De qué quieres hablar? 

    —No sé por dónde comenzar —Dijo estrujándose las manos —Terminé con Sebastián. 

    —Que pena Daniel, lo lamento mucho…— Sinceramente no sabía que decir. 

    —Desde hace mucho tiempo nuestra relación no era la misma, y a raíz de la enfermedad de Percy nos comenzamos a distanciar más y más, porque los cuidados de Percy me demandaban demasiado tiempo. 

    —No sé qué decirte —Dije sin palabras —La gente cambia. 

    —Es cierto... No sabía con quien hablar, últimamente me he sentido muy solo. 

    —Entiendo, cuando terminé con mi anterior pareja me sentí devastado, mi vida casi giraba en torno a ella, pero gracias a Gabriel pude superar todo eso. 

    —Yo no tengo en quien apoyarme. 

    —¿Y tú familia? 

    —Se fueron a vivir a otro país.  

    —Es duro, no lo puedo negar. Pero un día te levantarás y todo será más brillante. Así que no te preocupes. Tienes a Percy contigo —Dije sonriendo —Recuerda que tienes que ser fuerte por él. 

    —Gracias Alejandro —El chico se paró de su asiento, rodeé el escritorio y le dí un abrazo de apoyo, el respondió abrazándome. 

    —No hay problema —Dije estrechándolo entre mis brazos, me devolvió el abrazo. 

    —Pero hay otra razón, por la que vine —Dijo sin soltarme. El abrazo se estaba extendiendo más de lo que debería ser un abrazo entre dos amigos. 

    —¿Cuál? —Pregunté curioso. 

    —Quería saber si ahorita tú estabas con alguien, creo que cuando nos conocimos capté varias señales de yo te gustaba…— «A la mierda» 

    —Lo siento Daniel, pero yo ahorita esto saliendo con alguien —Dije sin pensar. Su rostro se estaba acercando peligrosamente al mío.  La puerta del consultorio se abrió. 

    —¿Alejandro, por qué estás tardando tanto? —Preguntó Gabriel. Nunca había amado tanto la inoportunidad de Gabriel como ahorita —¡No sabía que estabas acompañando!— Exclamó mi amigo avergonzado. 

    —Gabriel es un gusto verte —Dijo  Daniel con el mismo tono triste con el que había estado hablando. Me soltó y se secó las lágrimas con la manga de la camisa, ni me había dado cuenta cuando había comenzado a llorar. 

    —No voy a preguntar lo que está pasando… 

    —Solo acudí a ver un amigo en un momento de desesperación, pero creo que ya es muy tarde, mejor me voy, me estoy sintiendo un poco mejor —Dijo abrazándome de nuevo. 

    —¿Qué pasó? —Preguntó Gabriel en moviendo los labios. 

    —Ahorita te cuento —Le respondí de igual forma. El chico se separó de mí. 

    —Gracias Alejandro, Adiós Gabriel —No intentó aclarar porque había tocado el tema de si le gustaba o no, pero le agradecí, él no estaba en condiciones de recibir un rechazo. Agarro a Percy por la correa y se marchó despidiéndose con un movimiento de la cabeza. Me dolía dejarlo ir en ese estado, pero realmente yo no tenía forma de ayudarlo, solo el tiempo podría ayudarlo a sanar sus heridas.  

    —Cuenta, cuenta —dijo Gabriel. 

    —Terminó con Sebastián.  

    —In—creí—ble... —Dijo separando las sílabas 

    —¿Es más increíble que me haya preguntado si estaba soltero? 

    —¿Qué? 

    —Llegaste en el momento justo para salvarme de una situación muy incómoda. 

    —Es una lástima…  

    —¿Qué es una lástima? —Pregunté, me quité la bata colgándola en el perchero que estaba al lado de la puerta. 

    —Que tú ya tienes pareja y que yo también estoy fuera del mercado. 

    —Gianluca es perfecto jamás lo cambiaría por Daniel, y ¿Cómo es eso de que estás fuera del mercado? 

    —Tan pronto regresemos de la playa tengo una cita —dijo orgulloso de sí mismo. 

    —¿Con Christian?— Pregunté sorprendido. 

    —Si. 

    —Diablos eres rápido. 

    —Cuando conoces al elegido no hay tiempo que perder. 

    —¿Al elegido?, has hablado una vez con el muchacho, cómo puedes decir eso. 

    —Ya deja el drama, déjame hacer lo mío y ya veremos. 

    —Está bien —Dije levantando las manos —Vámonos que ya se está haciendo tarde. 

      

      

    ∞ 

    Entramos en el estacionamiento subterráneo de nuestro edificio, el carro era prestado, Gianluca me lo había dado solo por el día de hoy, para que nos moviéramos de manera más veloz y eficiente. Él estaría listo en treinta minutos así que empacaríamos rápidamente y saldríamos corriendo lo más rápido posible a buscarlo. A él no le gusta mucho esperar y no quería que se molestara antes de comenzar el viaje. 

    Estaba justo estacionándome cuando vi mi moto. Tenías ambos neumáticos explotados y a un lado tenía escrita la palabra maricón en pintura de aerosol color roja. 

    —¡¿Que mierda?! —Exclamé. 

    —¿Qué pasó? —preguntó mi amigo viéndome con los ojos muy abiertos, sorprendido por mi exabrupto. 

    —¡Mira mi moto! —Grité, aparqué el carro y me bajé corriendo a revisar los daños —¿Cómo coño ha pasado esto? 

    —Alguien te tiene rabia…— Dijo Gabriel acercándose a la moto y revisando los daños. 

    —Gracias Doctor de lo obvio… 

    —Hey no me culpes por hacer una observación perfectamente válida. 

    —Gracias… —Volví a decir. 

    —Solamente son los cauchos, los rines están bien, y esta pintura sale con agua, alguien que te tiene rabia intentó demostrarlo de esta manera. 

    —Victoria...— Era la única persona que tiene acceso al estacionamiento que podría haber hecho esto, y quién más me iba a tener tanta rabia como para intentar destruir mi vehículo. Saqué el teléfono y realicé una llamada que no quería hacer, el hombre contestó al segundo tono— Sergei, disculpa la hora, pero necesito que revises las cámaras de seguridad del estacionamiento y me digas que ha pasado con mi moto —Me dijo que revisaría y me que tan pronto como tuviera respuesta me llamaría. Cortó la llamada sin despedirse. Sergei, era el encargado de la seguridad del edificio, si alguien podía decirme que había pasado, era él. Una vez confirmada nuestras sospechas pondría una denuncia en la policía para que sacar a Victoria de mi vida de una vez por todas, de seguro se quedaría tranquila con esas medidas. Al menos eso esperaba —No tengo tiempo para hacer algo más ahorita —Dije hablando conmigo mismo. 

    —¿No crees que fuiste algo radical? 

    —No —Dije cortante —Este malentendido se acabará pronto. 

    ∞ 

    —¿Por qué se tardaron tanto? —Preguntó Gianluca al montarse en el coche, me dió un beso en los labios. 

    —¿En qué momento te cortaste el cabello? —Fue lo único que pude decir al verlo. 

    —Después de que terminamos de almorzar. ¿Te gusta? —Era un cambio radical verlo con el cabello tan corto, pero no podía negar que se veía muy atractivo y masculino. 

    —Me encanta… 

    —Si, si te queda maravilloso. ¿Puedes arrancar ya? —Preguntó Gabriel ansioso. 

    —¿Qué le pasa al señor gruñón? —Pregunto mi novio. 

    —Que ya va siendo hora de que arranquemos, hemos perdido mucho tiempo aquí estacionados.  

    —No es mi culpa que se hayan tardado tanto en llegar. ¿Por qué se tardaron tanto? —Volvió a preguntar Gian 

    —Gabriel tardó en salir del consultorio, un paciente de último momento —Dije sonriendo, escondiendo la mi preocupación por lo que había sucedido en el estacionamiento. Miré a Gabriel por el retrovisor, intentado decirle con la mirada que no dijera nada— Hueles a rayos —Arrugué la nariz. 

    —No me dió chance de bañarme, salí temprano de la guardia, pero me quedé hablando con unos colegas y perdí la noción del tiempo. 

    —Eres un cochino —Dije riendo. 

    —De verdad que hueles mal —Dijo Gabriel tapándose la nariz. 

    —No huelo tan mal —Gianluca agarró su camisa y la estiró oliendo el cuello— Si huelo horrible —Rió. 

    «Es adorable, ¿Cómo no quererlo?» 

    —Primera parada mi casa —Dijo. Me había quedado embobado viéndolo. 

    —¿Cuál es la mejor ruta? —Pregunté viendo hacia adelante serio, intentando disimular mi rubor.  

    —Deberías doblar a la derecha hasta la principal y de ahí manejas hacia el norte, de ahí nos queda fácil la salida de la ciudad. 

    —Está bien —hice lo que me indicó e iniciamos el camino. 

    ∞ 

    —Al fin, ¡agua a la vista!— Gritó Gabriel sacando la cabeza por la ventana del auto, inhaló profundamente el aire salado, eran las doce y media del mediodía y apenas estábamos llegando a la ciudad costera. 

    —¿Rodrigo de Triana puedes calmarte? —Le dije a Gabriel —Mi amor aquí dice que debes conducir una hora saliendo de la ciudad, hasta playa Escondida —Dije viendo el GPS. 

    —¿Otra hora más?, Ya estoy cansado de manejar —Dijo alisando su corto cabello. 

    —¿Otra hora menos de luz solar? —Se quejó Gabriel. 

    —Ya falta poco mi amor, podremos dormir finalmente cuando lleguemos —Ninguno de los dos había podido dormir bien en lo que duró el viaje de carretera, nos habíamos alternado para manera continua pero ninguno quiso dormir para poder acompañar al otro. En cambio, Gabriel había dormido a pierna tendida durante la mayor parte de la noche y de la mañana, estuvo despierto por pequeños periodos de tiempos, mayormente para quejarse o para preguntar si ya habíamos llegado, por eso tenía tanta energía —Y tú deja de ser tan infantil —Le dije a Gabriel 

    —¡Jamás! —Volvió a sacar la cabeza por la ventana —Irán a dormir ustedes, porque yo me voy a bañar en la playa apenas lleguemos. 

    —Como tú si dormiste… —Dije sarcásticamente. 

    —Ustedes pudieron haber dormido también cuando hicieron relevo, pero prefirieron desgastarse los dos, sumamente inteligente por su parte. 

    —No lo soporto —Dijo Gianluca rodando los ojos— ¿Estás seguro que no lo puedo dejar tirado aquí? 

    —No podemos, necesito compañero de apartamento. 

    —Podría ser yo tú nuevo compañero —Dijo sugestivamente, alzando repetidamente las cejas. 

    —No me tientes… —dije en respuesta a su propuesta. 

    —Yo soy como el gato negro de Poe. Volveré por ustedes. 

    —Eres una plaga, eso es lo que eres  —Dije. 

    —No sé si sentirme halagado u horrorizado. 

    —Deberías sentarte callado —Dijo Gianluca riendo. 

    —No juegues con tu suerte Gabo, que te dejamos tirado aquí... 

    —No se atreverían. 

    —Hazle caso a Alex —Contraatacó Gianluca. 

    —Miren, cambiando de tema... ¿Cuándo podré probar ese delicioso chorizo con queso cheddar? 

    —Coño eres demasiado obeso, aún no hemos llegado y ya estás pensando en comida. 

    —Deberían entenderme, ¡Estoy en proceso de crecimiento! —Exclamó. 

    —En proceso de crecimiento hacia los lados —Reí.  

    Una hora después estábamos aparcando delante de la casa de playa. 

    —Es muy bonita —Dijo Gabriel admirando la casa. 

    Cuando decidimos escaparnos unos días a la playa, me puse a buscar por internet un sitio agradable y no muy costoso donde pudiéramos hospedarnos, durante la navegación había conseguido este bello sitio. Un pequeño boulevard frente al mar en el que se emplazaban una docena de casas, no estaba muy lejos de la ciudad pero daba la sensación de tranquilidad que estábamos buscando al alejarnos de la ciudad. 

    La casa era una fusión de arquitectura mediterránea y moderna, en las fotos observé que tenía amplios espacios en el piso inferior, en el segundo piso dos grandes habitaciones y en el último una bonita terraza. Para que fuera una sorpresa no le había mostrado las fotos del lugar a ninguno de mis acompañantes. 

    El edificio estaba orientado hacia el mar,  desde nuestro posición casi no se podía observar el interior, solo uno que otro vistazo a través de pequeñas ventanas de formas varias. 

    Gianluca aparcó el auto en el pequeño estacionamiento de grava, al lado había un pequeño jardín con una variedad increíble de flores, pero las que más resaltaban eran los tulipanes, mis favoritas. Éste se extendía por toda la parte frontal del edificio pero era separado por el camino de entrada a la casa. 

    —Mi amor fue una elección estupenda. 

    —Le hace honor a las fotos, tenía miedo de que fuera diferente a lo que había visto por internet. 

    —No te equivocaste —Dijo dándome un beso en los labios. 

    —Me empalagan —dijo Gabriel rodando los ojos. 

    —Lo dices siempre desubicado, ya te veré con Christian —Dije. 

    —Cállate —Dijo ruborizándose. 

    —¿Quién es Christian? —Preguntó mi novio. 

    —Nadie —Contestó Gabriel intentado ocultar su rubor. 

    —Christian es el futuro novio de Gabriel —Dije emocionado. 

    —¿Cómo? Y ¿De dónde salió? 

    —Que chismosos son los dos. 

    —Después te explico mi amor, primero vamos a ponernos cómodos. 

    —Tienes razón —Dijo mi pareja. Nos bajamos del auto— Vamos a ver si el dueño aún está aquí. 

    Nos bajamos todos del auto y nos dirigimos hacia la entrada de la casa, toqué el timbre. Esperamos unos minutos, se escucharon unos pasos dentro, la puerta se abrió y ante nosotros estaba una señora de cuarenta años aproximadamente, delgada, alta, de cabello rubio, ojos claros, piel morena por tomar mucho sol, arrugas a ambos lados de sus ojos que evidenciaban que había tenido una vida llena de felicidad. 

    —¡Hola! —Saludó alegremente, no parecía molesta por el tiempo que la habíamos dejamos esperando —Tú debes ser Alejandro —Dijo en dirección a mi novio. 

    —No señora, yo soy Gianluca, pero mucho gusto —Dijo mi novio dándole la mano— Él es Alejandro —Me señaló. 

    —Es un placer —Dijo estrechando mi mano —Yo soy Margarita. 

    —Es un placer al fin conocerla señora Margarita, él es nuestro otro acompañante Gabriel —Dije señalando a Gabriel. 

    —Un placer chico. 

    —Igual Margarita —Dijo él. 

    —Pasen para mostrarles la casa —Entró, dejando la puerta abierta. Caminamos detrás de ella admirando la decoración el lugar. Unos cuantos pasos dentro la casa y sentí que me había enamorado, nunca iba a querer salir de aquí, justo al lado de la puerta estaba una escalera de hierro que se perdía en el segundo piso de la casa. El alto techo se abría a una asombrosa estancia de un solo ambiente donde reinaba una mezcla de estilos. 

    A la izquierda estaba la cocina, una colección de gabinetes color marfil con acabados en color plateado, los electrodomésticos también hacían juego con el mobiliario, un amplio mesón de cuatro plazas iniciaba en la pared y daba espacio para cocinar y para comer. Al fondo y a la derecha estaban los muebles y sofás, con suficiente espacio como para albergar a unas diez personas. 

    —Está casa es asombrosa —Dijo Gabriel, viendo embobado los ventanales de dos pisos de altura que recorrían toda la pared posterior de la casa. La vista no tenía precio, desde que entramos se podía ver fácilmente la arena, el océano y el cielo. 

    —Me alegra que les guste. Mi marido es arquitecto y el diseñó todo el concepto de esta casa, hemos intentado venderla  pero no hemos conseguido quien la compre. 

    —Con lo hermosa que es, no entiendo como no han podido venderla —Dijo Gianluca. 

    —Somos unos románticos empedernidos, no puedo negar que hemos tenido varias ofertas interesantes, pero pensamos que esta casa está esperando a la familia perfecta —No parecía una idea del todo descabellada —Les mostraré el segundo piso, si esto les gustó, esperen ver lo demás —Dijo emocionada. Subimos dando vueltas por la escalera, pude ver que en las barandas habían apliques en forma de rosas, está gente había pensado en todos los pequeños detalles al construir este lugar. 

    Al terminar de subir quedó ante nosotros un pasillo con tres puertas. 

    —Estás dos puertas de madera son de los dormitorios —Dijo Margarita —Y está es una de las joyas de esta casa —Seguimos caminando hasta atravesar unas puertas francesas. Era un pequeño balcón, estaba decorado con plantas enredaderas de madreselva que colgaba de las paredes de los costados y un macetero con rosas recorría el barandal de pared a pared —Es un pequeño refugio. 

    No tenía palabras para la belleza de este lugar, podía verme por las mañana tomando una taza de café bien caliente, y la vista, la vista de este lugar desde todos lados era espectacular.  

    —Chicos, había olvidado comentarles que en la cocina van a conseguir todo lo que necesiten para hacer sus comidas durante el tiempo que estén aquí, la señora de la limpieza vendrá a las diez de la mañana —Se dió la vuelta saliendo de la terraza con nosotros detrás de ella —Aquí tienen las llaves —Se las tendió a mi novio —Nos vemos el jueves en la mañana —La seguimos, bajando las escaleras y llegando hasta la habitación principal y salió por la puerta principal con Gianluca. 

    —Gracias por todo señora Margarita —Escuché que dijo mi novio. 

    —Que señora más rara, no nos mostró el último piso —Dijo Gabriel. 

    —Supongo que ya quería irse, le dijimos que llegaríamos a las ocho y son las dos, yo no me hubiera quedado todo ese tiempo, es más, fue más amable de lo que pensé —Me encogí de hombros. 

    —¿Cuándo le vas a decir lo de Victoria a Gianluca? 

    —Cuando me confirmen que fue ella —Dije, el malestar que tenía por haber dejado mi moto en tan lamentable estado volvió, esta vez con más intensidad —No me lo recuerdes por favor, que me dan ganas de matarla. 

    —Yo no sé tú, pero yo me voy a bañar, el agua salada me está llamando —Se quitó la camisa y salió corriendo en dirección a la puerta que daba a la terraza, unas escaleras bajaban directo hasta la arena, corrí detrás de él. 

    —¿Cómo que te vas a bañar?, ¡Si no te has cambiado de ropa! —Grité desde el borde de la terraza. 

    —¡Vengo listo para bañarme en la playa desde que salí de casa! —Gritó en repuesta. Gabriel parecía un niño, me dí cuenta que sus zapatos y su pantalón estaban en el piso, al menos no los había lanzado en la arena, lo ví correr a la distancia, tenía puesto su speedo negro, lo ví lanzarse de cabeza en el agua. 

    —Está loco... —Caminé hasta donde dejó caer su ropa, la recogí y luego entré en la casa. 

    —¿Esa no es la ropa de Gabriel? —Preguntó Gian, venía cargando con nuestras dos maletas y unas bolsas de mercado. 

    —Si, salió corriendo como un loco a bañarse en la playa. 

    —¿Se está bañando desnudo?, Porque la maleta con su ropa está aún en el carro. 

    —Tenía puesto el speedo debajo del pantalón, ya venía preparado para hacer una de sus locuras. 

    —No sé si es inestabilidad o si es un inventador de primera. 

    —Tal vez lo segundo —Dije riendo. 

    —Al fin nuestras primeras vacaciones juntos —Dijo sonriendo. 

    —Si… —Me ruboricé— Vamos a dejar esas bolsas aquí en la encimera, las arreglamos más tarde, quiero mostrarte algo —Agarré una de las maletas y agarré la mano que había quedado libre y encabecé el recorrido hacia nuestra habitación. Me asomé en la habitación de la izquierda, tenía dos camas individuales —Esta no es —Camine hacia la otra habitación. Una cama matrimonial estaba justo al frente a la puerta, entramos y dejamos las maletas al lado de la cama— ¿Quieres dormir un rato? 

    —¿Qué era lo que me ibas a mostrar? —Preguntó curioso 

    —Esto —Lo volví a jalar de la mano hacia la puerta del baño, al abrirla resultó ser el clóset. 

    —Mi amor yo ya salí del clóset, ¿Para qué voy a volver a entrar? —Dijo riendo. 

    —Muy gracioso Gianluca —Dije muy serio. 

    —Ya mi amor relájate —Río y me abrazó. 

    —No, no quiero —Me solté y caminé hacia la otra puerta que tenía que ser el baño. Efectivamente entré en la espaciosa habitación —Quítate la ropa —ordené serio. 

    —Si te vas a poner así cada vez que te molestes, voy a comenzar a molestarte más seguido —Sonrió. Intenté ocultar una sonrisa. 

    —Vamos a tomar un baño y después a dormir un rato, lo necesitamos... 

    —Seguro —Respondió, comenzó a quitarse la ropa y yo también lo hice, cuando estábamos desnudos entramos en la espaciosa ducha. 

    —En algún momento hay que utilizar esa bañera —Dijo Gianluca. Me metí en la ducha con él detrás. 

    —Deja de hablar tanto —Abrí el grifo y el agua comenzó caer sobre nosotros. Me acerqué a él y lo besé apasionadamente —¿Alguna vez te dije qué me encantan tus labios? —Pregunté separándome, toqué con sus mis dedos sus labios. 

    —Nunca —Respondió —¿Yo te dije que me encantan tus ojos? 

    —No lo habías dicho —Me ruboricé. 

    —Me encanta la forma en la que el sol los ilumina, como brillan cuando sonríes o la manera en la que se ven más verdes cuando te ruborizas. 

    —No sabía que te dieras cuánta de tantas cosas. 

    —De eso y de mucho más, ¿Sabes por qué? 

    —¿Por qué? 

    —Porque estoy enamorado de ti... 

    —¿Qué tu qué? 

    —Estoy enamorado de ti Alejandro, me encantas, tú forma de ser, tu sentido del humor, absolutamente todo. 

    —Me dejas sin palabras…— Digo. 

    —Solo hay una que me gustaría oírte decir ahorita —Me animó a expresar lo que sentía. 

    —Yo... yo...— Tartamudeé intentando encontrarle sentido a mis ideas. En mi mente, tenía un revoltijo de emociones, por encima de todo se impuso una sola. 

    —Tranquilo, ve con calma.... 

    —Yo también te amo Gianluca, tú me hiciste creer en el amor cuando ya no creía en nadie. 

    —Lo sé… 

    —Somos tan parecidos y a la vez tan diferentes, yo no vivo intensamente como tú, tampoco sé si pueda vivir al mismo ritmo que tú. Pero es indudable que te amo —Me volvió a acercar a él, me agarró por mi cadera acercándome a él—. Siempre te estaré agradecido. 

    —Siempre habrán inseguridades al momento de entregarnos a otra persona, lo sé, solo te pido que confíes en mi Alejandro, no voy a lastimarte. 

    —Confiaré en ti mi amor. 

    —Tengo una última petición —dijo sonriendo. 

    —¿Cuál? —Creo que ya sabía a donde iba. Cuando iba a hacer su petición, mi teléfono celular repicó dentro del bolsillo de mi pantalón que estaba tirado en el piso—. Tengo que contestar. 

    —No, no tienes. Si es trabajo, estamos de vacaciones, si es familia volverán a llamar, si es otra persona, podrás llamar luego, porque ahora te voy a hacer el amor y nada ni nadie podrá evitarlo. 

  

   


 
      

      

    XIV. Final 

      

   — ¡ Alejandro, Sergei está al teléfono, necesita hablar contigo! —Gabriel gritó  mientras golpeaba la puerta de la habitación. Mi mente aún se aferraba al plácido sueño, pero los continuos golpes de mi amigo estaban alejándolo rápidamente. Sentí el sueño escurrirse permitiéndome abrir los ojos, me estiré relajando mis cansados músculos. 

    —¡Ya voy! —Grité. Mi voz salió ronca. El seguía aporreando la puerta. Carraspeé —¡Dios mío, ya para, ya me desperté! 

    —Llevo intentado despertarte durante los últimos dieciocho minutos y Sergei ya se está cansando de esperar. 

    —¡Dile que lo llamo dentro de diez minutos! —Escuché la voz de Gabriel como un murmullo hablado con Sergei por el teléfono. 

    —¡Dijo que está bien, pero que te apures, tiene buenas noticias! —Me quité la sábana de encima, dejando a la vista mi desnudez, menos mal la puerta estaba cerrada. 

    —¡Vale! —Respondí —¡Deja de gritar por favor, vas a despertar a Gian!  

    —Ya estoy despierto —Gruñó mi novio a mi lado. Luego de la ducha, nos acostamos para recuperar las horas de sueño pérdidas durante el viaje y recargar energías para ir a la playa a observar el atardecer. Habíamos quedado tan cansados que nos metimos debajo de las sábanas completamente desnudos —¿Quién diablos es Sergei? 

    —El encargado de la seguridad del edificio. 

    —¿Y para qué te está llamando? —Seguía acostado boca abajo en el colchón, con su rostro medio escondido debajo de las almohadas. 

    —Ayer sucedió algo... —Comencé a decir muy serio. 

    —Dime mi amor, ¿Qué pasó? —Dijo Gianluca sentándose rápidamente en la cama, pasó las manos por su rostro desemperezándose. 

    —Ayer, cuando llegamos al edificio, entramos al estacionamiento y ví que alguien había destruido mi moto —Bajé la cabeza viendo el colchón. 

    —Mi amor... ¿Por qué no me dijiste? 

    —Porque no quería arruinar el viaje, quería que esto fuera una ocasión especial y algo como eso lo iba a arruinar. 

    —Por eso fue que llegaron a buscarme tarde. 

    —Si —Fue lo único que dije. 

    —Me mentiste… Sabes que pudiste haberme dicho —Me rodeó con su brazo atrayéndome hacia su pecho, al principio parecía molesto, pero luego comprendió porque no había dicho lo que había ocurrido —Debías decirme mi amor. ¿Qué le hicieron a tu moto? —Estaba muy serio porque a pesar de que a él no le gustaba sabía que yo amaba mi vehículo. 

    —Le rompieron los cauchos y le arruinaron la pintura —Me acurruqué más en su desnudo pecho. 

    —¿Sabes quién fue?, ¿Para eso es qué ese tal Sergei te estaba llamando?, ¿Para decirte quién fue? 

    —Tengo sospechas de que fue Victoria, pero tengo que estar seguro que fuera ella antes de tomar cartas en el asunto. 

    —¿Victoria, tu vecina?, ¿La que me abrió la puerta la primera vez que fui a visitarte? 

    —Ella misma… 

    —¿Y por qué ella iba a hacer eso? 

    —Porque no quise salir con ella... 

    —Esa chica se veía tan normal el día que la conocí.  

    —Es el ejemplo perfecto de que caras vemos, trastornos mentales no sabemos. 

    —Tienes toda la razón… ¿Y qué vas a hacer?, Yo te apoyo en lo que decidas hacer —Me dió un beso en la frente. 

    —Denunciarla —Me encogí de hombros —No voy a enfrentarla cara a cara, ya lo hice una vez y mira el resultado. 

    —¿Cómo así? 

    —Hace mucho tiempo que le dije que me dejara en paz. Ser acosado no es bueno para salud de nadie. Creo que esto hay que llevarlo a otro nivel si queremos que termine. 

    —Entonces mi amor, deberías llamar a Sergei, para salir de dudas de si fue ella o no —Dijo esto dándome un ligero beso en la frente. 

    —Eso haré —Dije separándome renuentemente de sus brazos. Me levanté de la cama, caminé hacia el lugar donde había dejado el teléfono y llame al jefe de seguridad de nuestro edificio, el teléfono repicaba en mi oído. 

    —Que agradable vista —Dijo mi novio sonriendo desde la cama, llevó sus brazos detrás de la cabeza, sus músculos se tensaron, esa también era una vista agradable, se puso cómodo. 

    —No seas bobo —Dije sonrojándome. 

    —No puedes negar de ninguna manera que disfrute la vista. 

    —Si puedo, podría vestirme —Sonreí maliciosamente. 

    —Me molestaría —Dijo haciendo un puchero. En ese momento no seguí respondiendo porque Sergei contestó el teléfono.  Tuvimos una charla rápida y corté la llamada. Volví a sentarme en la cama —¿Qué dijo? 

    —Fue ella —Dije encogiéndome de hombros —Lo vió por las cámaras. 

    —¿Entonces? —Preguntó. 

    —Cuando volvamos colocaré la denuncia, ahorita quiero olvidarme de todo esto. 

    —Me parece bien... ¿Quieres ir a la playa un rato? 

    —No hay nada mejor que hacer por aquí.  

    —No seas pesimista Alex… —Él también se levantó de la cama. Y me dió un breve abrazo para calmar mis nervios. Buscamos los bañadores que estaban dentro del equipaje y nos vestimos. Salimos de la habitación tomados de la mano. Gian me ayudó a cambiar mi humor, él tenía ese efecto en mí, tan solo con una sonrisa. Bajamos las escaleras, ya estaba bien avanzada la tarde, el sol estaba por ocultarse.  

    —Rápido amor, nos vamos a perder el atardecer. 

    —Tenemos muchos días por delante —dijo sonriendo. 

    —Quiero aprovecharlos todos al máximo. Planeo ver todos los atardeceres a tu lado mientras estemos aquí, no sé cuándo podamos hacer algo como eso de nuevo. 

    —Mi cielo... Por cosas como esas es que te amo —Dijo. Ante su comentario, una ola de calor entibió mi corazón. Lo jalé acelerando el paso. 

    —Yo también te amo —Dije viéndolo, él sonrió. 

    Caminé acelerando más el paso. Salimos al porche trasero de la casa y bajamos el pequeño tramo de escaleras que nos separaba de la arena. El cielo estaba teñido por los colores del crepúsculo, el suelo tenía una temperatura agradable. Entre nosotros y el mar había una extensión de césped de playa, sentía que cada vez me gustaba más este sitio. Solté la mano de Gianluca y corrí hacia el agua. 

    —¡El último que llegue hace la cena esta noche! —exclamé. 

    —¡Eso es trampa! 

    —¡Quejándote no llegarás más rápido! —Corrí lo más rápido que pude, por momentos se hacía difícil avanzar por la arena, mis huellas quedaron marcadas por todo el camino hasta el mar. Logré llegar al agua primero, el agua estaba fría, mis poros se contrajeron instantáneamente intentando retener el calor de mi cuerpo.   

    El agua era cristalina y podía ver claramente debajo del ella a pesar de la incipiente oscuridad. Me paré, sintiendo la arena bajo mis pies, la marea apenas me llegaba por la cintura, tenía los ojos cerrados sintiéndome momentáneamente en paz, el agua goteaba de mi cabello resbalando por mi torso. Por lo que había visto, solo estábamos nosotros dos en la playa. Aunque durante la carrera lo había perdido de vista, Gian debía estar cerca. 

    De repente me tomaron por los pies, hundiéndome. Éramos un revoltijo de extremidades, intentaba soltarme pero no podía, me movía frenéticamente asustado visiblemente, sentí martillar el pulso en mis sienes, primero por la carrera, segundo por el inesperado salto y tercero por la falta de aire. Habían tantas burbujas a mi alrededor que no podía ver nada, me movía tanto que había alborotado la arena, esta me impedía ver claramente. Me soltaron finalmente, y subí rápidamente a la superficie tomando una bocanada profunda de aire. 

    —Eres un tramposo... —Me culpó Gianluca. 

    —¿Y por eso tenías que intentar matarme? —Pregunté histérico. 

    —No seas exagerado mi amor —dijo acercándose a mí. 

    —No, no te me acerques, estoy molesto. 

    —Solo estaba jugando mi vida —Intentó rodearme con sus brazos, para hacer las paces pero lo mantuve alejado —Está bien —Puso sus manos frente a mí en señal de rendición —Lo siento...— Parecía no estar realmente apenado por lo que había hecho. Me guiñó un ojo sonriendo seductoramente, el hecho de que tuviera el cabello corto ahora no lo hacía menos atractivo. Ví las gotas de agua salada resbalar por sus trabajado pecho quitándome el aliento.  

    —¿Cómo puedo molestarme contigo? 

    —No puedes… —Dejé que se acercara y me rodeara con sus brazos —Pero te lo compensaré —Dijo sonriendo pícaramente. 

    —¿Cómo? —Pregunté sorprendido.  

    —¿Alguna vez te han hecho sexo oral debajo del agua? —Preguntó. 

    —N-n-no —Negué tartamudeando nervioso—. ¿Por qué me preguntas eso? 

    —Ya verás —Dijo sonriendo. Observó hacia ambos lados de la playa, estaba desierta, de imprevisto se sumergió en el agua, me bajó el bañador, dejándome casi desnudo, tomó mi pene con su mano y se lo llevó a la boca. Era una sensación muy extraña, sentir el frío del agua y al mismo tiempo el tierno calor de su boca alrededor de mi miembro. 

    —Ay dios mío —Suspiré sintiendo como jugaba con mis testículos, se le hacía un poco difícil porque el frío había encogido la piel, su boca subía y bajaba en mi pene. 

    Ví hacia los lados, aún no había aparecido nadie, miré hacia las casas tampoco había nadie en las terrazas. En la playa solo estábamos él, mis gemidos y yo. Salió a la superficie. 

    —¿Te gusta? —Preguntó arrodillado en la arena, masturbándome debajo del agua. 

    —¿Que si me gusta?, Me encanta. Pero, ¿Estás loco?, ¿Y si alguien nos ve? 

    —No hay nadie… solo tú y yo —Dijo aumentando la velocidad con la que su mano frotaba mi pene. Me tensé. Volvió a sumergirse, rodeando mi glande con su lengua. Ví hacia el cielo. 

    Estábamos en mitad de la playa, aún había suficiente luz para que alguien con dos dedos de frente se diera cuenta de lo que estábamos haciendo. Pero el morbo de que alguien nos descubriera estaba aumentado mi excitación a niveles estratosféricos. Si Gianluca seguía así me iba a hacer eyacular pronto. 

    La mano que jugaba con mis testículos se movió hacia mi trasero y comenzó a hurgar en mi entrada, su cabeza volvió a salir. 

    —Amor estás salado —Dijo sonriendo. 

    —Que sorpresa —Dije sarcástico. 

    —No te pongas sarcástico conmigo señorito —Dijo apretándome el pene, provocó otra oleada de gemidos. 

    —Lo siento —Gemí. 

    —¿Te falta mucho? 

    —Si sigues así, no... 

    Siguió moviendo su dedo en mi entrada, comenzó a repartir besos y mordiscos por la piel de mi abdomen, aprovechando que quedaba justo al frente de su rostro. La otra mano seguía haciendo movimientos sobre mi pene, aceleró, sentí esa presión en la entrepierna como preludio a mi orgasmo. Se lo hice saber. 

    —Ya estoy por acabar... —Se sumergió una última vez volviendo a meter mi miembro en su boca. Aceleró los movimientos, haciendo que mi clímax llegara por fin, los músculos de mi abdomen se contrajeron, gemí muy fuerte, no tenía miedo de que alguien me escuchara, en realidad el sonido de las olas y el viento se llevaron mis gemidos muy lejos mar adentro.  Salió del agua. Y se paró, quedando cara a cara. 

    —¿Todavía sigues molesto? —Preguntó sonriente. 

    —Ya no... 

    —Eso pensé. 

    —No seas tan creído —Dije agachándome para colocar mi bañador en su lugar. 

    —No lo soy —Se encogió de hombros —Solo reconozco la verdad. Supongo que ya te sientes mejor. 

    —Mucho mejor, tener un final feliz despeja ayuda a despejar la mente. 

    —No es el final todavía —Dijo serio. 

    —Por supuesto que no, esta noche continuamos porque aún no he acabado contigo —Dije pícaramente. 

    —Supongo que te refieres a que yo no he acabado. 

    —Algo así —Las piernas me temblaban ligeramente, como ecos del orgasmo que se negaba a abandonar mi cuerpo —Por cierto, si así vas a contentarme luego de una discusión, voy a pelear contigo más seguido. 

    —No te aproveches mi amor —Dijo dándome una nalgada debajo del agua. 

    —Me aprovecharé de ti las veces que yo quiera, para eso eres mío. 

    —No puedo negar que me parece muy atractiva la idea —Sonrió. 

    —¿Cuál idea?  

    —La de ser tuyo —Mi corazón se saltó varios latidos. 

    —¿Te refieres a lo que yo pienso que te refieres?  

    —Tal vez —Dijo encogiéndose de hombros. 

    —¿Y Gabriel?, no puedo dejarlo solo… 

    —Gabriel ya es grande Alejandro, él puede valerse por sí mismo. 

    —Me sentiría solo, llevo tan tiempo a su lado. 

    —En algún momento se iban a separar, nada es para siempre. Y no estarías solo, yo estaría a tu lado. 

    —¿Y dónde viviríamos? 

    —¿Qué te parece vivir en una casa como ésta? —Dijo señalando la casa vacacional. 

    —Es una casa hermosa, pero es muy grande para dos personas 

    —No estaríamos solos —Agregó. 

    —¿Niños? —pregunté asustado de la respuesta. 

    —No necesariamente, también hay otras opciones, como mascotas. 

    —No sé amor... En la ciudad no hay casas así. 

    —Siempre he querido vivir cerca de la playa 

    —¿Mudarnos de la ciudad? —La conversación estaba tomando un giro inesperado. 

    —No tendría que ser todavía, podríamos esperar a que termines la maestría. 

    —No se Gian… 

    —De todas maneras es muy pronto para tomar decisiones tan serias, hay que darle tiempo al tiempo, no tenemos que decidir nada hoy. 

    —Tienes razón —Contesté, me había salvado por los pelos. No es que me molestara la idea de casarme con él, o de hacer planes a futuro, pero era una conversación que no estaba listo para tener tan pronto. 

    —Necesito un poco de agua, tengo la boca saladísima. 

    —¿Por qué será? —Ignoró mi pregunta. Estiró su mano en mi dirección, la tomé y comenzamos a salir de la playa. No sabía si se había molestado. Caminamos por la fría arena, el sol ya se había ocultado. Pude ver los restos de las que huellas que deje durante mi afán en entrar al mar siendo borradas por la marea. 

    ∞ 

    —Eso huele increíble —Dijo Gabriel. El olor a comida y humo se mezclaba en la agradable noche. 

    Estábamos en la terraza superior de la casa, haciendo la cena, y cuando me refería a haciendo la cena, era Gian quien estaba cocinando, estaba pagando  haber perdido la carrera en la playa. 

    Después de volver de nuestra ducha vespertina. Gabriel y yo, condujimos hasta la ciudad para ir a comprar lo que nos faltaba para la cena mientras que Gianluca se quedó adelantado la cocción de las cosas que habíamos traído. 

    Estaba destapando una botella de vino, ni loco le iba a dar la botella a Gian, la última vez que intentó descorchar una botella de vino se le salió de las mano y me bañó en vino. Serví la bebida en tres copas 

    —Es hora de brindar —Dije repartiendo las copas. 

    —¿Por qué vamos a brindar? —Preguntó Gabriel antes de dar un sorbo a su copa. 

    —¡Espera! —Exclamé—. Primero se brinda y luego se bebé. 

    —A veces eres molesto Alejandro... 

    —Amor, ¿Por qué vamos a brindar? —Me preguntó mi novio. 

    —¡Por el pacto que nos trajo a este lugar! 

    —¿El pacto? —Preguntó Gabriel. 

    —¿Cuál pacto? —Preguntó mi novio, claramente confundido por no saber de qué hablábamos. 

    —Creí que se lo habías explicado —Me dijo Gabriel. 

    —Lo olvidé. 

    —¿Alguien me puede decir de qué están  hablando? —Volvió a preguntar Gian al ver que no le respondíamos. 

    —Mi amor, antes de que te conociera, Gabriel y yo hicimos un pacto. En él tenía que aceptar la primera invitación a una cita, fuera de quien fuera. 

    —¿En serio? —Preguntó sorprendido—. ¿Por qué? 

    —Porque no se estaba volviendo más joven y estaba perdiendo sus mejores años. 

    —¿Tuviste muchas citas? —Pude escuchar un poco de celos en su tono. 

    —Afortunadamente tú fuiste la primera persona que me invitó —Dije sonriendo. 

    —Gracias a Dios. Entonces si hay que brindar por ese pacto, fue el que me ayudó a conquistarte —Rió el alivio se notó en su rostro 

    —Me conquistaste tú, no crea que hubieras necesitado del pacto. 

    —Mi amor —Se acercó y me dio un beso—. ¿Hay algo más? ¿Más sorpresas que debería saber? 

    —No. Pero si hay algo más por lo que brindar... 

    —¿Por qué? —Preguntó Gabriel interrumpiéndolo. 

    —Por nuestras primeras vacaciones juntos, por que no sean las últimas y por qué los tres estemos juntos por mucho tiempo más. 

    —Eso es más de una razón... —Dijo Gabriel. 

    —No importa, pero me gusta —dijo Gian. 

    —Podría ser una tradición —Propuse—. Unas vacaciones grupales una vez al año. 

    —Ya estoy emocionado por las próximas —Dijo Gabo emocionado. 

    —Entones, brindo por la promesa de muchas vacaciones y de momentos para disfrutar en familia. Porque ustedes dos son casi una familia para mí —Dije levantando mi copa. 

    —¡Salud! —Dijimos al unísono. 

      

    ∞ 

    Estaba sentado en la pequeña terraza, con una taza de café en la mano. Era el único que se había despertado, nos habíamos acostado muy tarde, eran casi las tres de la mañana cuando entré con Gianluca tambaleándose en el dormitorio, tuve que pasar uno de sus brazos por encima de mis hombros para ayudarlo a caminar. Gabriel no había terminado mucho mejor, pero al menos caminó por cuenta propia hasta su cama. 

    Era cierto lo que había dicho Margarita, la vista desde la terraza era sobrecogedora, el mar se veía incluso más turquesa que el día anterior. El olor de la madreselva y hacia contraste con el dulce aroma de las rosas y el olor salino del mar. Me relajaban, comenzaba a sentirme en casa. 

    Estaba sentado, en una cómoda silla de madera, con las piernas cruzadas. 

    Los pensamientos revoloteaban en mi mente con la misma rapidez que el aleteo de los colibríes, tal vez, incluso más rápido. La conversación que había tenido con Gianluca antes de salir del mar el día anterior, volvía una y otra vez a mi cabeza. 

    « ¿Mudarnos juntos?, ¿Hijos?, ¿Mascotas?, ¿Familia?» 

    Impensable. La idea de sentar cabeza con alguien había sido tan inrecurrente en los últimos años, que llegué a pensar muchas veces que esa vida no sería para mí. Sophia había acabado con todas mis expectativas de querer formar una familia. 

    Pero ya había aceptado que todos cometemos errores en alguna etapa de nuestra vida. O no errores, simplemente actuamos sin pensar plenamente en la gente que tiene su confianza puesta en nosotros. Sin querer, podemos herir a nuestros seres queridos de una manera u otra, y que la única manera de sanar es alejándonos, de superar el odio y finalmente perdonar. 

    Mi aversión por el amor estaba superada, Gianluca poco a poco se había encargado de eso. 

    « ¿Sería tan horrible despertar todos los días a su lado?, ¿De ser el causante de sus sonrisas?, ¿Sería tan terrible compartir un hogar con alguien como él?, ¿Era tan espantosa la idea de estar muchos años junto a él?». 

    La respuesta a todas esas preguntas se asentó firmemente en mi interior, convirtiéndose en un faro. Una luz que me mostraba el camino. Estaba completamente seguro de que estaba tomando la decisión correcta al confiar en él. 

    Poco a poco la tranquilidad se fue apoderando de mí ser, dejando que comenzara a disfrutar del olor de las enredaderas, del reventar de las olas en la orilla, de los chillidos de las gaviotas y del sol reflejándose sobre la arena y el mar. Cerré los ojos un momento los ojos e inhalé profundamente. 

    Le agradecí al universo todo lo que me había dado en los últimos tanto lo positivo como lo negativo, había aprendido de ambos por igual. También rogué porque me guiara y me ayudara a tomar las mejores decisiones. Por último, sonreí, sonreí como quien sabe que está a punto de hacer algo de lo que no estará arrepentido, no tenía que pedir iluminación divina para saber eso. 

    Me levanté de mi asiento, dejé la taza sobre la mesa de la terraza y entré en el pasillo. Caminé hacia la habitación que compartía con mi novio. Abrí la puerta y entré sigilosamente haciendo el menor ruido posible. Cerré la puerta rápidamente para que la luz no perturbara el sueño de Gianluca. Él estaba acostado boca arriba, cubierto por la sábana, su rostro tapado por su brazo. La habitación estaba tenuemente iluminada por la poca luz que salía del cuarto de baño. 

    Me acerqué a la cama. Toqué ligeramente su hombro, estaba profundamente dormido, el alcohol había hecho su trabajo. Me monté con cuidado en la cama intentando que no se moviera mucho. Moví la sábana dejando al descubierto el cuerpo de mi novio. Estaba desnudo, anoche le quité toda la ropa antes de meterlo en la cama para que durmiera más cómodo. Ví mi objetivo, su miembro estaba dormido, apoyado en su muslo. 

    Me acosté en la cama entre sus piernas. Acerqué mi rostro a su entrepierna, olía a sudor y jabón. Lo agarré suavemente con mis manos y lo lamí, un escalofrío recorrió su cuerpo, metí su pene en mi boca, su flacidez ayudo a que pudiera introducirlo sin esfuerzo, aunque incluso dormido era de considerable magnitudes. Sentí en mi lengua la aterciopelada suavidad de su piel. Succioné suavemente la carne su glande. En sueños, Gianluca se removió. Los estímulos sobre su miembro estaban haciendo efecto, logrando que comenzara a ganar grosor poco a poco. 

    —¿Mi amor qué estás haciendo? —Preguntó adormilado. Saqué su miembro de mi boca. 

    —Dándole lo buenos días a Gianni —Sonreí por el apodo que le había dado a su pene. 

    —Si me despertaras así más seguido sería el hombre más feliz del mundo. 

    —Tú serías feliz si tu pene estuviese entre mis labios todo el tiempo —Lamí su glande ganando un gemido de aprobación. 

    —No hay nada más cercano a la verdad absoluta que eso —Ya estaba duro, goteando líquido pre seminal, las venas se marcaban a lo largo de su tronco. Me metí uno de sus testículos en la boca mientras que frotaba la longitud de su miembro con mi mano lubricándolo con mi saliva. Los músculos de su pelvis se contrajeron, su pene se movió hacia arriba, casi como si tuviera vida propia y gimió de nuevo, se mordió el labio inferior. Puso sus manos detrás de mi cabeza acercándome más a él.  

    Succionaba con suavidad cuidando de no lastimar la sensible zona. Solté la piel de su escroto y acerqué mis labios a su glande, dejé un pequeño beso en la punta y fui bajando repartiendo otros más, por su grueso tronco hasta llegar a la base, subí y me lo metí de nuevo en la boca, recorrí su extensión con mis labios hasta llegar a la base, sentí su glande tocar el fondo de mi garganta. Gian tenía los ojos cerrados concentrado en las sensaciones que le estaba produciendo, sus manos inertes detrás de mi cabeza 

    Comencé a sacarlo, pero antes de que estuviera todo fuera de mi boca volví a bajar, estuve un rato haciendo eso. Él no despejaba su cadera del colchón, así que era mi trabajo controlar la velocidad con la que sacaba y metía su pene en mi boca. Me atreví a hacer algo que no había hecho nunca. Estaba determinado a entregarlo todo, de ahora en adelante. Llevé un dedo hasta su ano y empecé a hacer movimientos circulares estimulándolo. 

    —Por dios, prométeme que no te vas a detener... —Gimió.  

    —Jamás —Prometí sacando su miembro de mi boca mientras introduje un dedo en su interior. 

    —Te juro que si te detienes vas a matarme —Gimió al sentir la intrusión de mi dedo en su ano. 

    —Siempre que estamos juntos alguien esta punto de matar a alguien.  

    —Calla —Ordenó agarrando ambos lados de mi cabeza y comenzó a follar mi boca con movimientos lentos y profundos alternados con movimientos rápidos y superficiales. Estaba salivando a montones, lubricando al máximo su miembro facilitando su entrada en mi boca —Quiero follarte —Dijo en un momento que tenía su pene insertado hasta el fondo de mi garganta. Mi saliva manaba como agua de una fuente, bajaba a chorros escurriéndose por encima de sus testículos, llegando hasta su ano, ayudando con a que pudiera meter otro dedo dentro de su orificio, vencí la resistencia de su esfínter y metiendo un tercer dedo. Gian gimió más fuerte al sentí su ano completamente lleno.  

    Su ano se contrajo, apretando mis dedos. Apoyé la otra mano en su cadera, para que detuviera su brutal follada. No tenía que ser adivino para saber que mis ojos estaban rojos, por la falta de oxígeno producida la follada que le había dado a mi boca, mi barbilla estaba completamente húmeda por mi saliva. 

    —Creo que esta vez podemos hacer algo diferente —Dije cuando estuve libre de su pene. 

    —¿Algo como qué? —Metí los dedos hasta los nudillos, los moví haca adentro y hacia afuera varias veces —Alex… —Gimió mi nombre. 

    —Ser yo el que te haga mío... —Acompañé mis palabras sin detener el movimiento de mis dedos, sentí que toque algo en su interior y el comenzó a gemir, sus piernas temblaban descontroladamente, su pene soltó una gota tan grande de semen que pensé que había eyaculado, pero su pene seguía igual de erecto que cuando comencé a chuparlo. Recogí la gota que estaba sobre su abdomen con la lengua. Gian respiraba entrecortadamente, tenía los ojos fuertemente cerrados y una capa de sudor cubría su cuerpo —¿Qué dices? 

    —Que puedes hacerme tuyo inmediatamente… Si quieres nos casamos ya mismo —Tenía una sonrisa de satisfacción en su rostro que no podía ocultar. 

    —¿Casarnos? —Pregunté —No creo que sea para tanto… 

    —¿Que no es para tanto? —Sonrió acariciando mi mejilla tiernamente —Acabas de hacer que tuviera el orgasmo más increíble de mi vida y sin tocar mi pene. Eso merece que te de todo lo que tengo… 

    —No te vas a arrepentir —Dije sonriendo —Pero la boda puede esperar. Cuando termine contigo, no vas a poder caminar. 

    —Ya veremos, —Sonrió pícaramente —¿A qué se debe este cambio? 

    —He decidido entregarte todo. Ya no tendré miedo de nada mi amor, me entregaré en cuerpo y alma a ti. El miedo a un corazón roto no me impedirá seguir viviendo, ni me impedirá darte todo el amor que mereces —Sin avisarle, metí su pene en mi boca, recreándome en el sabor dulce de semen que se acumulaba en la punta de su glande. Cerró sus ojos de nuevo, la sonrisa que tenía se borró de su rostro y fue reemplazada por un rictus de placer. 

    Acerqué mi boca a su entrada y dejé caer un poco de saliva sobre mis dedos para que facilitar la penetración, aunque no necesitaba más ayuda, ya estaba casi listo para recibirme. Repetí la acción un par de veces más hasta que consideré que ya estaba lo suficientemente relajado. Sacando mis  dedos de su interior, agarré los muslos y los llevé hasta que quedaron pegados a su abdomen. Su trasero quedó expuesto a mí me merced. Sosteniendo sus pies y arrodillado sobre la cama acerqué mi miembro a su entrada, ví como al contacto con mi glande su esfínter se contrajo. 

    —¿Estás listo? —Pregunté. 

    —No hagas tantas preguntas coño y mete tu pene de una vez en mi culo —Primera vez que perdía la compostura de esa manera, lejos de molestarme, que me hablara así me excito mucho más y era agradable ver que al menos por una vez, no tenía el control de la situación. 

    Empecé a hacer presión, sentí el calor de su orificio comenzar a rodear  mi pene. Estaba por entrar pero en el último segundo, mi miembro resbaló. Solté una de sus piernas y sostuve mi pene, volví a intentarlo, fácilmente esta vez mi pene comenzó a vencer la resistencia de sus músculos, con un firme movimiento de cadera entré por fin. Al instante un tropel de sensaciones fluyeron entre nosotros,  sentí su calor envolverme, gemimos al mismo tiempo, él al sentir mi intrusión, yo al sentir la presión de las paredes de su ano sobre mi pene. Espere un momento y comencé a moverme, lentos movimientos, primero hacia adentro, luego hacia afuera, aumentando la profundidad mis embestidas, cuando estaba a punto de salirme volvía a entrar hasta quedarme profundamente dentro de él. 

    Solté la pierna y sin detener mis embestidas me acosté sobre él, para darle uno de los besos más apasionados que nos habíamos dado. Estábamos ebrios de placer. Tenía mi lengua dentro de su boca la succionó jalándola más hacia adentro, el placer era indescriptible, eran tantas sensaciones que nos embargaban. 

    Cambiamos de posición varias veces. Primero lo puse con las rodillas en el borde de la cama, me posicioné entre sus piernas y de una sola estocada me hundí en su trasero, sostuve su cadera entre mis manos y con ellas lo jalaba hacia mí, facilitando el poder aumentar la velocidad de la penetración. Después, lo acosté de lado, sus piernas sobresalían de la cama, en esa posición, con sus nalgas muy juntas, la presión que ejercía su esfínter sobre mi pene era increíble. Si seguía así iba a acabar pronto. 

    Después, me acosté en la cama, indicándole que se sentara en mi miembro, eso hizo. 

    —¿Te gusta mi amor? —Preguntó.  

    —Muchísimo, no sé porque me había perdido esto. ¿A ti te gusta? 

    —Me encanta —Fue lo único que dijo. Siguió rebotando sobre mí. Haciendo que mi orgasmo se acercara rápidamente. Agarré su pene y comencé a masturbarlo, gimió, con la mano que tenía libre agarré uno de sus pezones, presionándolo, gimió más fuerte. Lo masturbé más rápido. El volumen de sus gemidos indicaba que su orgasmo estaba cerca, mantuve el ritmo de mi mano sobre su pene —¡Estoy llegando! —gimió. 

    —Que rico mi amor —No pasó mucho tiempo hasta que comenzó a eyacular sobre mi mano, abdomen y pecho, su eyaculación fue tan fuerte que su semen llegó hasta mi rostro. Debido a su orgasmo su esfínter apretó mi pene, aumentando la fricción, llevándome al orgasmo a mí también, mi liberación estaba cerca, muy cerca. 

    Pero antes tenía que probar una última cosa. Lo coloqué en cuatro sobre el colchón y me arrodillé detrás de él. Comencé a embestir con mucha fuerza, en la habitación solo se oían nuestros gemidos y la carne chocar contra la carne cuando mi pelvis se juntaba con su trasero. Mis testículos masajeaban los suyos al tocarse, nuestros gemidos se sincronizaron, al igual que lo estaba haciendo el inminente final. 

    —Oh si, así me gusta… Dame más fuerte, voy a acabar de nuevo mi amooor —Dijo Gian. Sus brazos perdieron la fuerza que lo sostenía, su torso cayo hacia adelante su trasero quedo tan empinado que sus nalgas se veían deliciosas. Le di una fuerte nalgada que arrancó un gemido de placer y le pregunté.  

    —¿Vas a acabar de nuevo? 

    —Si, si, no te detengas… Cumple tu promesa —Me rogó. En ese momento comenzó a gemir más fuerte y su esfínter se contrajo al máximo. Haciendo que mi orgasmo llegara por fin, como una ola de placer tensando mi cuerpo, impidiéndome respirar correctamente, mi semen se derramó dentro de Gianluca. Y él cayó agotado sobre mi pecho. 

    —Gianluca, mi amor... —Dije suspirando. Caí acostado sobre la cama y se acurrucó a mi lado —Eso fue lo mejor. 

    —Calla, lo sé —Me puso un dedo sobre los labios. 

    —Te amo... 

    —Yo también te amo —Respondió, entrelazó sus dedos con los míos y apoyó su rostro sobre mi pecho, se quedó acostado sobre mí, nuestro sudor se entremezclaba y mi semilla quedo depositada profundamente en su ano. Caímos víctimas del cansancio —Prometo no decepcionarte —Escuché que dijo. No sabía si era real lo que había escuchado o si había sido mi imaginación. 

      

    FIN 

  

   


 
      

      

    Epílogo 

      

    1 año después 

      

  

   —¡ Felicidades! —Corearon todos los presentes en nuestra pequeña reunión. 

    Estábamos en nuestro apartamento. Celebrando que luego de un año muy difícil para ambos, Gabriel y yo habíamos terminado la maestría. Éramos como unas treinta personas reunidas, familiares, amigos, compañeros de la facultad, colegas del trabajo y uno que otro conocido. Al momento de darnos las felicitaciones los corchos de varias botellas de champán salieron despedidos hacia el techo y los aplausos  no se hicieron esperar luego del brindis. 

    Varias personas se acercaron a felicitarme y abrazarme. 

    En ese año mi relación con Gianluca había seguido su curso, nos habíamos  compenetrado a un nivel al que pocas parejas llegan en tan poco tiempo y éramos más felices que nunca. Todas las dudas que pude haber tenido en el principio de nuestra relación habían desaparecido. Él se acercó a mí dándome un efusivo abrazo. 

    —¡Mi amor, estoy muy feliz por ti! —Dijo sonriente. 

    —¡Gracias mi vida! —Exclamé devolviéndole el abrazo. 

    —¿A mí no me vas a felicitar? —Preguntó Gabriel que venía tomado de la mamo con Christian. 

    —Por supuesto que tú también mereces todas mis felicitaciones —Le dijo mi novio acercándolo a nosotros, quedando en un abrazo de tres —Después de todo lograste lo impensable… 

    —Serás idiota —Dijo Gabriel cayendo sobre nosotros. 

    —Ya pues... —Dije alejándome del incómodo abrazo. 

    —Tan estoico como siempre Alex —Dijo Christian. 

    —Ah coño, ahora uno no puede querer respirar tranquilo. 

    —Por supuesto que sí —Alzó las manos en señal de rendición —Por cierto, felicitaciones —Dijo sin hacer amago de acercarse. 

    —Aceptó un solo abrazo por persona —Dije sonriendo. 

    —¿Y quién dijo que quiero abrazarte? 

    —Mueres por hacerlo —contraataqué. 

    —Tal vez una sola vez. El estoicismo puede que sea contagioso —Dijo, pero se acercó igual estrechándome en un  corto abrazo —Por cierto ese tatuaje en tu antebrazo está genial. 

    Hace poco me había hecho mi primer tatuaje. Gian me había convencido después de tanto tiempo. Aunque me había llamado la atención desde un principio, siempre había terminado negándome porque todavía había cierto tabú con respecto a los tatuajes y no era aconsejable que una figura pública como yo los exhibiera como si nada. El argumento final que mi novio había dado era que siempre tenía bata en el laboratorio y esta lo ocultaría fácilmente. Sin armas con las que defenderme me decidí finalmente por hacerme un el diseño de un halcón en la parte trasera del brazo —A mí también me gustó mucho como quedó —Respondí. 

    —¿Qué significa? 

    —Porque haya decido ponerme una imagen en la piel por lo que me queda de vida, no significa que tenga un significado especial —Rodé los ojos. 

    —¿Es en serio? —Preguntó sorprendido. 

    —Por supuesto que significa algo —Reí.  —Es un halcón, significa libertad, inteligencia, buen juicio, y el aspecto que más me gusta es que representa el espíritu guerrero y las ganas que tengo de conquistar todo lo que me proponga. 

    —Interesante... —Dijo Christian. 

    —Bueno, ya que terminamos con las cursilerías tengo una noticia que hacer —Christian, Gabriel y yo vimos expectantes a mi novio —Como ya saben ya se acerca la fecha en la que nos toca irnos de vacaciones…— Todos asentimos expectantes —Hace poco tuve como paciente un señor muy importante de la alta sociedad del país. Y en agradecimiento por todo lo que hice por él me regaló un viaje con todo pago a Grecia. 

    —¿Qué?, ¿O sea, te vas solo para Grecia, en nuestras vacaciones grupales? —Pregunté sorprendido. 

    —No tonto, ¿Puedes dejarme terminar? 

    —Lo siento, me exalté —Dije apenado. 

    —Como decía, me regaló un viaje con todo pago a Grecia, para cuatro personas —Nos quedamos callados esperando a ver si tenía algo más que decir —¿Ahora no van a decir nada? —Preguntó enarcando una ceja. 

    —¿Cómo que para cuánto personas? —Preguntó Christian. 

    —¿Quién en su sano juicio regala algo así? —Preguntó Gabriel. 

    —¿A qué parte de Grecia? —Pregunté yo emocionado, siempre había sido mi sueño ir a Grecia y caminar por las calles llenas de historia antigua. 

    —Alto, alto, no puedo responder a todo eso tan rápido... Si, para cuatro personas Christian. Tiene mucho dinero Gabriel, cuando tienes tanto dinero, un jet privado, una casa en Atenas y un complejo vacacional en Santorini te puedes dar el lujo de invitar a quien quieras a que disfrute por ti cuando estas enfermo —Dijo mi novio dándole un trago a la copa de vino que tenía en la mano.   

    —¿¡Santorini!? —Pregunté claramente emocionado. Algunos de los invitados voltearon a vernos. 

    —Eso son los planes, primero Atenas por una semana luego otra semana en Santorini —Quedé sin palabras, obviamente por esa aventura que se avecinaba. 

    —¿Cuándo nos vamos? —Preguntó Gabriel emocionado. 

    —Una semana... 

    —Hay muchas cosas que arreglar —murmuró Christian preocupado. 

    —Estoy de acuerdo, pero creo que es posible dejar todo en orden —Dije, por nada del mundo iba a perder semejante oportunidad. 

    —Tengo otra noticia —Dijo Gianluca, sonriendo pícaramente —Esta es una sorpresa para ti Alex. 

    —¿Otra?, ¿Ahora que un viaje en pareja a la luna? —Preguntó sarcásticamente Gabriel. Gianluca lo miró serio. 

    —Señores y señoras —Alzó la voz mi novio llamando la atención de todos los invitados hacia nosotros. 

    « ¿Que estás haciendo?» 

    Todas las personas presentes se habían quedado calladas atentas por lo que iba a decir —Todos saben que estamos aquí reunidos para celebrar un gran logro de Gabriel y Alex, por eso quiero brindar en nombre de ellos —Levantamos las copas por segunda vez esa noche. Ya todos estaban volviendo a sus conversaciones cuando volvió a hablar —Para nadie es una sorpresa que  Alejandro y yo somos pareja. Tampoco es nuevo decir que el amor que sentimos el uno por el otro ha crecido a lo largo de este año. En este día tan especial para él y para mí, quiero que todos ustedes sean testigos de mi máxima declaración de amor hacia él. Alejandro, ¿Quieres casarte conmigo? —Preguntó de sopetón arrodillándose a mi lado, sacó una pequeña caja recubierta en terciopelo negro del bolsillo de su saco. La abrió mostrando un anillo de plata grabado en su superficie con dos rosas que eran casi imperceptibles si no se movía. Estaba sorprendido, sin palabras, el silencio se apoderó rápidamente de todos los presentes, estaban esperando mi respuesta. 

    El aire se congeló dentro de mis pulmones. La propuesta en si no me sorprendía, porque era un tema al que le veníamos dando muchas vueltas en los últimos tres meses. Lo que si me sorprendía era el momento que había elegido para hacerme la pregunta formal. Como estaba sin palabras, volvió a preguntar nervioso —Creo que no me escuchó bien —Río al igual que algunos de los presentes —¿Alejandro, me harías el honor de acompañarme como mi pareja por el resto de mi vida?, ¿Estarías dispuesto a hacerme el hombre más feliz del mundo casándote conmigo? 

    —Si —Respondí inmediatamente —Elige la fecha y hora y ahí estaré —Sacó el anillo de la caja y me lo puso en la mano izquierda. Me sonrojé —Te amo —Dije arrodillándome enfrente de él y le di un beso en sus tiernos labios, sin pudor de que lo pudieran pensar los demás. 

    —Dentro de dos semanas —Sonrió—. En una terraza en Santorini, con el mar Mediterráneo como testigo de nuestra amor. 

    —¿Lo tenías todo planeado? —Pregunté sorprendido. 

    —Absolutamente todo —Sonrió. 

    ∞ 

    La vista desde la terraza siempre había sido sobrecogedora, desde aquel verano en el que nos habíamos escapado del frío de la ciudad, me fascinó. Ahora que formaba parte de mí día a día, me gustaba mucho más. El olor a madreselva y agua salada me resultaba reconfortarte luego de un largo día de trabajo en mi consultorio. 

    Era mi sitio favorito de la casa. Junto al olor de las enredaderas se juntaba el de los tulipanes que había agregado, había quitado las rosas que estaban llenas de espinas del alargado macetero de la barandilla del balcón. Mejorando la estética del lugar y creando un lugar especial, al que me escapaba de vez en cuando a observar la puesta del sol. 

    Escuché unos ladridos y el sonido característico que hacía mi perro al correr, la puerta de la terraza vibró cuando la puerta principal se cerró. 

    —¡Amor ya llegué! —Gritó mi esposo desde la entrada de nuestra casa. 

      

      

      

      

      

      

      

    “Nada es para siempre 

    Ni el amor 

    Ni el engaño 

    Ni el rencor 

    Ni las mentiras 

    Ni el dolor 

    Ni la vida misma 

    Encuentra un motivo que haga 

    Latir desenfrenadamente tu corazón” 

    ∞ 
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